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En mayo del año 2004 tuvo lugar la III Cumbre de Jefes de 
Estado y de Gobierno de América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea en la ciudad mexicana de Guadalajara.

Esta reunión se enmarcó en el proceso de Asociación Es-
tratégica iniciado por ambas regiones en la ciudad de Río de 
Janeiro cinco años antes.

De esta forma, la III Cumbre constituyó una nueva instan-
cia para avanzar en una agenda común tendiente a la consoli-
dación de la Asociación Estratégica interregional.

Entre los principales resultados de Guadalajara destaca el 
compromiso de una postura común europea, latinoamericana y 
caribeña respecto al fortalecimiento del multilateralismo como 
sistema de regulación de las relaciones internacionales. En la cita 
se abordaron además dos temas de especial interés para la evolu-
ción del proceso latinoamericano, como son la cohesión social y 
la integración regional. En ambos aspectos la UE tiene una larga 
experiencia que debe ser observada con el fin de procurar mejo-
res condiciones en América Latina a través de la promoción de la 
integración, como factor de desarrollo regional, y para incorporar 
la dimensión de equilibrio social en estos procesos.

En este sentido, el análisis de los consensos alcanzados 
en Guadalajara es fundamental para definir cuál será el cami-
no a seguir para lograr la concreción del objetivo de la Aso-
ciación birregional.

Es en este espíritu que el Centro Latinoamericano para las 
Relaciones con Europa, CELARE, edita este libro, en el que se 
recogen, entre otras, las reflexiones del seminario “Balance y 
Perspectivas de la III Cumbre ALC/UE: Propuestas de Acción 
sobre los Consensos de Guadalajara”.

Este seminario tuvo lugar los días 25 y 26 de octubre de 
2004 en la sede de la Comisión Económica para América La-
tina y el Caribe (CEPAL) en Santiago de Chile. La organiza-
ción estuvo a cargo de CELARE, CEPAL y el Centro Latino-
americano de la Globalidad (CELAG). 
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La cita buscaba recoger las visiones y propuestas de ac-
ción latinoamericanas respecto a los aspectos transversales de 
la Asociación Estratégica ALC/UE, a partir de tres sectores in-
volucrados en el proceso: las agrupaciones regionales políti-
cas latinoamericanas, las instituciones de carácter regional y 
las redes de la sociedad civil organizada.

El trabajo se estructuró sobre la base de los consensos de 
Guadalajara, que se refieren prioritariamente al reforzamien-
to del multilateralismo, la promoción de la integración regio-
nal y la cohesión social.

Este libro contiene una síntesis de los aportes de los parti-
cipantes del seminario, además de artículos que analizan estos 
tres temas desde una perspectiva política y académica. Ade-
más, se incluyen recomendaciones con miras al proceso de la 
IV Cumbre birregional, que se celebrará en la ciudad de Vie-
na el año 2006.

La promoción de este análisis forma parte del trabajo sis-
temático de CELARE, que desde la I Cumbre de Río de Janei-
ro viene realizando trabajos preparatorios y también de segui-
miento y difusión de los resultados de este proceso. Así, tras 
las dos primeras Cumbres -y previo a la cita de Guadalajara-, 
CELARE ha elaborado diversas publicaciones que constituyen 
un material único respecto a las proyecciones que abren estos 
encuentros del máximo nivel para ambas regiones.

Esta reflexión cobra mayor importancia de cara a la IV 
Cumbre de Viena, en la que deberán obtenerse nuevos avan-
ces que permitan concretar la Asociación ALC/UE.

Centro Latinoamericano para  
las Relaciones con Europa 

CELARE
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En el camino hacia la Asociación birregional entre América 
Latina y la Unión Europea, tan importante como las reuniones de 
jefes de Estado, es el trabajo que se realiza entre cada cita.

Entre Cumbre y Cumbre no debe haber sólo valles y de-
siertos, sino cadenas montañosas que ayuden a concretar y mul-
tiplicar la relación entre América Latina, el Caribe y Europa, 
más allá de los grandes encuentros.

Este libro, que con mucho orgullo me corresponde pro-
logar, recoge las reflexiones de la primera reunión de evalua-
ción de la III Cumbre birregional que tuvo lugar en la ciudad 
de Guadalajara, México, en mayo de 2004.

El seminario-taller “Balance y Perspectivas de la III Cum-
bre ALC/UE: Propuestas de acción sobre los consensos de Gua-
dalajara”, se desarrolló en Santiago de Chile a fines del mes de 
octubre, gracias a un esfuerzo conjunto de CELARE, CEPAL 
y CELAG, y contó con la destacada participación de represen-
tantes de la sociedad civil, del mundo académico y el mundo 
político de la región latinoamericana.

En esa reunión se comprobó que uno de los grandes apor-
tes de la Tercera Cumbre, a diferencia de las dos primeras de 
Río y Madrid, fue que concentramos la atención en sólo dos 
temas fundamentales, el multilateralismo y la cohesión social. 
El primero fue propuesto por América Latina, y el segundo, 
por la Unión Europea.

Con respecto al multilateralismo, los mandatarios discu-
tieron la mejor forma de trabajar en conjunto para construir un 
mundo más humano y más justo, en el que no se impongan los 
intereses particulares de una sola nación.

El nuevo escenario plantea amenazas globales a las que 
debemos responder colectivamente, con un sistema multilate-
ral efectivo y con reglas claras.

En cuanto a la cohesión social, pese a que el tema fue im-
pulsado por los europeos, es evidente que si hay una región 
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que necesita de una política de distribución de la riqueza es 
justamente la nuestra, la región latinoamericana, que es la más 
desigual del planeta.

La lucha contra la pobreza requiere de la cooperación in-
ternacional, pero también de la existencia de un sistema co-
mercial justo y abierto, que garantice el acceso de los produc-
tos provenientes de los países menos desarrollados.

Un tercer tema que subyace a los otros dos, es la cuestión 
de la integración regional y birregional, sin la cual difícilmen-
te podríamos tener relaciones de región a región. 

En este sentido, Europa representa uno de los paradigmas 
de la integración y América Latina mira con interés su expe-
riencia e intenta aprender de ella. En la relación con Europa, 
es clara también la necesidad de profundizar los lazos econó-
micos y, pese a las dificultades que hemos visto en estos últi-
mos meses con la negociación entre Mercosur y la Unión Eu-
ropea, es de esperar que podamos seguir profundizando estas 
relaciones.

Pero el diálogo que se suscitó en Santiago de Chile no so-
lamente constituye un aporte como evaluación de los trabajos 
de Guadalajara, sino que será una herramienta muy útil para 
garantizar el éxito de la Cuarta Cumbre entre los mandatarios 
de ambas regiones, que tendrá lugar en la ciudad de Viena el 
año 2006.

Parte del éxito en la identificación de consensos en Gua-
dalajara tuvo que ver con el trabajo conjunto del comité orga-
nizador que me tocó presidir con las más diversas institucio-
nes, desde gobiernos hasta  organizaciones no gubernamenta-
les, agencias de la Comisión Europea, universidades y otros 
actores de la sociedad.

Ahora la Cumbre de Viena deberá centrarse en el desarro-
llo de acciones concretas para  implementar los temas de Gua-
dalajara.

En una reciente reunión con el Grupo de Río, la misma pre-
sidencia holandesa del Consejo de la Unión Europea hizo una 
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propuesta en este sentido, al plantear que en Austria se discu-
tan el multilateralismo efectivo y la reducción del hambre y la 
pobreza, a la luz del cumplimiento de las metas de desarrollo 
del milenio para 2015. La consecución de esas metas exige que 
tanto los países desarrollados como los en desarrollo cumplan 
sus compromisos, no el 2015, sino ahora.

Encuentros como el de Santiago, constituyen la base para 
que esa próxima reunión nos encuentre con programas concre-
tos, con entusiasmo, y sobre todo con una definición respecto 
de hacia dónde vamos en la relación con Europa y qué pode-
mos hacer para que los resolutivos puedan llevarnos a un fe-
liz puerto.

Por eso quisiera aprovechar esta oportunidad, para agra-
decer la decisiva cooperación de CEPAL y CELARE, tanto en 
la organización de este seminario, como en la aportación inte-
lectual a los contenidos de Guadalajara.

En ausencia de instituciones latinoamericanas propiamen-
te dichas que pudieran establecer una relación simétrica con 
las distintas instituciones de la Unión Europea, fueron diver-
sas organizaciones, tanto de las Naciones Unidas como tam-
bién el Banco Interamericano de Desarrollo, el propio CELA-
RE y el CELAG, quienes nos hicimos cargo de la preparación 
de  los contenidos de la Cumbre, y quienes seguiremos reali-
zando esta tarea por el bienestar de nuestros pueblos.

La experiencia ganada nos indica que se necesitan media-
dores y redes para tratar cada uno de los temas de la agenda bi-
rregional. Es necesaria también la coordinación entre las dis-
tintas agencias, tanto de Naciones Unidas como de otros orga-
nismos internacionales. 

Además, muchos se preguntan si América Latina y el Ca-
ribe son primera prioridad para Europa. Sinceramente pienso 
que estamos un poco más abajo, después de la ampliación al 
Este, la nueva arquitectura institucional, la ampliación a los 
Balcanes y a Turquía y las relaciones euromediterráneas, trans-
atlánticas y con las potencias euroasiáticas emergentes como 
Rusia y China.
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Sin embargo, esto no significa que no tengamos importan-
cia, porque somos los más cercanos a la UE y compartimos mu-
chas similitudes. Para aprovechar esta ventaja, debemos enviar 
un mensaje claro de que tenemos un proyecto de integración la-
tinoamericano, desde el río Bravo a la Patagonia, porque sólo 
así podremos subir en las prioridades europeas.

Otra lección importante de Guadalajara es que necesita-
mos despertar el apetito de los jefes de Estado de ambos lados 
del Atlántico y esto sólo lo lograremos con un trabajo conjun-
to y un intercambio de información eficiente con las cancille-
rías y con los sistemas de integración subregionales.

Confío en que el debate sobre los temas de Guadalajara re-
cogido en este libro, contribuya a allanar el camino hacia Viena 
y a concretar una verdadera Asociación entre Europa y Améri-
ca Latina y el Caribe.

Porfirio Muñoz Ledo

Presidente de CELAG
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ANTECEDENTES Y RESULTADOS  
DE LA III CUMBRE  AMÉRICA LATINA  

Y EL CARIBE - UNIÓN EUROPEA *

I.  La III Cumbre ALC/UE:  
Una alianza política birregional

El 28 y 29 de mayo se llevó a cabo la III Cumbre de jefes 
de Estado y de Gobierno de América Latina, Caribe y la Unión 
Europea (ALC/UE) en la ciudad de Guadalajara, México.

A esta cita concurrieron los jefes de Estado y de Gobier-
no, ministros de Relaciones Exteriores y altos funcionarios de 
los 58 países que componen la birregión ALC/UE.

La reunión Cumbre fue ante todo una instancia clave para pro-
fundizar en la agenda común para la construcción de la Asociación 
estratégica interregional, tanto en su estructura institucional, com-
puesta por una red de acuerdos, como en el diálogo para el desarro-
llo, que en Guadalajara se centró en temas como la cohesión social y 
el desarrollo de una postura común frente al multilateralismo.

Además, en esta oportunidad la cita birregional incorpo-
ró nuevos actores al proceso oficial: políticos, parlamentarios, 
académicos y sociedad civil.

Los representantes de las organizaciones de la sociedad ci-
vil sostuvieron un encuentro con los ministros de Relaciones 
Exteriores, a quienes les entregaron sus aportes elaborados en 
los encuentros preparatorios de la Cumbre.

Por su parte, los días previos y siguientes a la Cumbre se 
realizaron numerosos encuentros académicos para discutir los 
temas analizados en la cita de los mandatarios y los alcances 
de la Asociación estratégica ALC/UE.

* Documento elaborado por CELARE para el seminario "Balance y Perspectivas de la III 
Cumbre ALC/UE: Propuesta de Acción sobre los consensos de Guadalajara", Santiago 
de Chile, Octubre de 2004
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Antecedentes de la III Cumbre

El nivel del diálogo en esta Tercera Cumbre adquiere su 
real dimensión desde una mirada en perspectiva. A una déca-
da de que el Consejo Europeo de Essen, Alemania, planteara 
en 1994 la necesidad de profundizar las relaciones con Améri-
ca Latina, y luego de las Cumbres de Río de Janeiro y Madrid, 
en la cita de Guadalajara se constataron notables avances en 
la profundización de la relación birregional.

Hoy, México y Chile mantienen Acuerdos de Asociación 
política, económica y de cooperación con la UE, mientras las 
otras regiones latinoamericanas se encaminan en la misma di-
rección. En Guadalajara, la UE y el Mercosur manifestaron su 
voluntad de concluir las negociaciones en octubre de este año, 
y en los casos de la Comunidad Andina y Centroamérica, que 
ya tienen acuerdos de diálogo político y de cooperación con la 
UE, se dio luz verde para iniciar las negociaciones en el ám-
bito comercial, relacionándolas al proceso multilateral que se 
lleva a cabo en la OMC.

Pero más allá de acciones en el plano bilateral o subregio-
nal, Guadalajara constituyó un hito en la profundidad de la re-
flexión y el consenso político frente a temas globales. En efec-
to, la relación estratégica que se plantean Europa, América La-
tina y el Caribe se refiere además a aspectos transversales del 
espacio birregional, que tienen una repercusión en el sistema 
internacional. Se trata aquí de temas de interés común frente a 
los cuales ambas partes mantienen puntos de unión. En Gua-
dalajara quedó comprometida una alianza para superar las tra-
bas al desarrollo y garantizar la paz mundial mediante la aten-
ción prioritaria a la cohesión social y la revalorización de las 
instancias multilaterales.

Así, el nivel del consenso político alcanzado en la III Cum-
bre ALC/UE en torno a temas claves para el orden internacio-
nal, es muestra de la profundidad que han alcanzado las rela-
ciones entre ambas regiones en esta última década, reafirman-
do a la vez la vinculación intercontinental como un proceso di-
námico, creciente e irreversible.
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Contextos Internacionales

La III Cumbre ALC/UE se efectuó en un momento muy es-
pecial de las relaciones interregionales y de los actuales con-
textos mundiales, que evidencian cada vez con más fuerza la 
necesidad de acciones conjuntas y comunes frente a los pro-
blemas y desafíos internacionales.

Por una parte, la Cumbre de Guadalajara se desarrolló en 
un escenario ampliado, donde la UE se presentó con su nue-
va estructura de 25 países. Recién a comienzos de ese mes, el 
1 de mayo de 2004, la UE había concretado el ingreso de 10 
nuevos países de Europa del este y central, que no habían par-
ticipado en el camino de relaciones eurolatinoamericanas y que 
tuvieron en este evento su primera aproximación instituciona-
lizada al continente.

Asimismo, cobró particular relevancia el hecho de que 58 
naciones, que representan a alrededor de mil millones de per-
sonas y a cerca de un tercio de la composición de Naciones 
Unidas, se pronunciaran de manera consensuada frente a los 
temas regionales y globales, como la integración, la cohesión 
social y el multilateralismo. Este hecho por sí solo constituye 
un hito en la configuración de un orden multipolar, que garan-
tice la seguridad y el desarrollo de las regiones.

De esta forma, en la III Cumbre ALC/UE ambas regiones 
dieron una trascendental señal política al mundo, y una res-
puesta consensuada a las tendencias unipolares.

II. Consensos de Guadalajara

Con el objetivo de potenciar el trabajo de los mandata-
rios en la cita de Guadalajara, el diálogo se centró en dos te-
mas principales: el multilateralismo y la cohesión social, los 
que fueron abordados metodológicamente por tres grupos de 
trabajo para cada materia. Esta división en grupos de trabajo 
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permitió, en definitiva, asegurar una participación plena de to-
dos los mandatarios.

Luego del trabajo de las diversas mesas, los mandatarios 
expusieron las visiones de consenso alcanzadas:

1. Una postura común en favor  
    del multilateralismo

El tema del multilateralismo fue abordado por los manda-
tarios de la UE y de ALC en tres mesas de trabajo, que apor-
taron diversas perspectivas con un alto grado de consenso en 
torno al tema.

- Nuevos problemas mundiales

Los mandatarios dialogaron respecto a los desafíos que 
enfrenta el mundo, señalando que a los problemas de arrastre 
de la pobreza, el subdesarrollo, la enfermedad y epidemias en 
los países más pobres y la degradación del medio ambiente se 
agregan nuevos problemas del mundo moderno, como la pro-
liferación de armas de destrucción masiva, las formas de vio-
lencia privatizada y el poder de los medios de comunicación, 
entre otros.

La seguridad es un tema que adquiere nuevas dimensio-
nes en el inicio del siglo, pero que requiere ser abordado des-
de una noción más comprensiva y no sólo desde una perspec-
tiva militar o policial.

En este sentido, una agenda multilateral debe considerar 
también el respeto a los derechos humanos, la migración y el 
combate contra la discriminación, como complemento a las es-
trategias de combate a la pobreza. En síntesis, se trata de dar 
un enfoque multilateral a un conjunto de temas sociales y hu-
manitarios y de incorporar nuevos asuntos, como la bioética, 
la diversidad cultural, la gestión de las grandes crisis humani-
tarias y la lucha contra enfermedades epidémicas como la ma-
laria, la tuberculosis y el Sida.
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Todos estos temas deben constituir la agenda birregional 
entre la UE y ALC para los próximos años.

- Respuestas concertadas

El multilateralismo es considerado un medio útil para enfren-
tar los retos globales. A partir del objetivo de asegurar la paz y el 
desarrollo sostenible, un sistema multilateral debe incluir las di-
ferentes áreas políticas y aportar respuestas coherentes.

Las reglas de un mundo multilateral tienen especial va-
lor para los países más pequeños. Tal es el caso de los esta-
dos caribeños, para los cuales las respuestas por la vía del 
multilateralismo resultan fundamentales en relación a los 
temas de vulnerabilidad social, cambio climático y lucha 
contra el Sida.

Por otra parte, el regionalismo no se contrapone al mul-
tilateralismo sino por el contrario, la consolidación del re-
gionalismo es una forma de reforzar el sistema multilate-
ral, como ocurre en el caso europeo. El modelo de integra-
ción de la UE muestra la posibilidad de proyectar la solida-
ridad a escala global.

Asimismo, la comunidad internacional no puede superar 
por sí sola los riesgos y oportunidades de la globalización, sino 
solo a través de un sistema de gobernanza global, basada en el 
respeto de reglas iguales para todos.

- Revalorización de Naciones Unidas

Un consenso principal de las mesas de diálogo se refirió a res-
tablecer el liderazgo de Naciones Unidas y fortalecer su accionar, 
para enfrentar más eficientemente los nuevos retos globales.

Igualmente, la UE y ALC reconocen el importante po-
tencial de una coordinación de sus posiciones en los fo-
ros internacionales, al congregar la voz de 58 estados, que 
constituyen cerca de un tercio de la representación de Na-
ciones Unidas.
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Por una parte, los valores fundamentales consagrados en la 
Carta de Naciones Unidas se reconocen como plenamente vigen-
tes, pero la globalización avanza, en tanto que el multilateralis-
mo y sus instituciones se van quedando atrás, pues reflejan las 
realidades políticas y de poder de hace 60 años y no las que hoy 
se necesitan. 

Por ello, el actual sistema multilateral, encarnado prin-
cipalmente por Naciones Unidas, debe adaptarse a los de-
safíos del siglo XXI, constituyéndose en un esquema más 
democrático y transparente, lo cual implica, en el caso de 
la ONU, una profunda reforma de sus mecanismos, como 
la Asamblea General, el Consejo Social y Económico y el 
Consejo de Seguridad. Sobre éste último, considerado como 
el órgano más importante para salvaguardar la paz a nivel 
mundial, es necesario incrementar su representatividad, a 
través de una mayor participación de los países en desarro-
llo, y fortalecer su legitimidad, mejorando la implementa-
ción de sus decisiones.

Se requiere también mejorar la coordinación entre el ECO-
SOC, el Consejo de Seguridad y los organismos financieros 
internacionales, así como el derecho de codecisión y de co-
participación de los países en desarrollo en la arquitectura fi-
nanciera internacional y en la aplicación de las resoluciones 
de las Naciones Unidas, principalmente en la Declaración del 
Milenio y en los mecanismos para la protección de los dere-
chos humanos.

El objetivo de la seguridad internacional debe ser resguar-
dado por Naciones Unidas, a través de la prevención de crisis 
y de la canalización de misiones de paz. En los casos de con-
flicto, las fuerzas organizadas por el sistema internacional de-
ben estar por sobre las coaliciones de países.

- Reforma del sistema financiero internacional

Las instituciones financieras y comerciales internacionales 
deben igualmente adaptarse a las nuevas realidades. Por ello, 
es necesario fortalecer y actualizar el sistema financiero inter-
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nacional, incorporando mayor flexibilidad para la inversión so-
cial y para proyectos de infraestructura.

Un régimen comercial más incluyente puede ayudar a re-
vertir la brecha entre países desarrollados y pobres. Para ello 
se deben redoblar los esfuerzos multilaterales en el ámbito de 
la OMC y avanzar lo más posible durante este año, en el mar-
co de las negociaciones de Doha, en el ámbito del comercio y 
acceso a mercados, elementos fundamentales para el desarro-
llo sostenible de países menos avanzados. El comercio mun-
dial debe garantizar intercambios comerciales equilibrados y 
un acceso a los mercados más justo y equitativo. En este pun-
to, los subsidios a la producción agrícola ocupan un lugar fun-
damental en la discusión.

- Multilateralismo político

En definitiva, cualquier modalidad multilateral -política, 
financiera, comercial u otra- requiere de más democracia y de 
respeto a los derechos humanos en la escala global.

Así, debe avanzarse en los compromisos multilatera-
les, tales como la ratificación del Protocolo de Kyoto y la 
implementación de la Corte Penal Internacional, como una 
contribución importante para la puesta en práctica del Es-
tado de Derecho a nivel mundial, así como en las acciones 
para el desarme, la desactivación de minas antipersonal y el 
tráfico de armas. Es necesario actualizar o adoptar nuevos 
instrumentos internacionales multilaterales para abordar las 
amenazas actuales de la proliferación de armas de destruc-
ción masiva, el narcotráfico, el terrorismo, el crimen trans-
nacional y la corrupción.

Tanto para la UE como para ALC, el multilateralismo 
implica una orientación hacia reglas comunes y obligato-
rias en los distintos ámbitos: económico-comerciales, po-
líticos, jurídicos, judiciales, ambientales y sociales y es, a 
la vez, una forma compartida de conducir el mundo en sus 
grandes temas.
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2.  Cohesión social: Un imperativo para el desarrollo

En una segunda sesión de tres mesas de trabajo, los mandatarios 
de ALC y la UE sostuvieron un constructivo diálogo entre países con 
rentas per cápita muy disímiles, coincidiendo en los mismos objeti-
vos en busca de una unidad construida con solidaridad.

Abogaron para que el siglo XXI sea “el siglo de los dere-
chos sociales”, para lo cual ambas regiones afrontan los próxi-
mos años con el compromiso decidido de ser dos palancas para 
el desarrollo y la cohesión social, como prioridad política. Asi-
mismo, realizaron un diagnóstico común y recomendaciones 
para procurar sociedades más igualitarias.

- La pobreza en ALC

En América Latina y el Caribe preocupa el creciente número 
de personas que viven en pobreza, lo que se refleja en la exclusión, 
el hambre, los problemas de salud y la falta de acceso a servicios 
básicos, todo lo cual afrenta la dignidad de los pueblos.

La pobreza ha agudizado el surgimiento de fenómenos como la 
inseguridad, la delincuencia y el crimen organizado, que constituyen 
amenazas a la gobernabilidad. Por ello, se requiere fomentar la de-
mocracia, la extensión de los derechos ciudadanos, la participación 
social, el fortalecimiento de los estados de Derecho y menos fronte-
ras para el comercio, para el intercambio cultural, el diálogo y la co-
operación. Se necesita, además, diseñar políticas sociales que asegu-
ren inversiones estratégicas en capital humano, que potencien a las 
personas para mejorar su calidad de vida y que puedan beneficiarse 
de los resultados del crecimiento económico.

En este sentido, hay una serie de estrategias que pueden 
ser exportadas y replicadas, tanto de la UE como de las expe-
riencias exitosas en ALC.

- El papel de la macroeconomía

Las políticas macroeconómicas de ajuste estructural no ne-
cesariamente han asegurado una mayor equidad social y mejor 
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distribución de la riqueza en la región. Si bien la macroecono-
mía es un tema importante, ésta debe considerar la meta final 
de garantizar la igualdad social y la seguridad.

La macroeconomía debe basarse en finanzas sanas, para 
tener un buen crecimiento económico acompañado de dimen-
siones sociales. Se trata de mejorar los sistemas impositivos, 
para lograr un mejor sistema de distribución del ingreso. Los 
sistemas financieros no sólo deben incrementarse, sino tam-
bién debe aumentarse el número y profundidad de las instan-
cias financieras.

Por otra parte, el acceso a los mercados es de vital impor-
tancia como fuente de crecimiento económico y generación 
de empleos.

- Políticas sociales concertadas

Los temas sociales requieren de estabilidad macroeconómica, 
pero también de políticas sociales concertadas. Se trata de políti-
cas que favorezcan el fomento a la inversión social destinada a la 
educación -como primera prioridad-, la salud, la vivienda, el de-
sarrollo de infraestructura y la creación de empleo que, junto con 
la protección de los más desfavorecidos, se identifican como los 
elementos determinantes para la cuestión social.

Así por ejemplo, se debe implementar la mayor cantidad de 
instancias para que todos puedan tener capacitación y trabajo, 
de manera que no queden excluidos de los beneficios econó-
micos. En el ámbito laboral, se reconoce el alto impacto eco-
nómico y social de las PYMES.

- Responsabilidad oficial y ciudadana

El crecimiento económico, por sí solo, no garantiza la cohe-
sión social, por lo cual es importante adoptar políticas para una 
mejor distribución del ingreso y para alcanzar la equidad.

La cohesión social se basa en la justicia social. Los gobier-
nos tienen un papel central en este objetivo, procurando la jus-
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ticia social e instituciones democráticas sólidas, así como refor-
mas tributarias y de seguridad social para enfrentar la desigual-
dad. Una estrategia en inversión social debe considerar tam-
bién la asignación y ejecución transparente de recursos públi-
cos y una política fiscal equilibrada. Aquí, se reconocen los 
esfuerzos de los países por mejorar su recaudación y reducir 
sus ineficiencias.

Pero más allá del rol del gobierno, es fundamental promo-
ver la participación de la sociedad civil, lo cual puede contri-
buir a tener mejores instituciones, a luchar contra la corrupción 
y difundir los aspectos sociales a las comunidades.

- Cooperación y multilateralismo

Si bien la responsabilidad primaria de los temas sociales 
depende de los esfuerzos internos de los países, la cooperación 
internacional debe ser un complemento a los esfuerzos nacio-
nales. El sistema mundial tiene un rol importante en la cohe-
sión social. Aún más, una visión unilateral sobre la globaliza-
ción lleva a una profundización de la desigualdad.

En este sentido, la comunidad internacional tiene un com-
promiso que cumplir, en avanzar en la consecución de las me-
tas del Milenio, del consenso de Monterrey y de la Cumbre de 
Johannesburgo. En este contexto, los países desarrollados tie-
nen el imperativo ético de alcanzar cuanto antes el 0,7% de su 
PIB para la ayuda oficial al desarrollo.

Respecto a las instituciones multilaterales, en el plantea-
miento de reformas debe considerarse una priorización por el 
desarrollo y la cohesión social. Se debe contar además con fuen-
tes innovadoras de financiamiento para combatir el hambre y 
la pobreza, fortalecer la gobernabilidad democrática y apoyar 
el desarrollo sostenible. 

Así, se llamó a los organismos financieros a adoptar cri-
terios preferenciales para los créditos de apoyo a las pequeñas 
empresas y para fomentar el tránsito de las políticas públicas 
nacionales hacia un énfasis en el equilibrio social.
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En definitiva, más que inventar sistemas nuevos en el ám-
bito de la cooperación y del multilateralismo, los mandatarios 
de ALC y UE abogaron por una coordinación y coherencia en-
tre los distintos actores, en función de la cohesión social.

- EUROSOCIAL

Durante la Cumbre de Guadalajara, la Comisión Europea y 
el Banco Interamericano de Desarrollo presentaron el progra-
ma EUROsociAL, que se enmarca en la contribución europea 
al proceso de integración regional en América Latina.

Esta iniciativa contempla fondos por 30 millones de 
euros, orientados a mejorar las políticas que tienen un im-
pacto en la cohesión social: educación, empleo, justicia, fis-
cal y sanidad.

El proyecto será ejecutado a través de la Organización In-
ternacional del Trabajo, para las políticas de empleo, y por cua-
tro consorcios licitados de entidades públicas europeas y la-
tinoamericanas para las otras políticas. Asimismo, ambas re-
giones intercambiarán experiencias sobre prácticas adecuadas 
para implementar las políticas sociales, de manera de mejorar 
la capacidad de incrementar la cohesión social.

El compromiso europeo en favor de la cohesión social se 
fundamenta en razones morales, económicas y políticas, por-
que -en palabras del propio comisario de Relaciones Exteriores 
europeo de la época, Chris Patten- “la extrema pobreza y la ex-
clusión social van en contra de la dignidad y los derechos hu-
manos”, “la desigualdad frena el crecimiento económico” y re-
percute en que “la gente no puede confiar en la democracia”.

Para el BID, la cohesión social es una prioridad en Amé-
rica Latina, ya que se trata de la región con mayor desigual-
dad en la distribución del ingreso a nivel mundial. Además, la 
cohesión social se relaciona con el crecimiento económico y 
la justicia social.
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3. Integración regional

La integración se abordó de manera transversal en las sesio-
nes sobre multilateralismo y cohesión social mantenidas por los 
mandatarios.

De este tema se dejó constancia en la Declaración de Gua-
dalajara, que dedica un capítulo especial a la importancia de la 
integración birregional.

América Latina no puede seguir actuando aisladamente, 
pues esto se traduce en marginalidad. Por lo tanto, la integra-
ción es un factor fundamental de inserción internacional.

Es por esta razón que los mandatarios comprometieron su apo-
yo a los proyectos diseñados “para promover el desarrollo soste-
nible a nivel regional en los ámbitos económico, social, cultural y 
humano”. Asimismo, afirmaron que seguirán “cooperando en for-
ma birregional en el desarrollo e institucionalización de los pro-
cesos de integración en América Latina y el Caribe”. En específi-
co, aluden al significado de los proyectos conjuntos de desarrollo 
de infraestructura física en la región (el Plan Puebla Panamá y la 
Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Su-
ramericana), alentando la participación de las organizaciones fi-
nancieras multilaterales e inversionistas privados.

En el ámbito cultural, los mandatarios coincidieron en refor-
zar el vínculo entre cultura y desarrollo, y acordaron iniciar una 
Asociación en ciencia y tecnología, de manera de incluir a Amé-
rica Latina y el Caribe como una región objetivo para los progra-
mas marco de la UE en esta área. Igualmente, decidieron exten-
der hasta el 2008 el Plan de Acción 2002-2004 para construir un 
Espacio Común de Educación Superior entre ambas regiones.

III. La Declaración de Guadalajara

Al concluir la III Cumbre ALC/UE, los mandatarios de am-
bas regiones suscribieron la Declaración de Guadalajara, que 
da cuenta de los consensos birregionales, en un texto de 104 
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párrafos donde se recogen afirmaciones de valores comunes y 
alusiones y compromisos en torno al multilateralismo, la co-
hesión social y la relación birregional.

Sobre el multilateralismo, los mandatarios declararon su 
respaldo a las Naciones Unidas, organismo “esencial para lo-
grar la paz y la seguridad internacional, el desarrollo sostenible 
y el progreso social”, considerando necesaria también una re-
forma del sistema. Y en el punto 15 acordaron una alianza es-
tratégica, refirmando su “compromiso de continuar los esfuer-
zos para mantener y mejorar el diálogo y la consulta, cuando 
corresponda, para definir posiciones comunes y acciones con-
juntas entre las dos regiones en los diversos órganos y las prin-
cipales Conferencias de las Naciones Unidas”.

Los líderes explicitaron también sus principios de corres-
ponsabilidad en el combate al tráfico de drogas, de coordina-
ción en la lucha contra el terrorismo, de cooperación contra la 
corrupción y de compromiso con la mitigación del cambio cli-
mático, reconociendo a la zona del Caribe como la más afec-
tada por este problema medioambiental. Asimismo, se refirie-
ron a promover un enfoque integral de la migración, que pro-
teja los derechos básicos de los migrantes.

Respecto a la cohesión social, los gobernantes mostraron 
su determinación de construir sociedades más justas, a través 
del fomento de la inversión social y del intercambio de expe-
riencias para el mejoramiento de la implementación de las po-
líticas sociales.

En cuanto a la relación birregional, confirmando la vo-
luntad expresada ya en Madrid en 2002, la UE y la Comuni-
dad Andina y Centroamérica abrieron el proceso para negociar 
acuerdos de libre comercio, como tercer elemento de los acuer-
dos finales de Asociación UE/CAN y UE/Centroamérica. Este 
proceso se iniciará con una evaluación conjunta del estado de 
la integración económica en ambas subregiones latinoameri-
canas. Asimismo, sobre el Acuerdo de Asociación UE/Merco-
sur, se acordó intensificar la labor para concluir las negociacio-
nes en octubre de 2004. Y en el caso de la relación UE/El Ca-
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ribe, se felicitó el inicio de las negociaciones para un Acuer-
do de Asociación Económica (AAE), en el marco del Conve-
nio de Cotonú.

Las partes expresaron además su consenso respecto al apo-
yo a las iniciativas para el desarrollo, así como al programa 
de trabajo de Doha y a la reforma de la arquitectura financie-
ra internacional.

IV. Encuentros subregionales

Tras la sesión de clausura de la Cumbre birregional, se su-
cedieron numerosas reuniones a nivel subregional y bilateral. 
Si bien en Guadalajara no se selló ningún acuerdo específico 
con las subregiones latinoamericanas, se confirmaron avances 
en los distintos procesos:

- Acuerdo de Asociación UE/Mercosur: Los mandatarios 
acordaron instruir a sus negociadores una labor reforzada en 
función de concluir las negociaciones en octubre de 2004, 
constatándose la voluntad de las partes en acelerar el proceso 
para suscribir un Acuerdo de Asociación Política, Económica 
y de Cooperación. Pese a que en estos momentos no está 
claro que pueda cumplirse la meta de octubre, las partes han 
manifestado su intención de concretar este acuerdo de manera 
satisfactoria para ambas partes en el menor plazo posible.

- Acuerdos de Asociación UE/CAN y UE/Centroamérica: 
Tras la suscripción de los Acuerdos de Diálogo Político y 
de Cooperación entre la UE con ambas subregiones latinoa-
mericanas, los mandatarios acordaron dar luz verde a las 
negociaciones para el pilar del libre comercio, con el cual se 
concluiría el Acuerdo de Asociación entre las partes. Para ello, 
se acordó iniciar el proceso con una etapa de evaluación de la 
integración comercial en Centroamérica y en la Comunidad 
Andina.

- Acuerdo de Asociación Económica UE/El Caribe: La UE 
mantiene una vinculación particular con el Caribe, principal-
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mente a través del Convenio de Cotonú, que relaciona a la 
UE con sus ex colonias reunidas en el Grupo África Caribe 
Pacífico (ACP). En este marco, la UE anunció el inicio de 
las negociaciones para un Acuerdo de Asociación Económica 
(AAE) con las naciones del Caribe.

V. Hacia la IV Cumbre ALC/UE

Al concluir la Cumbre de Guadalajara, los líderes de los 58 
países confirmaron la continuidad del proceso de las Cumbres 
eurolatinoamericanas, fijando un próximo encuentro al máxi-
mo nivel para dos años más. 

De esta manera, y cumpliendo el objetivo de tener sedes 
alternadas entre ambas regiones, quedó establecido en la De-
claración de Guadalajara que la IV Cumbre ALC/UE tendrá lu-
gar en Europa, el 12 y 13 de mayo de 2006, en Viena, Austria. 
Con ello, se señala inmediatamente un nuevo punto en el pro-
ceso de profundización de las relaciones birregionales. 
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UN PRIMER BALANCE DE LA 
III CUMBRE ALC/UE

Jimena Esquivel Leáutaud* 

A casi cinco meses de haberse celebrado la III Cumbre de 
Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y el Caribe, 
resulta casi una obligación para quienes hacemos un seguimien-
to permanente de las relaciones entre ambas regiones, detener-
se y realizar una evaluación a distancia sobre los alcances, los 
logros y las perspectivas de dicha Cumbre.

Tal como lo han apuntado varios autores, las Cumbres son el 
espacio idóneo para articular propuestas y desarrollar programas 
comunes, lejos de toda la parafernalia y movilización que con-
llevan, son los momentos más propicios para resaltar relaciones 
y afianzar posiciones. De ahí que, sin lugar a dudas, la Cumbre 
de Guadalajara  haya tenido un valor simbólico y un significado 
muy preciso para las relaciones birregionales; más allá de sus re-
sultados concretos, constituyó la voluntad política de los países 
de ambas regiones para mantener, acrecentar y fortalecer sus vín-
culos y la denominada Asociación estratégica, misma que se vie-
ne construyendo desde 1999 y que busca establecer una relación 
más simétrica, a través de sus tres vertientes: el diálogo político, 
la cooperación y el intercambio comercial.

La Cumbre de Guadalajara, al igual que las dos anteriores, 
tal como lo señala el embajador Porfirio Muñoz Ledo, Comi-
sionado para la misma, fue el espacio oportuno para acordar 
programas, involucrar actores y proceder a la creación de ins-
tituciones que correspondieran a la dimensión de los propósi-
tos y objetivos que se buscaban.1 

El presente artículo busca hacer un breve análisis sobre 
los logros y perspectivas de la III Cumbre ALCUE, celebrada 

* Secretaria Técnica CELAG

1  Artículo en el periódico “El Universal” junio 2004.
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en Guadalajara en mayo del 2004 y presentar algunas posibles 
recomendaciones o sugerencias frente a la IV Cumbre ALCUE 
que se celebrará en el 2006 en Viena.

Antecedentes de la III Cumbre ALCUE2

La relación América Latina, el Caribe - Unión Europea es 
muy reciente: a partir de los años setenta, ambas regiones em-
pezaron a intensificar sus relaciones políticas y económicas. 
Este proceso se vio catalizado con la incorporación de Espa-
ña y Portugal a la Comunidad Europea, quienes introdujeron 
una nueva sensibilidad iberoamericana en las instituciones co-
munitarias.

En los años setenta y ochenta, la agenda de la relación bi-
rregional estuvo dominada por problemas políticos y de segu-
ridad: la lucha contra las dictaduras, la transición democrática 
y la búsqueda de salidas negociadas para los conflictos centro-
americanos. Los movimientos de solidaridad atrajeron la par-
ticipación europea en la región.  Las generaciones de acuer-
dos de cooperación que se han firmado desde entonces se ba-
san en esa primera convergencia de objetivos y en la creación 
de espacios políticos en los que se llevaron a cabo las nego-
ciaciones de paz en Centroamérica.  Esta experiencia contri-
buyó a consolidar la incipiente política comunitaria de coope-
ración al desarrollo.

En oposición, las relaciones económicas han sido un terre-
no de desacuerdos.  Las demandas latinoamericanas de acce-
so al mercado y de alivio de la deuda no encontraron respues-
ta por parte de la Comunidad, que optó por remitirlas a otros 
foros multilaterales, como el GATT.  Para sortear estos cos-
tos, utilizaron la ayuda económica como “política de sustitu-
ción”, ya que fue el único instrumento económico para respal-
dar el diálogo político y los objetivos acordados en materia de 
desarrollo y lucha contra la pobreza.  La ayuda económica les 

2  Ideas tomadas del Documento de Investigación: “Diálogo entre las regiones”, elabora-
do por Mtra. Gabriela Díaz Prieto y Mtra. Jimena Esquivel, ambas investigadoras del 
CELAG, bajo la supervisión de Min. Martha Bárcena, Directora General del CELAG, 
en diciembre de 2003.
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permitió tejer una amplia red de acuerdos y relaciones políti-
cas y diplomáticas, sin desplegar una política exterior comple-
ta y definida.  La ayuda económica no era contemplada por los 
acuerdos de cooperación de esos años y se otorgaba de manera 
discrecional por la Comisión Europea.  La ayuda siempre fue 
inferior a la concedida a otras regiones.

En esa época los acuerdos de cooperación con América Latina 
no incluían preferencias comerciales estables, ya que el acceso de 
las exportaciones latinoamericanas al mercado europeo ha estado 
regulado por el Sistema de Preferencias Generalizadas, que tiene 
carácter unilateral y temporal.3  En este sentido, las relaciones se 
caracterizaron por un notable desequilibrio entre el compromiso 
político y el contenido económico y comercial.

En los noventa, después de los procesos de democratiza-
ción de los ochenta, cambió el escenario: aparecieron nuevos 
intereses económicos, propiciados por el visible incremento de 
las exportaciones y la inversión europea en América Latina, las 
privatizaciones realizadas en el marco de las políticas del Con-
senso de Washington y el atractivo de los mercados ampliados 
que ofrecían los nuevos esquemas de integración regional, en 
especial Mercosur y el TLCAN, en el que México representaba 
una vía de acceso al vasto mercado de Estados Unidos.

La Unión Europea reforzó su capacidad de acción conjun-
ta en el exterior con el Tratado de Maastricht y para 1994 lan-
zó una nueva estrategia para las relaciones con América Lati-
na.  Buscaba, por un lado, mejorar su inserción internacional 
en la globalización económica, donde las reglas y marcos mul-
tilaterales que rigen el acceso a los mercados, capital y tecno-
logía están en revisión, y por otro, dar respuesta a los desafíos 
de la seguridad, la gobernanza y el desarrollo económico y so-
cial.  Esta estrategia contemplaba los nuevos intereses econó-
micos y el temor a que el TLCAN y el ALCA pudieran situar 

3  Como se puede observar, la cooperación de Europa con América Latina ha sido dise-
ñada unilateralmente y con un carácter un tanto marginal.  La UE consideró a América 
Latina y Asia como parte de un mismo paquete de países en desarrollo, por lo que a 
principios de los ochenta creó un mismo reglamento (el 443/92) para regular tanto la 
cooperación con América Latina como con Asia, manteniendo procedimientos diferentes 
a los de la cooperación con los países asociados (Mediterráneos y los ACP).
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a los inversores europeos en desventaja, produciendo una des-
viación del comercio, que ocurrió, con un descenso en el co-
mercio entre las regiones en el período 1995-2000.

Con esta estrategia, la relación con Europa significó para 
América Latina la posibilidad de diversificar sus relaciones ex-
teriores, ya que como su segundo socio comercial, se convir-
tió en un eficaz contrapeso de la hegemonía estadounidense.   
A su vez, la UE se ha consolidado como un importante socio 
económico y político para América Latina, el segundo socio 
comercial y el primer inversionista en la región, así como el 
principal donador de recursos.

Sin embargo, a pesar de estos antecedentes de impulso a 
la relación, al comenzar el siglo XXI, la Unión Europea aban-
donó su estrategia interregionalista de los noventa, por lo que 
las relaciones eurolatinoamericanas se estancaron en sus tres 
ámbitos más relevantes.  Entre los factores que explican esta 
situación se encuentran:

• Las pugnas en torno a la reforma del la Política Agrícola 
Común (PAC).

• Las exigencias de la ampliación de la UE al Este.

• La subordinación de las relaciones con América Latina y el 
Caribe (ALC) al compromiso con la Organización Mundial 
del Comercio (OMC), donde tienen posiciones enfrentadas.

• La primacía de la seguridad en la agenda internacional tras 
los atentados del 11/09/2001.

• Los costos de reconstrucción que representa el conflicto de 
Irak, que implican una disminución de los recursos destinados 
a ALC, continente estratégicamente seguro.

En este contexto, las Cumbres ALCUE buscan desarrollar 
una Asociación estratégica entre la UE, América Latina y el 
Caribe.  La primera Cumbre se llevó a cabo en Río de Janeiro 
en junio de 1999.  Su objetivo principal fue impulsar una re-
lación preferencial, por lo que se trabajó en la creación de una 
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“Asociación estratégica” basada en la consolidación democrá-
tica, la liberalización comercial y la concertación de posicio-
nes sobre asuntos internacionales.  Aquí se enmarca la firma de 
Acuerdos de Asociación con México, Chile y Mercosur.

La Cumbre culminó con la Declaración de Río y la adop-
ción del documento “Prioridades para la Acción”, donde iden-
tificaron 55 prioridades para la relación.  Esta Cumbre fue oca-
sión para el lanzamiento de procesos específicos.  El hecho más 
significativo en este sentido fue el anuncio del comienzo de las 
negociaciones para acuerdos de Asociación de la Unión Euro-
pea con México, Chile y el Mercosur, que incluían, además de 
una zona de libre comercio, aspectos sustanciales de diálogo 
político y de cooperación.  Se trataba de acuerdos “de cuarta 
generación” con los mercados emergentes de América Latina, 
reconociendo los progresos realizados por los esquemas de in-
tegración regional.

La Declaración de Río estableció la necesidad de crear un 
Grupo Birregional, integrado por altos funcionarios de ambas 
partes, que buscaría supervisar y estimular la concreción de las 
prioridades establecidas, a través de varias reuniones a reali-
zarse entre 1999 y el 2002.

La segunda Cumbre ALCUE se llevó a cabo en Madrid, 
España, en mayo del 2002. Esta Cumbre logró un progreso en 
la profundización de la sociedad estratégica establecida en Río.  
Sobre la base de principios y valores compartidos, ambas re-
giones decidieron, además, fortalecer sus mecanismos de coor-
dinación de posiciones en la esfera internacional y dar un con-
tundente respaldo al multilateralismo, con explícito rechazo a 
las prácticas unilaterales.

La agenda temática de la II Cumbre fue estructurada en 
función de cuatro ámbitos:

1. Democracia y seguridad

2. Refuerzo del multilateralismo e integración regional

3. Equidad social y desarrollo sostenible  
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4. Diversidad cultural y modernización

La reunión de Madrid se caracterizó por una amplia retó-
rica y voluntarismo, sin grandes anuncios ni compromisos po-
líticos para alcanzar pasos concretos en una mayor integración 
entre ambas regiones. En el plano político los gobiernos reno-
varon su compromiso con la democracia, la defensa de los de-
rechos humanos y el respeto al Estado de Derecho, apoyaron 
el desarrollo sostenible y la lucha contra la pobreza. Por otra 
parte la Cumbre de Madrid apuntó a aspectos específicos de la 
cooperación en el ámbito cultural, educativo, científico, tec-
nológico, social y humano, destacando en ese marco el lanza-
miento de dos nuevos programas de cooperación: el Programa 
@lis para el desarrollo de la Sociedad de la Información y el 
Programa ALBAN de becas de postgrado en Europa para es-
tudiantes latinoamericanos, complementarios a otros progra-
mas de cooperación horizontal ya existentes.

Al final de la Cumbre se aprobó una Declaración política co-
nocida como el Compromiso de Madrid, el cual reafirma la volun-
tad de ambas partes de construir la “alianza estratégica” en todos 
los ámbitos: político, económico, educativo y de cooperación.

El Compromiso de Madrid ratificó los contenidos del do-
cumento de trabajo “ALC-UE: Valores y Posiciones Comu-
nes”, el cual resalta que la relación birregional tiene su origen 
en múltiples intereses compartidos y en los lazos de amistad 
existentes entre ambas regiones.

En esta Cumbre se aprobó también el “Informe de Evalua-
ción”, que pasa revista a las importantes reformas políticas y 
económicas que han tenido lugar en ambas regiones en las úl-
timas décadas. El texto señala que en América Latina y el Ca-
ribe “los procesos democráticos han continuado consolidándo-
se, aunque las dificultades económicas, la vulnerabilidad a las 
crisis externas, el incremento de la pobreza y la desigualdad 
social aún persisten”. En cuanto a la UE, destaca los avances 
en el proceso de ampliación.

Así se llegó al tercer encuentro de Jefes de Estado y de 
Gobierno de América Latina, el Caribe y la Unión Europea, 
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el cual se efectuó en Guadalajara, Jalisco, el 28 y 29 de mayo 
de 2004. Esta III Cumbre ALCUE fue especialmente impor-
tante porque la UE estuvo ya conformada por 25 países, 10 de 
los cuales tienen una relación más lejana con respecto a Amé-
rica Latina.

En un momento de desgaste del mecanismo de reuniones 
Cumbre, esta reunión buscó profundizar la Asociación estra-
tégica birregional y contribuir a la revalorización de las rela-
ciones entre ALC y la UE con la definición de un proyecto, 
metas precisas, instrumentos para su implementación y recur-
sos financieros.

La Cumbre pretendió abordar aspectos específicos de la 
relación, por lo cual se definieron como temas principales la 
cohesión social, tendiente a combatir la desigualdad y la ex-
clusión en América Latina, así como la integración regional y 
el multilateralismo.

Innovaciones dentro de la III Cumbre ALCUE

La III Cumbre de Guadalajara fue una Cumbre de una 
magnitud sin precedentes, se trató del primer encuentro bi-
rregional con una UE ampliada (25 miembros), lo cual logís-
ticamente implicó una organización mucho más complicada. 
El proceso de preparación de este encuentro fue largo y bas-
tante complejo.

La Cumbre de Guadalajara tuvo ciertas peculiaridades, en-
tre las que se pueden destacar las siguientes: 

El formato y diseño fueron una de las innovaciones de la 
Cumbre, pues se buscó fomentar el debate y evitar los simples 
monólogos y la sucesión de discursos. Se procuró desarrollar 
la discusión abierta e interactiva para expresar opiniones, pro-
puestas y desacuerdos. 

Se seleccionaron dos temas centrales: multilateralismo y 
cohesión social, los cuales fueron debatidos en tres mesas de 
trabajo simultáneas. Los presidentes de cada una de dichas me-
sas de trabajo presentaron sus conclusiones en la sesión de clau-
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sura.  El formato permitió un diálogo enriquecedor que por sí 
mismo hizo valiosa la Cumbre.

Si bien la mayoría de las delegaciones elogiaron el forma-
to de las mesas de trabajo, que favoreció una mayor interacción 
entre los participantes, algunos de ellos expresaron sugerencias 
en torno a orientar la discusión de una manera más precisa a 
través de preguntas; seguramente éste será uno de los retos de 
la IV Cumbre ALCUE, ya que el propio Canciller Federal de 
Austria señaló que su país utilizará este mismo formato. 

Las reuniones previas y su vinculación al fortalecimiento de 
la Asociación estratégica birregional constituyeron otra de las prin-
cipales innovaciones de la Cumbre de Guadalajara. Si bien este 
tipo de reuniones se empezó a dar desde la II Cumbre en Madrid, 
el número de éstas, los temas abordados en las mismas y los docu-
mentos emanados de éstas, constituyeron un insumo muy impor-
tante para la negociación y el debate de la Declaración final.

Entre los objetivos de estas reuniones estuvieron: la ins-
titucionalización de los encuentros y diálogos entre diversos 
actores de ambas regiones como los parlamentarios, académi-
cos, la sociedad civil, autoridades regionales, poderes locales, 
representantes sindicales, entre muchos otros.4

Las reuniones previas contribuyeron a dotar de contenido a 
la Asociación estratégica birregional. Se desarrollaron con diver-
sos formatos, acordes con los objetivos y participantes, favore-
cieron la negociación, enriquecieron el debate y buscaron la in-
clusión de una gran diversidad de temas y  preocupaciones rea-
les de ambas regiones.

Las recomendaciones emanadas de estas reuniones fueron 
enviadas a todas las cancillerías y a las misiones en Bruselas. 
Sus resultados constituyeron un insumo importante en la ne-
gociación de la Declaración de Guadalajara y representaron un 
marco de referencia fundamental para el futuro de la relación 
birregional, al reflejar los temas de la agenda que interesa a las 
sociedades de ambas regiones en el mediano y largo plazo.

4  Ver www.alcue.org.
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Resultados de la III Cumbre ALCUE

En cuanto al contenido de la Cumbre y los documentos 
emanados de ella, conviene destacar la importancia de los dos 
temas centrales de ésta: multilateralismo y cohesión social, los 
cuales, como ya se ha mencionado, fueron abordados a través 
de mesas de trabajo y algunas de sus conclusiones se vieron 
reflejadas en la declaración final.

En relación al primer tema, no hace falta mencionar 
que, de acuerdo con los informes del Banco Mundial, Amé-
rica Latina es la región más desigual del mundo, donde la 
pobreza y la exclusión social son una constante. De ahí que 
exista la urgencia de una profunda reflexión sobre el tema 
de la cohesión social, y de ahí también que  se considere 
que las experiencias de la UE en lo que se refiere al fomen-
to de la cohesión social puedan servir para encontrar solu-
ciones que fortalezcan la cooperación con América Latina 
y el Caribe y desarrollen métodos de combate a la pobreza 
y a la desigualdad. 

La Declaración de Guadalajara destaca, entre otros, los si-
guientes temas:

• Se reitera el compromiso de ambas regiones para alcanzar 
las Metas de Desarrollo del Milenio para el 2015 a través del 
fortalecimiento de la cohesión social, tomando en conside-
ración el principio de responsabilidad global común.

• Se señala la importancia de dirigir procesos y reformas orien-
tadas a aumentar la cohesión social a través del combate a la 
pobreza, la desigualdad y la exclusión social, especialmente 
en materia de combate al racismo y la xenofobia.

• Se enfatiza el compromiso de construir sociedades más justas, 
fomentando la inversión social enfocada a la educación, nutri-
ción, salud y vivienda, así como a proyectos de infraestructura 
con empleo intensivo.

• Se destaca la necesidad de promover políticas económicas 
que alienten la inversión y una mejor distribución del ingreso 
que reduzcan la desigualdad y la falta de equidad.
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• Se busca integrar la dinámica de la cohesión social en las 
estrategias nacionales y sus procesos de desarrollo.

• Se destaca la importancia de promover la cooperación en los 
campos de las políticas sociales, migración, acceso efectivo 
a los mercados y un mejor acceso a la financiación externa.

• Se hace énfasis en fortalecer un marco integral para el diá-
logo político entre ambas regiones, así como el intercambio 
de información y experiencias sobre diversos aspectos de 
la cohesión social en los planes nacionales, orientadas al 
desarrollo de las capacidades humanas, la promoción del 
trabajo decente y el establecimiento de redes de protección y 
solidaridad social para personas y familias vulnerables.

• Se reitera la idea de que el acceso a la modernidad en América 
Latina y el Caribe demanda un cambio radical de las insti-
tuciones políticas y económicas, que haga posible disminuir 
sustancialmente la inequidad e impulse el crecimiento a través 
de la reforma social.

Por su parte, el tema del multilateralismo se desarrolló en 
el reconocimiento de que ambas regiones comparten posicio-
nes fundamentales y rechazan las imposiciones unilaterales, 
donde una sola potencia busca imponer su voluntad y su vi-
sión de futuro a los demás. 

En torno a este tema, en la Declaración de Guadalajara:

• Se reafirmó el deseo expreso y el firme compromiso de 58 
estados para fortalecer un sistema multilateral eficaz, que esté 
apoyado en instituciones internacionales fuertes, capaces de 
promover y estimular un desarrollo equitativo.

• Los estados participantes expresaron su decisión y compro-
miso con las Naciones Unidas. Ambas regiones acordaron  
una estrategia común para la reforma de la ONU y para la 
edificación de una nueva arquitectura financiera internacional, 
donde se precisan estabilidad y desarrollo como requisitos 
indispensables para el crecimiento.
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• Se expresaron firmes propósitos de reforma y revitalización 
del sistema mundial y, en particular, la disposición de América 
Latina, el Caribe y la Unión Europea, de adoptar posiciones 
cada vez más coincidentes en las conferencias mundiales. 
Cabe destacar la determinación de mejorar el proceso de toma 
de decisiones en los organismos financieros internacionales 
en los que ambas regiones hacen mayoría, de modificar su 
arquitectura, de prevenir y resolver satisfactoriamente las 
crisis y de encontrar una solución eficaz, justa y duradera al 
problema de la deuda externa.

• El compromiso expreso de ambas regiones por intensifi-
car sus procesos de integración regional, enfatizando el 
hecho de que la Asociación estratégica debe traducirse en 
posiciones comunes de ambos continentes en los órganos 
más importantes a nivel mundial (Naciones Unidas, FMI, 
Banco Mundial), lo que hace necesario nuevas estrategias 
de desarrollo económico que combatan las desigualdades 
existentes en América Latina.

Entre algunos de los logros más importantes de la III Cum-
bre ALCUE podemos destacar los siguientes:

1. Se acordó continuar  y fortalecer los programas horizontales 
de cooperación entre ambas regiones. Concretamente, se 
adoptó el programa EUROsociAL, cuyo objetivo es promover 
intercambios de experiencias, conocimiento especializado y 
buenas prácticas en el campo social entre las dos regiones, con 
el objetivo de resolver las diferencias y favorecer la cohesión 
social.

2. Asimismo, se seguirán apoyando los programas de proyectos 
de cooperación en curso como AL-Invest, dedicado a las 
pequeñas y medianas empresas; @lis, sobre sociedad de la 
información; AlBan, de becas de alto nivel, entre otros.

3. Se continuará trabajando en la construcción del Espacio Común 
de Educación Superior entre América Latina, el Caribe y la Unión 
Europea, para promover la movilidad académica y estudiantil y 
el mejoramiento de la calidad de la educación superior.
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Retos para la IV Cumbre ALCUE

En general, la Declaración de Guadalajara fue bien reci-
bida, aunque no dejó satisfechos a todos los países: algunos 
de ellos la consideraron demasiado larga. El proceso de nego-
ciación fue largo y complicado. Así quizá el gran reto que se 
tiene a futuro en lo relativo a la Declaración es el seguimien-
to de los compromisos.

Uno de los problemas principales de eventos de este tipo, 
es precisamente la falta de acciones de seguimiento para exigir 
dar continuidad y hacer efectivos los acuerdos tomados. Al pa-
recer, lamentablemente Guadalajara no será la excepción. Mien-
tras los acuerdos continúen sin tener un carácter vinculatorio y 
no se dejen sólo a la buena voluntad de los estados, no existirá 
ningún mecanismo real para darles el seguimiento preciso.

Hasta ahora, el mecanismo de reuniones de Altos Funcio-
narios, que es el indicado para dar seguimiento a los acuer-
dos, tiene una cierta utilidad, pero no ha resultado adecuado 
para un seguimiento técnico y preciso. Mientras la UE, a tra-
vés de su Comisión presenta informes y da seguimiento pun-
tual a los temas, en el caso de AL, la falta de una contraparte 
hace imposible esto, dando lugar a que las reuniones resulten 
más bien un encuentro burocrático y se vuelvan un simple in-
tercambio de puntos de vista.

Así, habrá que pensar en un mecanismo concreto de segui-
miento con mínimas implicaciones presupuestales directas y 
que pudiera institucionalizarse a partir de la Cumbre de Austria. 
De aquí la importancia de que centros de investigación y aná-
lisis como CELARE, CEPAL y  CELAG entre muchos otros, 
fomenten en sus propios ámbitos y convoquen a otros actores 
e instancias para analizar, reflexionar y evaluar cada uno de los 
procesos de Cumbres.

Queda también pendiente el avance en lo que a la negocia-
ción de acuerdos de Asociación se refiere. Solo en el caso de 
Mercosur prosperó, y quizá no tanto como se pensaba. Si bien 
quedó oficializado el fin del proceso de negociaciones para un 
acuerdo de Asociación entre ambas partes, se había previsto 
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que éste concluyera precisamente en octubre, lo cual aún no 
se ha dado. En el caso de Centroamérica y la Comunidad An-
dina el proceso aún es muy incipiente y no se vislumbra un fu-
turo muy promisorio.

A pesar de las críticas hechas en relación a la falta de acuer-
dos concretos, las Cumbres Eurolatinoamericanas siguen sien-
do hoy en día una forma real de incidir de manera positiva en 
un entorno mundial que favorece el estado de derecho inter-
nacional, el diálogo, la negociación y la búsqueda de formatos 
equitativos de intercambios comerciales.

Al igual que otros esquemas de convergencia, principal-
mente comerciales, las relaciones entre Europa y América La-
tina y el Caribe enfrentan limitados espacios de diálogo entre 
los grupos críticos de la globalización y los promotores de es-
tas instituciones de convergencia, entre Jefes de Estado y de 
Gobierno y los actores que protagonizan los contenidos que fi-
nalmente se aprueban en los tratados.

Asimismo, la III Cumbre ALCUE demostró nuevamen-
te que en muchos asuntos y temas, las coincidencias entre Eu-
ropa y Latinoamérica son mayores de lo que se piensa, inclu-
so que con los propios Estados Unidos. Finalmente, cabe des-
tacar que en la Cumbre de Guadalajara se hizo evidente que 
los temas exigen compromisos birregionales mayores y que el 
objetivo primordial debe ser la construcción de una verdade-
ra alianza estratégica que promueva la cooperación y el desa-
rrollo. Es éste precisamente el reto más importante que tienen 
nuestros gobernantes y es aquí donde la sociedad civil es co-
rresponsable y debe contribuir a fomentar y consolidar el aná-
lisis y la reflexión, desde sus diferentes trincheras.
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REFLEXIONES SOBRE LA III CUMBRE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

- UNIÓN EUROPEA

Rosa María Piñón Antillón*

INTRODUCCIÓN

El tema que nos ocupa tiene una gran trascendencia para 
el estudio de las relaciones entre la Unión Europea, América 
Latina y el Caribe, toda vez que permite ubicarlas en una pers-
pectiva dinámica y actualizada, donde el énfasis gira en torno 
a los compromisos asumidos por los Jefes de Estado y de Go-
bierno de ambas regiones en la III Cumbre Unión Europea - 
América Latina y el Caribe, celebrada en la Ciudad de Guada-
lajara del 28 al 29 de mayo del 2004.

No obstante, antes de entrar de lleno en la materia, con-
sideramos necesario hacer un breve recuento sobre las trans-
formaciones que ha experimentado el entorno mundial en fe-
chas recientes. El objetivo es ubicar nuestro estudio en una di-
mensión más amplia y realista, haciendo especial hincapié en 
aquellos hechos o circunstancias que trastocan el escenario in-
ternacional; así como en la influencia que éstos ejercen sobre 
Europa y en América y, de manera particular, en las relaciones 
entre ambas regiones.

Un primer señalamiento a tener en cuenta es que las rela-
ciones entre la UE y ALC han dejado de transitar únicamente 
por la vía bilateral y hoy se observa una significativa influencia 
de factores exógenos sobre dichas relaciones. Un claro ejem-
plo fue y continúa siendo la Guerra de Irak. Antes de que esta-
llara el conflicto militar, se dieron difíciles negociaciones en-
tre los miembros del Consejo de Seguridad de Naciones Uni-

* Presidenta de la European Community Studies Association, Chapter México.
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das. Este no fue el único escenario. En el seno de la Unión Eu-
ropea también ocurrió y salieron a la luz pública propuestas y 
decisiones por parte de sus Estados miembros que eran clara-
mente diferenciadas entre sí e incluso opuestas. América La-
tina tampoco quedó exenta: en ella se repitió la historia antes 
descrita. En cada uno de esos foros, los países tomaron posi-
ción y se aliaron, algunos a favor y otros en contra de inter-
venir militarmente en Irak sin que mediase el aval de las Na-
ciones Unidas. 

El resultado de todos esos desacuerdos entre los líderes po-
líticos, principalmente por la guerra en Irak, ha dividido a la 
clase política y sensibilizado a la opinión pública mundial, no 
sólo en cuanto a los peligros que entraña el terrorismo interna-
cional, sino también por el peligro que representa que un puña-
do de hombres tome decisiones que afectan a toda la humani-
dad y ello a nombre de la libertad y la democracia en Irak. 

Qué terrible contrasentido, cuando lo que hoy se observa en 
todos los medios occidentales: televisión, radio, periódicos, revis-
tas, Internet, etc. es la muerte de niños, mujeres, ancianos y jóve-
nes; y la paz en esa región del mundo se ve cada vez más lejana. 
Pareciera que la Guerra de Vietnam y sus catastróficos resultados 
no han sido suficientemente aleccionadores.

Influencias exógenas en la Cumbre de Guadalajara

En la historia contemporánea de finales del siglo XX y 
principios del nuevo milenio, ningún conflicto internacional 
había registrado una crisis política de las dimensiones alcan-
zadas por la Guerra de Irak, siendo sus momentos más álgidos 
los escenificados en el Consejo de Seguridad de Naciones Uni-
das por Estados Unidos y Gran Bretaña, por una parte, y Fran-
cia, Alemania y Rusia por la otra. México y Chile también se 
sumaron al grupo opositor, y si bien las tensiones han ido di-
sipándose, el conflicto en Irak representa un foco de inestabi-
lidad política y social no sólo en el Medio Oriente, sino que 
afecta también al entorno internacional y a un número impor-
tante de decisiones políticas al más alto nivel.
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Las acciones unilaterales de Estados Unidos en materia de po-
lítica internacional1, no sólo dañaron la credibilidad de las Nacio-
nes Unidas como principal garante de la paz y la seguridad mun-
diales, sino que han afectado a otras instancias institucionales de 
carácter internacional y europeo, como son la OTAN y la Unión 
Europea. Con relación a esta última, el mundo ha observado con 
asombro un desfile de políticas exteriores contrapuestas, lo que 
dio pie al calificativo acuñado por el Secretario de la Defensa de 
Estados Unidos, Donald Rumsfeld, quien señaló que éste era un 
conflicto de intereses entre la vieja y la nueva Europa.

No sólo importantes naciones europeas asumieron posicio-
nes afines a la de Estados Unidos y su aliado tradicional -Gran 
Bretaña- sino que no pocos países latinoamericanos también 
se sumaron a ellas; mientras la opinión pública mundial (inclu-
yendo la británica y un amplio número de estadounidenses) al-
zaba su voz para denunciar que se trataba de una guerra ilegal 
e ilegítima, cuya razón de ser no había sido probada. 

En efecto, después un año, los ejércitos de la ocupación no 
lograron encontrar armas de destrucción masiva y el Informe del 
Senado de EE.UU. elaborado a ese respecto, reconoció oficialmen-
te que no existen vínculos entre el régimen de Hussein y la orga-
nización terrorista Al Qaeda. Ello sin duda dejó al descubierto la 
falsedad de los argumentos que con tanta vehemencia y de manera 
reiterativa presentaron George Bush y Tony Blair ante sus respec-
tivos pueblos para justificar la guerra en Irak. Pero, no obstante es-
tas evidencias, la respuesta de ambos no ha cambiado ni un ápice: 
siguen argumentando que tuvieron razón y que no están dispuestos 
a abandonar Irak hasta que “la tarea” haya sido terminada.

Algunos factores coyunturales se sumaron también a la 
gama de intereses políticos y económicos internos y externos 
expuesta en muy diversos foros internacionales por unas y otras 

1  La crisis política que el mundo experimentó en el seno del Consejo de Seguridad de 
la ONU, surgió por el cambio de posición asumido por la representación diplomática 
de Estados Unidos ante dicho organismo y en la que a los argumentos sustentados con 
relación a la imperiosa necesidad de acabar con las armas químicas y bacteriológicas 
de destrucción masiva que se le atribuían al régimen Iraquí (Resolución 1441) vinieron a 
sumarse nuevas demandas: el derrocamiento del régimen autoritario de Sadam Hussein 
y con él, el diseño de un nuevo mapa político afín a los intereses de Estados Unidos en 
el Medio Oriente.
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naciones. La opción planteada al mundo por la política belicis-
ta de la Administración Bush fue la de sumarse a la línea mar-
cada por ese gobierno, si el país en cuestión no deseaba que-
dar en la lista negra de los enemigos de EE.UU. Bajo esa óp-
tica maniquea, el pragmatismo se impuso al Derecho Interna-
cional y “la democracia” y “la libertad” fueron diseñadas en 
Irak de acuerdo a los intereses estadounidenses. 

Esta situación es muy preocupante, porque denota el tipo de 
orden internacional al que aspira la Administración Bush; el mar-
cado unilateralismo del que ha hecho gala no es un buen presa-
gio. Por el contrario, alude a un orden internacional diseñado por 
y para los intereses estadounidenses. Si George W. Bush gana de 
nuevo la Casa Blanca, es muy probable que los intereses de las 
grandes corporaciones petroleras estadounidenses sean impues-
tos a otras naciones y que los medios para alcanzarlos no exclu-
yan las vías militares. Esa parece ser la línea marcada por los gru-
pos neoconservadores del ala derecha de EE.UU.

Aciertos de la Declaración de Guadalajara  
y claroscuros del entorno internacional

El ejercicio de una política internacional con esas característi-
cas, significaría un grave retroceso para la humanidad y cuestionaría 
los avances en materia de libertades e instauración de regímenes de-
mocráticos en regiones y países antes dominados por el autoritaris-
mo y la violencia. Pareciera que las lecciones del pasado no han sido 
aprendidas y que la existencia de otros centros de poder -entre ellos 
la Unión Europea- fuese parte de la realidad virtual. 

De ahí la alerta de Francia, Alemania, Rusia y muchos otros 
países que no están dispuestos a compartir esa visión maniquea 
del mundo. Afortunadamente, tampoco parece estarlo el pue-
blo estadounidense; aunque nada es seguro. Las encuestas alu-
den a una votación muy cerrada y quizás -como aconteció en 
el 2000- sea el Colegio Electoral el que decida y que incluso 
las Cortes sean las que determinen al ganador. 

La Unión Europea tampoco ha estado exenta de contradic-
ciones. Aún persisten visiones encontradas entre sus miembros 
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sobre la guerra de Irak y las soluciones al conflicto posbélico; 
no obstante, en la Cumbre de Guadalajara, ésta se comprome-
tió a trabajar con América Latina y el Caribe para hacer de las 
Naciones Unidas el ámbito idóneo para la prevención de los 
conflictos, la solución pacífica de las controversias, el manejo 
de las crisis, las operaciones para el mantenimiento de la paz 
y las operaciones para la construcción de la paz en situación 
de post-conflicto, de conformidad con la Carta de las Naciones 
Unidas y los principios del Derecho Internacional. 

En dicha Cumbre, los jefes de Estado y de Gobierno de 
ambas regiones reconocieron también que era necesario hacer 
más ágil y efectivo el sistema multilateral, a fin de enfrentar 
en mejores condiciones las amenazas y los desafíos globales. A 
ese respecto, la reforma y revitalización de las Naciones Uni-
das (la Asamblea General y el Consejo de Seguridad inclui-
dos) constituye una acción ineludible, es la consecuencia lógi-
ca de una lucha para hacer prevalecer la multipolaridad, la li-
bertad y la democracia como formas de convivencia entre es-
tados soberanos e interdependientes.

La Cumbre de Guadalajara constituyó asimismo un punto 
de encuentro entre la Unión Europea y América Latina, toda 
vez que ambas regiones se comprometieron a conciliar posi-
ciones comunes y a emprender acciones conjuntas en los di-
versos órganos y en las principales Conferencias de las Na-
ciones Unidas2.

Como un paso importante a este tipo de acciones, la Cumbre 
de Guadalajara dio su pleno apoyo a la Corte Penal Internacional, 
al ser reconocida como un medio eficaz para combatir la impu-
nidad de los crímenes más atroces que incumben a la comunidad 
internacional. Asimismo, se hizo un llamado a los países que aún 
no lo han hecho, para que lo ratifiquen o accedan a él. 

Además, y tal como lo han demostrado los propios acon-
tecimientos, la ocupación militarizada y el impresionante des-

2  La Declaración de Dublín del 19 de mayo del 2004, emitida al término de la VI Reunión de 
Alto Nivel del Mecanismo de Coordinación y Cooperación entre América Latina y el Caribe 
y la Unión Europea representa en ese sentido un mecanismo importante para la búsqueda 
de nuevos enfoques, intercambio de propuestas, ideas y experiencias entre ambas regiones.
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pliegue de armamento estadounidense en Irak y la “democra-
cia por decreto” no han logrado crear las condiciones de paz y 
estabilidad que supuestamente se iban a alcanzar una vez de-
rrocado el régimen de Sadam Hussein. Lo que hoy se observa 
no sólo en Irak, sino también en el escenario internacional, es 
un clima enrarecido, donde los atentados terroristas suceden 
uno tras otro. A la lista de los atroces actos terroristas del 11 
de septiembre en Nueva York y Washington, hoy se suman los 
del 11 de marzo del 2004 en Madrid y, en fechas más recien-
tes, en Arabia Saudita, Pakistán, etc. 

Este clima de incertidumbre reinante afecta no sólo a la po-
lítica internacional, sino también al ámbito de la economía mun-
dial, como se ha visto con el alza impresionante del precio del 
crudo3 en momentos en que las condiciones de recesión econó-
mica -imperantes desde el 2000 y hasta principios del 2004- pa-
recían haberse superado y la economía mundial se encaminaba 
una vez más por la senda del crecimiento. Empero, los elevados 
precios del petróleo y su incidencia sobre el resto de los bienes y 
servicios no son un buen indicador, como tampoco lo es la defici-
taria situación comercial y fiscal de Estados Unidos, cuyo monto 
ha roto récords considerados como históricos. De hecho, las pre-
dicciones de crecimiento económico para el 2005, hechas por el 
Fondo Monetario Internacional y las corredurías financieras, han 
empezado a ajustarse hacia la baja.

La permanencia de hechos como los antes analizados, pue-
de llevar a una recesión mundial mucho más profunda que la 
experimentada durante el periodo 2000-2003, con las graves 
consecuencias que ello plantea a regiones como América La-
tina y el Caribe, que desde hace más de veinte años viven in-
mersas en crisis económicas y políticas4 que no les permiten 
plantear un horizonte de recuperación a largo plazo. 

3  Este ha alcanzado los 55 dólares el barril y se estima que para fin de este año (2004) 
podrá alcanzar la suma tabú de $60 dólares el barril.

4  Durante los años ochenta y como resultado del excesivo endeudamiento externo en 
el que incurrió la región y en los años noventa debido a la contaminación que expe-
rimentaron los mercados emergentes y a la vulnerabilidad de las propias economías 
latinoamericanas.
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Y si bien es cierto que América Latina y el Caribe solidari-
zan con la lucha contra el terrorismo internacional y que ambas 
regiones se han sentido abrumadas ante los atroces ataques del 
11 de septiembre en Estados Unidos y el 11 de marzo en Espa-
ña, también ven con preocupación cómo la lucha contra el te-
rrorismo ha desplazado a la lucha contra la pobreza. En efec-
to, esta última ha dejado de figurar en la lista de las top priori-
ties mundiales, no obstante las gigantescas consecuencias que 
implica un hecho de esa naturaleza.

Combatir la pobreza con la ayuda internacional es de suma 
importancia no sólo por razones de índole humanitaria y de ca-
rácter económico5, sino por que está probado que existen vín-
culos entre el terrorismo internacional, la ignorancia y la ideo-
logización, producto de la frustración derivada de las condi-
ciones de miseria e inequidad en la que viven amplios núcleos 
de la población mundial. 

En ese sentido, cabe reflexionar sobre los avances que apor-
tó la III Cumbre de jefes de Estado y de Gobierno de la Unión 
Europea, América Latina y el Caribe. La Declaración de Gua-
dalajara hizo suyo el siguiente postulado: “la pobreza, la exclu-
sión y la desigualdad son afrentas a la dignidad humana, que 
debilitan la democracia y amenazan la paz y la estabilidad”6. 

La Declaración de Guadalajara reiteró asimismo su com-
promiso para alcanzar las Metas de Desarrollo del Milenio para 
el año 2015 y subrayó su determinación de construir socieda-
des más justas a través del fortalecimiento de la cohesión so-
cial, especialmente teniendo en consideración el principio de 
responsabilidad global común7. 

Que así acontezca es urgente y necesario. Desafortu-
nadamente, lo que se observa no es muy alentador, ni en lo 

5  Cualquier análisis histórico de los hoy denominados países desarrollados, demuestra 
la fuerte coincidencia que guarda el mejoramiento de las condiciones de vida con el 
consumo y la inversión productiva y por ende el crecimiento y desarrollo del país. 

6  Ver: III Cumbre América Latina y el Caribe-Unión Europea, Declaración de Guadalajara, 
mayo del 2004.

7 Ibidem.
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que concierne al apoyo internacional ofrecido (que no termi-
na por materializarse) ni en lo que toca a la propia responsa-
bilidad latinoamericana. Los intentos -vía la apertura de las 
economías de la región- para lograr un reparto más equitati-
vo de los beneficios de la globalización, tampoco parecen es-
tar marchando en la dirección correcta, a pesar de que Amé-
rica Latina y el Caribe han seguido a pie juntillas las rece-
tas del Fondo Monetario Internacional: privatización de los 
activos públicos, apertura comercial y reformas financieras 
importantes. 

Nada nuevo en materia de comercio e inversión

Los resultados que en la actualidad arrojan las cuentas 
latinoamericanas son a todas luces insuficientes. En mate-
ria de endeudamiento externo y de reestructuración econó-
mica, América Latina ha cumplido con las demandas de sus 
acreedores, pero ello no se ha traducido en una mayor pros-
peridad económica y social; todo lo contrario, la descapitali-
zación de la región es en sumo preocupante. Según datos de 
la CEPAL, las transferencias al exterior siguen siendo nega-
tivas: durante el periodo 1999-2003, la región ha transferi-
do al exterior 4,5 por ciento del PIB anual. De ahí que -en-
tre otras razones- los pobres y marginados sociales sean cada 
vez más numerosos.

En las últimas dos décadas, América Latina ha registrado 
un crecimiento per cápita del cero por ciento8 y mientras que 
el PIB regional creció al 0,5 por ciento, el PIB per cápita de-
creció en 1 por ciento9. En estas circunstancias, resulta impo-
sible alcanzar la meta propuesta por la Organización de Na-
ciones Unidas y retomada por la Declaración de Guadalajara 
(III Cumbre ALC/UE), es decir: disminuir la pobreza para el 
año 2015 a la mitad. Para lograr ese propósito se requieren ta-

8  Presentación de Carlos Slim en el Seminario Internacional: Crecimiento Económico y 
la Globalización, Reforma, 9 de octubre del 2003, Sección A, p.1 (Y ello en palabras 
del hombre más rico de la región).

9  Datos disponibles de la CEPAL para el año 2001.
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sas de crecimiento de PIB per cápita del orden de 2,3 por cien-
to anual10. 

Dicha situación constituye una prueba fehaciente de que el 
modelo neoliberal propuesto por el mundo desarrollado no sólo no 
ha contribuido a superar la crisis heredada del excesivo endeuda-
miento externo de América Latina durante la década de los ochen-
ta, sino que sus efectos continúan afectando de manera negativa el 
desenvolvimiento económico de la región. Ello se observa con cla-
ridad cuando se compara a grosso modo el comportamiento eco-
nómico de la región con el observado en años anteriores. En efec-
to, mientras que en la década de los noventa las exportaciones re-
gionales crecieron al 9 por ciento anual, el PIB promedio sólo lo 
hizo en 2,9 por ciento, frente a un PIB regional que creció en 5,9 
por ciento anual en promedio durante los años setenta11.

La Declaración de Guadalajara alienta políticas económi-
cas tendientes a la promoción de mayores inversiones nacio-
nales y extranjeras y una mejor distribución del ingreso, pero 
difícilmente las inversiones internas se incrementarán si en pa-
ralelo no se generan cambios significativos en el monto de los 
recursos que el servicio de la deuda externa implica para Amé-
rica Latina y el Caribe.

Si bien uno de los objetivos propuestos por la Cumbre de 
Guadalajara fue el de reducir la desigualdad y la falta de equi-
dad “propugnando por que los logros macroeconómicos bene-
ficien a los grupos de la población en condición de desigual-
dad, pobreza y exclusión”, los medios y acciones para llevar-
los a cabo se quedaron en la indefinición y en el mundo de la 
vaguedad. Ello es particularmente delicado, toda vez que no 
sólo el entorno internacional es adverso para alcanzar este pro-
pósito, sino que al interior de la región existe una elevadísima 
concentración de la riqueza nacional, siendo significativos los 
casos de México, Brasil, Perú y muchos otros más.

10 Rosa María Piñon Antillón, La Asociación Estratégica entre la Unión Europea, América 
Latina y el Caribe, ¿mito o realidad?, en misma autora (Coordinadora) La Cumbre de 
Guadalajara 2004, Asociación Mexicana de Estudios sobre la Unión Europea y Friedrich 
Ebert Stiftung, 2004, p. 47.

11 Ibidem.
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Y si bien la adopción del Programa EUROsociAL constitu-
ye una iniciativa que habría que enfatizar por su importancia en 
materia de cooperación entre ambas regiones, éste representa solo 
un paso. Para que esta iniciativa llegue a cobrar una gran fuerza, 
habría que dar muchos pasos más. El objetivo de este programa 
es promover intercambios de experiencias, conocimientos espe-
cializados y buenas prácticas en el campo social entre las dos re-
giones, en particular en los sectores educativos y de la salud, que 
contribuyan a fomentar una mayor cohesión social.

No obstante, en tanto que este gran objetivo no forme par-
te de un amplio programa en el que participen activamente los 
gobiernos de la región, con políticas públicas adecuadas y jus-
tas -particularmente las relativas al ámbito fiscal12 y laboral- 
y también esté presente una decidida cooperación internacio-
nal, difícilmente el panorama social que hoy registra América 
Latina puede dar un vuelco significativo y convertirse en una 
verdadera presión para que los gobiernos de la región sean se-
rios en sus esfuerzos por revertir la tendencia hacia la concen-
tración de los recursos en los que más tienen y de ausencia de 
los mismos en los que menos poseen.

Para un programa de esa naturaleza, se requiere la acción 
coordinada y conjunta de los estados latinoamericanos con el 
Fondo Monetario Internacional, el Banco Europeo de Inversio-
nes, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo, 
y, de manera complementaria, de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe y el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo. El decidido apoyo por parte de la Unión Eu-
ropea para un programa así sería sumamente positivo.

Desafortunadamente, la Cumbre de Guadalajara tampoco 
aportó cambios significativos sobre lo ya logrado por América 
Latina y el Caribe en materia de comercio y de inversiones eu-
ropeas. En buena medida ello obedece a que, en la práctica, la 
Unión Europea no considera a América Latina como una prio-

12 En políticas fiscales que permitan una mejor distribución de la riqueza y ga-
ranticen niveles adecuados de gasto social. A este respecto, reconocemos la 
importancia de integrar la dimensión de la cohesión social en las estrategias 
nacionales y en los procesos de desarrollo.
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ridad en sus relaciones con el exterior. En materia de comer-
cio, por ejemplo, América Latina ocupa una posición margi-
nal, lo que no es el caso del Mercado Único para las naciones 
latinoamericanas y caribeñas.

Mientras el intercambio comercial de la UE -importacio-
nes y exportaciones- se centra en los mercados de los nuevos 
países miembros de Europa Central (11,7 por ciento), Estados 
Unidos ( 20,9 por ciento), China (5,8 por ciento) y Japón (5,6 
por ciento)13; desde la óptica latinoamericana, la Unión Euro-
pea representa una de las zonas más prósperas del mundo. En 
efecto, ésta participa con el 18,8 por ciento en el comercio mun-
dial de mercancías y su cuota en el comercio mundial de ser-
vicios es del 23,8 por ciento. Ello ha llevado a la Unión Euro-
pea a ocupar -en términos comerciales- el segundo y el primer 
lugar mundial, respectivamente14.

Una situación diferente se observa por el lado de las in-
versiones europeas en América Latina y el Caribe, toda vez 
que la UE es el principal inversor en la región. El total de la 
inversión extranjera directa acumulada por la UE en América 
Latina y el Caribe experimentó un crecimiento importante: de 
66 mil millones de euros en 1997 pasó a 122 mil millones en 
1999. Ello representa casi el 11 por ciento del total de la IED 
de la UE15 en el exterior y constituye una contribución impor-
tante a la actividad económica y a la creación de puestos de 
trabajo; existen además amplias posibilidades de seguir avan-
zando en ese rubro16. 

La firma de los Acuerdos de Diálogo Político y Cooperación 
entre la Unión Europea y las regiones de Centroamérica y la Co-
munidad Andina (15 de diciembre de 2003), constituye otra vía 
para mejorar las relaciones UE/ALC. En esa misma dirección, y 

13 Datos de Eurostat.

14 Ibidem. 

15 Ibidem. 

16 Sector donde deben existir previsiones por parte de los gobiernos latinoame-
ricanos para que la inversión extranjera no se circunscriba únicamente a la 
adquisición de los activos existentes o lo que es peor, a la especulación.
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en el marco del Acuerdo de Cotonou, se ubican las negociacio-
nes del Acuerdo de Asociación Económica entre los países del 
Caribe y la UE, cuya conclusión exitosa deberá contribuir el lo-
gro de otro objetivo de gran importancia: el desarrollo sostenible 
de la región caribeña. Empero, continúan pendientes los acuer-
dos de libre comercio con el MERCOSUR, el Grupo Andino y 
con América Central.

En este sentido, la Cumbre de Guadalajara no significó una di-
ferencia importante con respecto a las dos Cumbres anteriores: la de 
Río de Janeiro (29 de junio de 1999) y la de Madrid (17 de mayo del 
2002). La III Cumbre sólo recogió pronunciamientos como: “Nos 
comprometemos a trabajar juntos para que los resultados de la UNC-
TAD XI fortalezcan la puesta en práctica de las conclusiones de la 
Cumbre del Milenio, el Consenso de Monterrey y la Cumbre de Jo-
hannesburgo y apoyen las negociaciones del Programa de Trabajo 
de Doha”17; para continuar diciendo que: “Afirmamos que el Pro-
grama de Trabajo de Doha brinda una importante oportunidad para 
liberalizar aún más el comercio mediante el mayor acceso al mer-
cado y el fortalecimiento de las normas y disciplinas de la OMC”18. 
Es decir, el núcleo duro de las propuestas y contrapropuestas en esa 
materia se dejó para otros foros, tiempos y lugares.

Es urgente, por lo tanto, que la Unión Europea tenga una po-
lítica de cooperación más decidida hacia América Latina y que 
en el ámbito comercial ofrezca mayor acceso a su mercado a los 
productos (particularmente agrícolas) provenientes de la región. 
Uno de los rubros más conflictivos en el terreno comercial ha sido 
y sigue siendo el de los bienes agrícolas. La Unión Europea no ha 
podido erradicar -o al menos disminuir de manera significativa- 
el alto proteccionismo que caracteriza a su política agrícola, cu-
yas elevadas subvenciones distorsionan no sólo los precios inter-
nos del Mercado Único Europeo, sino que afectan también a los 
precios internacionales de los bienes de este sector19. 

17 Declaración de Guadalajara, mayo del 2004.

18 Ibidem.

19 Para una mayor disertación a este respecto ver: Rosa María Piñón 
Antillón, Op. Cit.  pp- 25-56.
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La Unión Europea ampliada se enfrentará a una proble-
mática que en el caso de los nuevos miembros tenderá a re-
forzar el status quo. La agricultura representa una fuente im-
portante de ingresos y de absorción de empleo para la mayor 
parte de ellos; la participación del empleo en ese rubro es en 
promedio tres veces más elevada a la que registran en la ac-
tualidad los quince países de la UE. El caso más problemático 
es, sin duda, Polonia. Esta nación representa el 60 por ciento 
del total de la población de los nuevos miembros y el 19,2 por 
ciento de su población económicamente activa se localiza en 
el sector agrícola.

Además, el mercado común agrícola le significa a Fran-
cia, España, Portugal y Bélgica amplios beneficios no sólo en 
el terreno electoral, sino que constituye una fuente de riqueza 
importante para la Unión Europea en su conjunto. Este bloque 
económico está situado entre los principales exportadores de 
bienes agrícolas y compartió con Estados Unidos una tajada 
del pastel del orden de 547 mil millones de dólares20

Es de esperar, por lo tanto, que las negociaciones entre 
América Latina y la Unión Europea en esa materia sigan siendo 
particularmente difíciles. Están presentes, sin embargo, otros 
intereses, donde la globalización de la economía mundial im-
pone ritmos más acelerados de liberalización y en los que la 
Unión Europea no desea quedar atrás de los avances logrados 
hasta ahora por Estados Unidos.

En la actualidad, dicho país goza de los beneficios que en ma-
teria comercial le han aportado los Acuerdos de Libre Comercio 
suscritos con México y con Chile. La Unión Europea ha logra-
do sobreponerse a la desventaja que ello le significaba, al firmar 
acuerdos de libre comercio con ambos países. No obstante, mien-
tras en la Cumbre de Guadalajara se hablaba sobre la realización 
de acuerdos de libre comercio con el Grupo Andino, Centroamé-

20 Datos para el 2001. Ver: Rosa María Piñón Antillón, La Unión Europea y 
Estados Unidos: dos potencias económicas y una relación comercial controver-
tida en Stephan Sberro y Jordi Bacaria (Coordinadores) La Unión Europea, 
su evolución y relaciones con América Latina y el Mundo, 2002-2003, IEIE, 
ITAM, 2003,p. 298.
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rica y el MERCOSUR, Estados Unidos concretaba un acuerdo de 
libre comercio con América Central (que tendrá que ser ratifica-
do por el Congreso estadounidense) y sigue avanzando en el mar-
co del Acuerdo de Libre Comercio de las Américas -ALCA- que 
George Bush intentará relanzar de inmediato si vuelve a ganar la 
presidencia de EE.UU.

Es imperativo revitalizar la relación ALC/UE

Es importante que la Unión Europea, América Latina y el 
Caribe desplieguen iniciativas que revitalicen la relación en-
tre ambas regiones y se exijan más a sí mismas. La Asociación 
Estratégica a la que aspiran y que con tanta frecuencia se men-
ciona en este tipo de encuentros entre los jefes de Estado y de 
Gobierno, cuenta a su favor con profundos vínculos históricos, 
culturales y principios compartidos en materia de derecho in-
ternacional y en los valores de sus respectivos pueblos. Si hay 
voluntad política, existen bases sustantivas para potenciar una 
relación de mayor dinamismo y acorde a una realidad que si-
túe a la cooperación entre ambas regiones como un ejemplo de 
solidaridad internacional.

Un gran acierto de la Cumbre de Guadalajara fue el hacer 
suyos -en momentos en que Estados Unidos y sus aliados pa-
recen haberlos olvidado- los propósitos y principios contenidos 
en la Carta de las Naciones Unidas, incluyendo los principios 
de no intervención y autodeterminación, respeto a la soberanía, 
a la integridad territorial y a la igualdad entre los Estados; los 
cuales, junto con el respeto a los derechos humanos, la promo-
ción de la democracia y la cooperación para el desarrollo eco-
nómico y social, son la base de unas relaciones internacionales 
justas y con estricto apego al Derecho Internacional.

Ahora es necesario pasar de los pronunciamientos a los 
hechos. La Declaración de Guadalajara alude a la promoción 
de acciones tendientes a mejorar el proceso de la toma de de-
cisiones y el funcionamiento de los organismos financieros in-
ternacionales. Una medida relevante sería la de reformar la ar-
quitectura financiera internacional. 
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A ese respecto, es urgente la colaboración de la Unión Eu-
ropea para adoptar medidas conducentes a prevenir y resolver 
satisfactoriamente las crisis financieras y mejorar las condi-
ciones de financiamiento de los bonos internacionales, tenien-
do en cuenta la situación de los países en desarrollo, en parti-
cular de los más vulnerables, así como prevenir la recurrencia 
de las crisis y, por ende, la gravedad de los efectos devastado-
res que éstas tienen sobre las economías nacionales. América 
Latina conoce muy bien esa situación. La deuda externa ha in-
cidido de manera muy negativa en su crecimiento y desarrollo 
y hasta ahora no se han dado soluciones internacionales que 
permitan su alivio. Por el contrario, el costo ha sido más po-
breza, desempleo y exclusión social de amplios núcleos de la 
sociedad latinoamericana.

Otro compromiso pendiente y cuya ejecución es de suma 
importancia, es el asumido por la Unión Europea en pro del ob-
jetivo de alcanzar el 0,7 por ciento del PIB de los países desa-
rrollados para la ayuda oficial al desarrollo. Sólo con un espí-
ritu de igualdad, respeto, Asociación y cooperación se podrán 
enfrentar los retos y aprovechar las oportunidades que brinda 
un mundo cada vez más globalizado.

En síntesis, si bien los resultados obtenidos por América 
Latina y el Caribe a partir de la Cumbre de Guadalajara no se 
han diferenciado de manera significativa de los resultados ob-
tenidos en las dos Cumbres anteriores -y que en éstas tampo-
co pueden ser denominados como excelentes- los pronuncia-
mientos que emanaron de la III Cumbre en materia de políti-
ca internacional y de derechos humanos, han sido oportunos 
e importantes. 

En materia de política internacional, ambas regiones reitera-
ron su decidido apoyo a un sistema multilateral eficaz, basado en 
el Derecho Internacional y en instituciones fuertes como la ONU; 
y, en el caso de los derechos humanos, el pronunciamiento fue con-
tundente: pleno respeto a los mismos. También las partes recomen-
daron tomar todas las medidas que fuesen necesarias para promo-
ver sociedades democráticas, participativas, equitativas, tolerantes 
e incluyentes. Ello sin duda constituye una garantía para la paz y la 
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seguridad internacionales y representa una posición claramente di-
ferenciada de la asumida por la Administración Bush. 

Fortalecer la democracia en América Latina y el Caribe, así 
como consolidar las instituciones democráticas, pasa asimismo 
por una tarea insoslayable: combatir la enorme pobreza que im-
pera en la región. A ese respecto, la solidaridad nacional, regional 
e internacional es muy importante. Hay que reforzar y crear nue-
vos mecanismos de cooperación dirigidos a grupos vulnerables y 
excluidos, prestando especial atención a la lucha contra la discri-
minación y a la promoción de la participación activa de las mino-
rías y pueblos indígenas en las políticas y programas de gobierno 
que les conciernen y donde estén presentes metas prioritarias de 
desarrollo social y económico. Sólo a través de la observación de 
los principios de equidad y justicia social es que América Latina 
y el Caribe podrán efectivamente trascender y avanzar.

Fomentar los procesos de integración económica regional, 
constituye también una prioridad que permitiría mejorar de ma-
nera sustantiva las relaciones intra regionales y las de la región 
con el exterior, donde la Unión Europea fuese la contraparte a la 
que aspira la Asociación Estratégica birregional. Si los países la-
tinoamericanos siguen actuando en forma individual, están sem-
brando su propia debilidad. Tienen frente a sí un ejemplo de éxi-
to y de solidaridad. 

La Unión Europea dio muestras en el pasado -y continúa ha-
ciéndolo- de que la clave de su progreso está en la integración re-
gional que ha experimentado. Es tiempo de que las Cumbres en-
tre la Unión Europea y América Latina vayan más allá. Hay que 
dar pasos cualitativos hacia delante. El clima de entendimien-
to político que prevalece con América Latina tiene que reforzar-
se y una nueva e intensa cooperación tiene que resurgir. Sólo así 
la relación económica cobrará mayor intensidad. América Latina 
también tiene tareas pendientes que cumplir: la globalización lle-
gó para quedarse y la creación de bloques comerciales ha proba-
do ser una arma eficaz para insertarse en mejores condiciones en 
un proceso que demanda una alta productividad y que está suje-
to a constantes cambios, donde siempre pierden los que quedan 
al margen de esos esfuerzos. 
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DE LOS DICHOS A LOS HECHOS:  
LA CUMBRE DE GUADALAJARA  

ANTE LOS PLANTEOS DE LA  
SOCIEDAD CIVIL DE AMÉRICA LATINA, 

EL CARIBE Y EUROPA*

Jorge Balbis**

I. Antecedentes

1. Eventos “previos” a la III Cumbre ALC-UE

 Varios gobiernos latinoamericanos y la Comisión Europea 
apoyaron la realización de diversas reuniones previas a la 
III Cumbre con la participación de la sociedad civil con 
el fin de “enriquecer y dotar de contenido a la Asociación 
estratégica birregional”. Ello significó retomar una prác-
tica establecida desde la I Cumbre (Río de Janeiro, 1999) 
y cuya concreción ha supuesto un aumento constante del 
número de eventos con cada Cumbre posterior. El objeti-
vo común de todos ellos es el de realizar “aportes” que, 
desde sus respectivas ópticas e intereses sus participantes 
entienden deberían ser tenidos en cuenta en la preparación 
de los acuerdos que resulten de las respectivas Cumbres. 
A más largo plazo, este tipo de actividades va reforzando 
el tejido de vínculos entre diversos actores euro-latinoa-
mericanos (especialmente no gubernamentales) y creando 

*  Documento elaborado originalmente para RIMISP-Centro Latinoamericano para el 
Desarrollo Rural en el marco del proyecto de ICCO (Organización Intereclesiástica de 
Cooperación al Desarrollo, Holanda),  Euforic (Plataforma de Intercambio Sur-Norte), 
y la Sociedad para el Desarrollo Internacional (SID), sobre políticas de cooperación 
de la UE con AL. El autor agradece a RIMISP, ICCO, Euforic y SID la autorización 
para incluir este documento en la presente publicación. Una versión preliminar de este 
texto fue publicada en M. Valderrama (edit.): Cooperación Unión Europea - América 
Latina. Balance y perspectivas, Euforic, ICCO, Rimisp, SNV, Lima, 2004, pp.25-43. 

**  Secretario Ejecutivo de la Asociación Latinoamericana de Organizaciones de Promo-
ción (ALOP). Contacto: Jbalbis@alop.or.cr
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nuevas dinámicas sectoriales que coadyuvan al logro de la 
Asociación estratégica birregional “desde abajo”. 1

 Las reuniones previas a la III Cumbre tuvieron formatos 
diversos, se celebraron en varios países y estuvieron 
vinculadas a diferentes ámbitos, temas y prioridades de 
la Asociación estratégica UE-ALC y, en especial, con la 
agenda de la reunión de Guadalajara. Según los organiza-
dores mexicanos, las recomendaciones emanadas de las 
mismas se incorporarían “como documentos de apoyo” a 
los preparativos de la Cumbre. Entre los 15 eventos previos 
figuran: varias reuniones sobre cohesión social convoca-
das por la Comisión Europea y el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID); encuentro de redes universitarias 
ALC-UE; de parlamentarios de ambas regiones; una re-
unión birregional (oficial) sobre migración y otra sobre 
cooperación; una conferencia del Programa URBAL sobre 
balance y perspectivas de la cooperación descentralizada 
entre colectividades locales de la UE y AL en el terreno de 
las políticas urbanas; el II Foro euro-latinoamericano-cari-
beño de la sociedad civil; un encuentro de las Asociaciones 
ECSA de AL; un Seminario sobre industrias culturales; el 
III Encuentro de la Sociedad Civil organizada de Europa, 
América Latina y el Caribe, la II Cumbre sindical UE-ALC, 
etc. Ver lista completa de eventos previos en www.alcue.
org/alcue/web/Cumbre1.php y en europa.eu.int/comm/
world/lac-guadal/00_index.htm

2.  Esta práctica se halla “en línea” con la política de la Comi-
sión Europea de dar “participación” a “actores no estatales” 
(en particular, europeos) en la discusión e implementación 
de estrategias, procedimientos, iniciativas, eventos, etc., 
tanto internos de la UE como respecto de terceros países 
y/o regiones.  Para el caso de las relaciones con ALC, es 
claro el rol protagónico que al respecto ha jugado el Co-

1  Desde el año 1999, los eventos organizados en relación con las Cumbres ALC-
UE son cada vez más numerosos y diversos en su convocatoria. Entre otros, 
participan en estas actividades: sindicatos, ONGs, empresarios, organizaciones 
de economía social, académicos, parlamentarios, ciudades, periodistas, etc. 
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mité Económico y Social europeo (CESE) como órgano de 
representación de la sociedad civil europea en anteriores 
Cumbres (el CESE ha convocado tres “Encuentros de la 
Sociedad Civil “organizada” de Europa, América Latina 
y el Caribe” en relación con igual número de Cumbres ); 
en las negociaciones y puesta en práctica de acuerdos de 
Asociación (con México, Chile y MERCOSUR); en los 
“Foros” o “conferencias” con o de organizaciones de la 
Sociedad Civil respecto de México y América Central; en 
las consultas a la SC, la academia y la empresa respecto 
de las negociaciones UE-MERCOSUR y Chile, etc. Pero 
crecientemente otros actores sociales europeos se han 
sumado a esta dinámica de relacionamiento, ya se trate de 
algunos de los sectores participantes en el propio CESE 
actuando con sus pares latinoamericanos y caribeños (en 
especial sindicatos, empresarios y representantes de la 
economía social), como de ONGs y académicos.2 

3.  Habitualmente, la iniciativa para este tipo de reuniones pro-
viene de organizaciones/instituciones europeas, contando 
para ello con el apoyo financiero y el reconocimiento de 
autoridades comunitarias (de la Comisión, en especial). 
La Sociedad Civil de América Latina y el Caribe es “invi-
tada” a sumarse a estas iniciativas, aunque también es de 
destacar el creciente protagonismo asumido por algunas 
organizaciones/instituciones latinoamericanas para la 
concreción de varias de estas iniciativas, como es el caso 
de la Asociación Latinoamericana de Organizaciones de 
Promoción (ALOP) con los Foros de sociedad civil cele-
brados en Alcobendas, España (2002) y Pátzcuaro, México 
(2004), o del Centro Latinoamericano para las Relaciones 
con Europa (CELARE) con el seminario “Aportes políticos 
y parlamentarios a la III Cumbre UE-ALC”, celebrado en 
Santiago de Chile en enero de 2004. De todas formas, en 
ambos casos es necesario reconocer que:

2  Mención aparte merecen los vínculos que los parlamentarios europeos han 
desarrollado con sus pares latinoamericanos y caribeños desde mucho antes 
que se iniciara la práctica de las Cumbres de Jefes de Estado y de Gobierno.   
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a) El grueso de los fondos con los que se organizan estos 
eventos provienen (directa o indirectamente) de las 
instituciones europeas (Comisión y/o Parlamento) y 
el aporte latinoamericano a su financiamiento es muy 
reducido en comparación.

b) Es bastante difícil que los gobiernos latinoamericanos 
“reconozcan” la validez de estos esfuerzos y menos 
los promuevan dado que, además, es común que las 
cancillerías no vean con buenos ojos o interés estas 
expresiones de protagonismo ciudadano en lo que 
consideran un terreno privado de la actividad diplo-
mática.

4.  El hecho de ser validados oficialmente como actividades 
preparatorias de las Cumbres, les confiere a estos esfuerzos 
un distintivo o reconocimiento de parte de las autoridades 
europeas, pero que hay que recordar y/o ganar ante las 
autoridades latinoamericanas cada vez que se las invoca o 
se trata de hacerles llegar sus resultados. Una excepción 
ha sido lo ocurrido con el gobierno de México en la pasada 
Cumbre, dado que las autoridades mexicanas llegaron a 
“disputar” con la Comisión Europea el patrocinio (y aún 
el financiamiento parcial) de numerosos eventos previos 
a la reunión de Guadalajara. Además, por primera vez en 
la historia de las Cumbres UE-ALC, el gobierno anfitrión 
se comprometió a presentar y promover los resultados de 
estas reuniones previas ante los Altos Funcionarios encar-
gados de elaborar la Declaración Final de la Cumbre. Y, 
finalmente, como culminación de este esfuerzo, organizó 
una “presentación” de los resultados de estas reuniones a 
los ministros de Relaciones Exteriores reunidos en Gua-
dalajara.3

3  Si bien esta posibilidad fue toda una primicia, tal como fue organizada, fue más un 
ejercicio de relaciones públicas que un evento del que se pudieran esperar resultados 
concretos. Obviamente, la posibilidad de “hacer pasar” el mensaje de estos eventos a la 
Declaración se había cerrado mucho antes de la fecha de la celebración de la Cumbre. 
Los Altos Funcionarios terminaron el borrador de la Declaración hacia el 27 de abril, por 
lo que la instancia de Guadalajara tuvo otros significados: “oficializar” los resultados 
de los eventos; mostrar el esfuerzo realizado por las autoridades mexicanas, etc.
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5.  Por fuera del circuito oficial de la Cumbre tuvieron lugar 
otros eventos denominados por los organizadores de la re-
unión de Jefes de Estado y de Gobierno como “periféricos” 
o “paralelos”, que fueron convocados con el propósito de 
ser “alternativos” o de “denunciar” los objetivos y conte-
nidos (y en especial, las limitaciones) de la reunión oficial. 
Los eventuales aportes de estas iniciativas tuvieron menos 
posibilidades aún de ser tenidos en cuenta (mismo siquiera 
de ser recibidos y/o escuchados) por las autoridades. El mo-
mento de su realización (simultáneo a la propia Cumbre), el 
tono de sus convocatorias, y algunas actitudes contestatarias 
con que se las asoció, no facilitaron por cierto su traslado a 
la dinámica de la reunión oficial, aunque no necesariamente 
éste fuera un objetivo perseguido o un resultado deseado por 
sus organizadores.4

6.  La agenda de la Cumbre fue objeto de una larga discusión 
entre europeos (representados por la Comisión Europea y la 
presidencia irlandesa de turno de la UE), y latinoamericanos 
y caribeños (con un protagonismo particular de México como 
país anfitrión de la reunión y, en especial, de su embajador 
ante la UE, Porfirio Muñoz Ledo, acompañado por los Re-
presentantes en Bruselas de los gobiernos latinoamericanos). 
La Comisión Europea se fijó como norte centrar la Cumbre 
en el tema de la cohesión social para evitar la dispersión que 
caracterizó la agenda de las anteriores reuniones, y tratar de 
llegar a algunos resultados concretos en cuatro áreas con 
ella vinculadas (educación, salud, reforma fiscal y acceso 
a la justicia), pero el embajador mexicano, con el apoyo de 
algunos representantes latinoamericanos en Bruselas -en 
especial el de Brasil- no vieron con entusiasmo esta deli-
mitación unilateral de la agenda. Fue entonces que, con la 
intención de cerrar el campo de discusión y convencer a los 
gobiernos latinoamericanos de sumarse a su propuesta de 
agenda, la Comisión organizó, junto con el BID y la Comi-

4  El caso más claro al respecto fue el Foro “Enlazando Alternativas” convocado, entre 
otras organizaciones por Red Mexicana Ante el Libre Comercio (RMALC) y la Alianza 
Social Continental que tuvo lugar durante los mismos días de la Cumbre en la propia 
ciudad de Guadalajara. 
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sión Económica Para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
un seminario sobre cohesión social muy centrado en algunas 
cuestiones de las que los gobiernos latinoamericanos no se 
hicieron eco, considerando reduccionistas y eurocentristas 
el enfoque de la problemática de la pobreza y la desigualdad 
que la Comisión procuraba hacer pasar de ese seminario a la 
Cumbre. De tal seminario, celebrado en Bruselas en junio de 
2003, derivó la conformación de un grupo de seguimiento 
integrado por representantes de la Comisión, del Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), de la CEPAL 
y de algunos gobiernos europeos y latinoamericanos, que 
trabajó en un documento que fue finalmente considerado un 
insumo más para la preparación de la reunión (y no un do-
cumento oficial de la reunión anexado a la Declaración final 
como deseaban las autoridades comunitarias). http://europa.
eu.int/comm/external_relations/la/sc/index.htm

 Por su parte, los gobiernos latinoamericanos hicieron una 
contrapropuesta de agenda que abordaba el tema de la co-
hesión social desde la perspectiva de los tres componentes 
de las relaciones con la UE (diálogo político, comercio y 
cooperación al desarrollo), desagregando el tratamiento de 
cada uno de estos aspectos en una serie de sub-temas, entre 
los que se incluían, por ejemplo: paz y seguridad internacio-
nal, gobernabilidad democrática (interdependencia entre la 
democracia y el desarrollo económico y social), combate a la 
pobreza, migración, integración subregional, deuda externa, 
arquitectura financiera internacional, sistema multilateral de 
comercio, brecha científica y tecnológica, formación de capital 
humano para la superación de la pobreza, etc. (Ver en Anexo 
I un esquema de la propuesta de agenda de los gobiernos 
latinoamericanos y caribeños para la Cumbre).

 Finalmente, la agenda oficial incorporó dos temas centrales: co-
hesión social y multilateralismo, desagregado cada uno de ellos 
en una serie de sub-temas: integración regional, gobernabilidad 
democrática, arquitectura financiera internacional, cooperación 
al desarrollo en ciencia, educación, tecnología y cultura, etc. En 
relación con estos temas se articularon a su vez las agendas de los 
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eventos previos los que, desde diferentes perspectivas y con di-
versos énfasis, formularon una larga serie de recomendaciones a 
la Cumbre. Los documentos respectivos pueden consultarse en:  
www.alcue.org/alcue/web/Cumbre1.php

7.  Sin embargo, el impacto de estos aportes emanados de los 
numerosos eventos “previos” en la Declaración de la Cum-
bre, puede ser considerado sumamente modesto. Entre otras 
razones, porque:

a) Lo dicho antes: las cancillerías latinoamericanas se mues-
tran ajenas a estos esfuerzos, mismo a pesar de la buena 
disposición demostrada en algunos niveles del gobierno 
mexicano para el caso de esta Cumbre. Algo parecido 
ocurre, en la mayor parte de los casos, con las propias 
cancillerías europeas que discuten con sus homólogos 
latinoamericanos y caribeños el contenido de los acuerdos 
de las Cumbres. Por más que la Comisión Europea pueda 
mostrar una buena disposición hacia este tipo de prácticas, 
las barreras políticas y burocráticas interpuestas por los 
propios Estados miembros de la UE a este tipo de esfuer-
zos, mediatizan en alto grado su posible influencia en los 
resultados de las reuniones birregionales.

b) La inexistencia de ámbitos institucionales reconocidos 
para canalizar estos planteos en la dinámica de las Cum-
bres condiciona su posible impacto al logro de apoyos o 
voluntades entre los responsables de la reunión oficial que 
faciliten su transmisión, o se consiga por otros vínculos o 
circunstancias ajenas a la misma.5

5  Es el caso del CESE, que en su condición de institución oficial europea posee una ca-
pacidad de incidencia ante las autoridades comunitarias que no poseen otros actores 
responsables de diversas iniciativas paralelas a la Cumbre. Los resultados del III Encuentro 
de la SC organizada de Europa-ALC pudieron de esa forma estar más presentes en 
las  discusiones de Altos Funcionarios, en la medida que sus responsables pudieron 
acompañarlas desde “adentro” como parte de la delegación europea que discutió en 
Bruselas con las contrapartes de ALC el borrador de la Declaración de Guadalajara. 
La SC mexicana tuvo la oportunidad de incluir dos representantes (uno sindical y otra 
de las ONGs) en la delegación oficial del gobierno de su país a la Cumbre. Por esta 
vía, distintos eventos (la Cumbre sindical, o el mismo Foro de Pátzcuaro) contaron con 
voceros al interior de la propia Cumbre quienes se ocuparon de hacer pasar algunas 
ideas por intermedio de la delegación mexicana. Pero este caso fue la excepción que 
confirma la regla: ninguna otra delegación oficial a la Cumbre contó con presencia de 
representantes de la SC.
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c)  Además, si por una parte la diversidad de temas y la hete-
rogeneidad de los alcances de muchos de los planteos que 
surgen de estos eventos preparatorios hacen bastante difícil 
su traslado e incorporación concreta en los textos que re-
sulten de las Cumbres -sobre todo si la agenda es acotada, 
como se pretendió lo fuera en la pasada reunión y mismo 
si luego la Declaración final resultó mucho más abarcativa 
de lo inicialmente esperado (en especial de parte de los eu-
ropeos)-; por la otra, el carácter genérico de la Declaración, 
que incluye prácticamente todas las cuestiones planteadas 
por los eventos previos (aunque con algunas notorias omi-
siones, como el conflicto colombiano y el embargo a Cuba, 
por ejemplo), pero sin asumir compromisos concretos y/o 
vinculantes en prácticamente ninguna de ellas, hace muy 
difícil poder medir la posible incidencia de los aportes 
realizados por los diversos eventos previos. 

II. Los planteamientos de la Sociedad Civil  
a la Cumbre de Guadalajara

1.  Antes de realizar un mapeo de los planteos de la SC a la III 
Cumbre UE-ALC, debe recordarse la diversidad y heteroge-
neidad de las convocatorias, objetivos, enfoques y composi-
ción, que puede suponer la realización de 15 eventos previos 
(aunque no todos ellos con participación de sociedad civil) 
como fueron los que se celebraron en preparación de Gua-
dalajara.6 De allí las evidentes diferencias de perspectivas y 
énfasis que pueden constatarse entre sus propuestas, así como 
también algunos silencios significativos de varios de ellos res-
pecto de algunas cuestiones políticamente difíciles (Colombia 

6  Por ejemplo, en el III Encuentro de la sociedad civil organizada de Europa, América Latina 
y Caribe del CESE participaron empleadores, sindicalistas, consumidores, cooperativistas 
(una composición que podría asociarse más bien con el denominado “tercer sector”); 
en el Foro de Pátzcuaro, participaron ONGs y algunos representantes de movimientos 
sociales; en la II Cumbre sindical, sindicatos; en el Foro “Enlazando Alternativas”, fueron 
más bien organizaciones y movimientos sociales identificados con la dinámica del Foro 
Social Mundial, etc.
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y Cuba, por ejemplo, que no se mencionan en la Declaración 
del III Encuentro de sociedad civil organizada promovido por 
el CESE), o la inclusión de numerosas cuestiones de marcado 
interés para algunos sectores (como el diálogo y la concer-
tación social en la declaración de la II Cumbre sindical) que 
no fueron mencionadas en ningún otro evento. Por otra parte, 
muchas de las recomendaciones formuladas están dirigidas 
especialmente hacia los gobiernos latinoamericanos, y no 
resultan claramente pasibles de ser abordadas en el marco de 
una Cumbre birregional de Jefes de Estado y de Gobierno. 

 Teniendo en cuenta estas salvedades, para elaborar esta reflexión 
sobre la incidencia de los eventos de la sociedad civil previos a la 
III Cumbre UE-ALC en la Declaración de Guadalajara, hemos 
concentrado la atención en especial en las recomendaciones 
formuladas por tres eventos de innegable carácter social: 

- II Foro euro-latinoamericano-caribeño de la sociedad civil 
organizado por ALOP y una serie de organizaciones y redes 
sociales de América Latina, México y Europa (Pátzcuaro, 
24-26 de marzo de 2004);  

- III Encuentro de la sociedad civil organizada de Europa, 
América Latina y el Caribe organizado por el CESE, la 
Comisión Europea y la Secretaría de Relaciones Exteriores 
de México (México, 13-15 de abril de 2004);

- II Cumbre Sindical UE-ALC organizada por las centrales 
sindicales europeas y latinoamericanas (México, 16 de 
abril de 2004).

2.  El análisis de las respectivas declaraciones finales de estos 
tres eventos permite identificar una serie de temas y reco-
mendaciones más recurrentes a la III Cumbre, entre los que 
se destacan:

- Multilateralismo: La alianza UE-ALC podría contribuir 
a fomentar el multilateralismo particularmente en el ám-
bito político, así como un desarrollo sostenible apoyado 
en los pilares económico, social y medioambiental. Esta 
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alianza debe promover una buena gobernanza mundial 
basada en el concierto de las naciones y en el respeto 
de la legalidad internacional y de los compromisos a 
favor de los equilibrios ecológicos y sociales del pla-
neta (Consenso de Monterrey, Johannesburgo, etc.). 
Cabe también promover mecanismos transparentes y 
democráticos de negociación y decisión, tanto en la Or-
ganización Mundial del Comercio (OMC) como en las 
negociaciones financieras internacionales. Para avanzar 
en este sentido, resulta vital que los países ratifiquen la 
Corte Penal Internacional.

- Democracia: La UE y los países de ALC deben apoyar 
decididamente la consolidación de los procesos demo-
cráticos; el fin de la violencia política; la erradicación 
de la corrupción y la impunidad. Se considera  que la 
corrupción y la ilegalidad institucionalizada rompen 
los vínculos éticos, normativos y comunitarios básicos 
para la convivencia social. Por ello se plantea estable-
cer penalizaciones más severas contra los funcionarios 
ligados a delitos de corrupción.

- Cohesión social: Para el logro de una mayor cohesión 
social en ALC, se requiere una agenda de acciones 
concretas y se demanda la participación de la SC en su 
formulación, desarrollo y ejecución. Se considera ne-
cesario focalizar acciones en sectores más vulnerables 
(mujeres, niños, jóvenes, adultos mayores, discapaci-
tados, poblaciones indígenas y afrodescendientes) y se 
demanda el cumplimiento integral, la exigibilidad y 
justiciabilidad de los Derechos Económicos Sociales y 
Culturales (DESC). En tal sentido, se reclama que los 
procesos de integración o las negociaciones de Acuerdos 
de Asociación en curso deben tener finalidades precisas 
y medibles, como ser: erradicar la pobreza, el hambre, 
la mortalidad y desnutrición infantil, el desempleo y la 
precariedad laboral extremas; terminar con la presión 
que se ejerce sobre las debilitadas estructuras de segu-
ridad y solidaridad social, etc.
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- Trabajo y empleo digno: Un aspecto clave para pro-
mover la cohesión social lo constituye la creación 
de puestos de trabajo y empleos dignos. Para ello, se 
exige el respeto irrestricto  de los acuerdos en materia 
de derechos humanos, en los que se incluyen los de-
rechos laborales incorporados en los convenios de la 
Organización Internacional de Trabajo. Las empresas 
multinacionales, en particular las europeas, deberían 
desempeñar, más allá de las normas establecidas en los 
países de ALC, un papel importante para fomentar el 
respeto de los derechos laborales y medioambientales 
con iniciativas voluntarias de responsabilidad social. 
De esta forma, la relación UE-ALC podría contribuir al 
desarrollo de un mercado de trabajo estructurado, con 
trabajo decente y con mecanismos institucionalizados 
que favorezcan la negociación entre los interlocutores 
sociales.

- Reforma fiscal: En la medida que la desigualdad es 
una dimensión fundamental de la problemática social 
en ALC, se reclaman reformas tributarias con criterio 
social para avanzar en la redistribución de la riqueza. 
Estas reformas deben modificar en profundidad las 
estructuras de tributación y gastos vigentes, y deben 
estar orientadas a obtener impuestos de los que tienen 
mayores ingresos.

- Deuda externa: Se advierte que el peso del servicio de la 
deuda impide el financiamiento de políticas de desarrollo 
económico y social, y se reclama se le otorgue un trata-
miento prioritario en el diálogo político entre la UE y ALC, 
analizando en cada caso su legitimidad, procurando su 
renegociación o condonación y anteponiendo el derecho 
al desarrollo de los pueblos al pago de la misma.

- Integración regional: Se la reconoce como un elemento clave 
para una relación birregional que contribuya a la cohesión 
social. La integración regional puede favorecer un desarrollo 
económico, integrado y articulado -que contemple las asime-
trías nacionales y regionales- a través de economías eficientes 
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y eficaces y medidas que atraigan la inversión extranjera. 
Consecuentes con el objetivo de promover la cohesión so-
cial, se reclama una integración que no tenga un contenido 
exclusivamente económico, sino que también promueva la 
“convergencia” entre países y al interior de los mismos. 

- Acuerdos de Asociación: Se insta a que se concluyan las 
negociaciones entre la UE y el MERCOSUR en los próxi-
mos meses y que este acuerdo, además de un “tratamiento 
equilibrado de los aspectos comerciales”, incluya una di-
mensión política, social, laboral y cultural. Se reclama una 
apertura sustancial, equilibrada y recíproca de los mercados 
(bi e intrarregionales). Algunos llegan a afirmar la necesidad 
de rediseñar los acuerdos ya celebrados para incorporar el 
reconocimiento de asimetrías, cláusulas relativas a trato 
preferencial y diferenciado, exclusión de sectores sensibles 
de la economía y fondos compensatorios. También se pide 
que se “impulsen” negociaciones similares entre la UE y 
la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y los países de 
América Central y que, en el marco del Acuerdo de Cotonú, 
se entablen rápidamente negociaciones sobre Acuerdos de 
Asociación entre la UE y los países del Caribe. Finalmente, 
se reclama que en todos los acuerdos celebrados y por ce-
lebrarse entre la UE y países y regiones de ALC se incluya 
un “alto componente de dimensión social, promoción y for-
talecimiento de las organizaciones sociales y los órganos de 
participación y consulta de la sociedad civil organizada”. 

- Cooperación: Se reclama el mantenimiento de los montos 
de la cooperación europea con ALC y una mayor eficiencia 
en su aplicación, así como el cumplimiento por la UE del 
compromiso de destinar del 0,7% del PIB para la coope-
ración con calendario definido para su implementación y 
buscar nuevas formas de distribución de los ingresos en 
el ámbito nacional e internacional, tales como fondos de 
compensación social, impuestos sobre transferencias de ca-
pitales y fondos sobre bienes comunes internacionales. Se 
apoya la creación de un Fondo de Solidaridad Birregional 
(una propuesta ya aprobada por el Parlamento Europeo, 
pero que carece hasta el momento de financiamiento por 
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la Comisión), y se pide una mejor coordinación en materia 
de cooperación entre la Comisión Europea y los Estados 
miembros de la UE.

 Dado que todos los Acuerdos de Asociación incluyen un 
componente de cooperación, se estima que deben ser re-
formulados para que sean consistentes con el objetivo de 
promover la cohesión social. Finalmente, en relación con 
la denominada “Iniciativa Social” (hoy EUROsociAL), 
que ella contemple particularidades regionales, dé parti-
cipación efectiva a la SC y cuente con recursos ajustados 
a su magnitud.

- Migrantes: El tema migratorio debe ser incorporado de 
manera corresponsable en la agenda UE-ALC. Se reclama 
el respeto de los derechos individuales de los migrantes y 
el reconocimiento de su dignidad y aportación cultural. Se 
reclama una efectiva lucha contra la delincuencia organizada 
que trafica con personas y se pide la armonización de las leyes 
de extranjería al estándar más alto de protección.

- Sociedad civil: Todas las declaraciones reconocen y afirman 
el papel “importante” de la SC en las relaciones UE-ALC, 
así como piden que la participación efectiva de la SC quede 
recogida en los procesos de integración, Acuerdos de Asocia-
ción actualmente negociados y por negociar, y en las propias 
Cumbres. Para ello se reclama el acceso a la información, la 
realización de consultas, y la implementación de posibilidades 
de incidir en procesos de toma de decisiones.

- Colombia: Se reivindica la negociación política como salida al 
conflicto, y se reclama la suspensión de las acciones armadas 
a todas las partes.

- Cuba: Se pide demandar a los Estados Unidos el levan-
tamiento del embargo que sufre el país, y animar la reac-
tivación del diálogo político encaminado a la conclusión 
de un Acuerdo de Cooperación UE-Cuba.7

7  Como ya se mencionó, el conflicto colombiano ni el embargo contra Cuba son mencio-
nados en la declaración final del “III Encuentro de la Sociedad Civil organizada” de 
Europa, América Latina y el Caribe.
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III. Los resultados de la Cumbre

Para algunos, la Cumbre de Guadalajara ha mostrado la vi-
talidad de las relaciones UE-ALC, en parte a través de un pro-
ceso preparatorio en el que se han implicado un gran número 
de actores, gubernamentales y no gubernamentales y, en parti-
cular, de la sociedad civil, aunque sus esfuerzos no gocen del 
debido reconocimiento oficial. Sin embargo, si nos atenemos 
a los contenidos de la Declaración Final de la Cumbre, el ba-
lance debe ser menos optimista. Más aún si comparamos sus 
contenidos con la ambiciosa lista de aspiraciones expresadas 
por la sociedad civil que venimos de reseñar, mismo si tam-
bién aborda algunas cuestiones de gran interés que no fueron 
expresamente abordados por los eventos previos de la socie-
dad civil. (www.alcue.org/alcue/web/doctos/Declaracion_Fi-
nal_REESTRUCTURADA.pdf. 

A ese ejercicio comparativo dedicaremos la parte final de 
este artículo, retomando para ello el análisis de la Declaración 
de la III Cumbre UE-ALC realizado por José A. Sanahuja en 
un trabajo de reciente publicación.8 

Según Sanahuja, el contenido de la Declaración de Guada-
lajara, puede ser interpretado de la siguiente manera:

- Respecto del compromiso con el multilateralismo y con 
los principios de la Carta de las Naciones Unidas: Ratifica 
los principios de soberanía, no intervención, e igualdad 
soberana de los Estados, recordando las obligaciones de los 
gobiernos en materia de derechos humanos y democracia 
(punto 3 de la Declaración). Reafirmó el papel “central” 
de las Naciones Unidas, con el compromiso de mejorar 
su eficacia, respaldando su reforma (puntos 12 y 13), y la 
contribución de las organizaciones regionales en cuanto 

8 José A. SANAHUJA: “La Cumbre de Guadalajara: consensos y divergencias en las 
relaciones Unión Europea-América Latina y el Caribe”, en Quórum, Universidad de 
Alcalá de Henares, Septiembre de 2004.



81

CELARE

a la paz y seguridad internacional (puntos 8 y 11). En las 
deliberaciones previas, no obstante, aparecieron algunas 
divergencias respecto a las intervenciones en las que se 
esgrimen razones humanitarias, ante las que AL se ha 
mostrado muy reticente, en especial cuando no cuentan 
con mandato de la ONU. Ese mismo enfoque multilateral 
se planteó ante la amenaza que constituye la prolifera-
ción de armas de destrucción masiva, a la que se añadió 
la preocupación latinoamericana por las armas ligeras  
(punto 16).

- En cuanto al rol de los Estados Unidos: La Declaración de 
Guadalajara supone, sin mencionarlo, un alegato contra el 
unilateralismo y la forma en que se está llevando a cabo 
la “guerra contra el terrorismo”. En cierta manera, Gua-
dalajara puso de manifiesto que la administración Bush se 
encontraba aislada y ante una crisis de legitimidad. Ahora 
bien, se puso especial cuidado para que la Declaración no 
incluyera ninguna referencia expresa a Estados Unidos, 
tanto en lo referido a la paz y seguridad internacional 
como en otras cuestiones, como ser la Corte Penal Inter-
nacional (punto 18), las minas antipersonal (punto 20) o 
el Protocolo de Kyoto (punto 31). Debido al veto expreso 
de la UE, tampoco se mencionó a Estados Unidos en el 
durísimo párrafo en el que se condenan las torturas en cár-
celes iraquíes, ante las que los participantes se declararon 
“horrorizados” (punto 19). La Declaración llega a exculpar 
a la administración Bush, y le otorga un voto de confianza 
al reconocer su compromiso para llevar a la justicia a los 
“individuos” responsables, y asegurar el cumplimiento del 
Derecho Internacional Humanitario.9

 De igual manera, Cuba pidió que la Declaración incluyera 
una firme condena a la aplicación unilateral y extraterritorial 
de leyes contrarias al derecho internacional, en referencia a 

9 Este fue uno de los puntos más debatidos, pues varios países de AL, y de forma especial 
Cuba y Venezuela, exigieron una referencia expresa a Guantánamo y a la responsabi-
lidad del Gobierno estadounidense.
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la ley Helms-Burton, intento que no prosperó al no aceptar 
el representante cubano la contrapropuesta europea, menos 
explícita. La omisión es significativa, pues esa condena se 
había incluido en la Declaración de Madrid, adoptada en la II 
Cumbre en mayo de 2002 y en textos anteriores, y puede ser 
interpretada como una muestra de aislamiento de Cuba y de 
su enfrentamiento con la UE en los momentos de celebrarse 
la III Cumbre.

- Sobre el conflicto colombiano, la Declaración de Guadala-
jara omite toda referencia, quedando al margen del debate 
y de los documentos de la reunión. Ello puede considerarse 
un logro del gobierno de Uribe, pero también puede res-
ponder a la necesidad de algunos estados miembros de la 
UE de evitar nuevos enfrentamientos con Washington tras 
la crisis producida por la guerra de Irak, y a la ausencia de 
consenso sobre Colombia en el seno de la UE.

- El tema de la cohesión social fue  uno de los temas centrales 
de la Cumbre y, sin embargo, al igual que en lo referido a 
cooperación al desarrollo, es donde se pone de manifiesto 
con más claridad la brecha que media entre los ambiciosos 
objetivos declarados de la Asociación estratégica birregional 
y la escasez de los medios disponibles. Desde Río hasta Gua-
dalajara no se ha asignado ni un euro adicional para financiar 
las metas acordadas, debido a las restricciones presupuestarias 
motivadas por la ampliación de la UE, y las prioridades de 
gasto relacionadas con objetivos de seguridad y estabilidad 
en los Balcanes, Oriente Próximo y Europa Oriental. Como 
ya vimos, la cohesión social también fue objeto de reuniones 
técnicas entre el BID, Comisión, PNUD y CEPAL, y los do-
cumentos preparados por estas instituciones examinaron los 
“círculos viciosos” que enlazan la pobreza, la desigualdad, el 
débil crecimiento económico y la crisis de gobernabilidad que 
aqueja a las democracias latinoamericanas. Para afrontarlos 
se plantearon medidas en los ámbitos de gobernancia demo-
crática, política social, finanzas públicas, reformas fiscales 
y financiación externa (puntos 41 a 46). El grupo también 
contribuyó a diseñar la principal propuesta de la Comisión 



83

CELARE

en este ámbito: “EUROsociAL”, el nuevo nombre con que la 
“Iniciativa Social”, anunciada en Madrid dos años y medio 
antes, sería lanzada en Guadalajara (punto 49). 

 Por todo ello, los resultados de Guadalajara en materia de 
cohesión social han sido muy limitados, y se encuentran 
entre las principales frustraciones de la Cumbre: junto a 
las acostumbradas exhortaciones a los países latinoame-
ricanos para que adopten políticas eficaces en la lucha 
contra la pobreza, la Declaración se limita a proponer un 
diálogo regional para intercambiar experiencias en este 
campo. La única iniciativa concreta en esta área fue el 
lanzamiento del ya mencionado programa “EUROsociAL”, 
con la exigua dotación de 30 millones de euros asignada 
en la Estrategia Regional para América Latina 2002-2006 
de la Comisión Europea. Por otra parte, este programa no 
financiará acciones directas de lucha contra la pobreza, y 
se orientará al diseño de políticas sociales y a la formación 
de altos funcionarios de gobierno latinoamericanos en las 
prácticas europeas de promoción de la cohesión social. 
Finalmente, es de resaltar la sistemática ausencia (¿ne-
gativa a incluirla?) de toda referencia a la relación entre 
Acuerdos de Asociación (entiéndase libre comercio) y 
cohesión social, o lo que es lo mismo, a la inexistencia de 
mecanismos para promover la cohesión social en el diseño 
de estos acuerdos.

- En lo que respecta a la cooperación al desarrollo, nada 
nuevo produjo la Cumbre de Guadalajara. En lo referido 
a la cooperación al desarrollo (puntos 84 a 93), las pro-
puestas de la Comisión para el período 2002-2006 ya se 
habían presentado en la Cumbre de Madrid (contenidas en 
la Estrategia Regional para AL antes mencionada), por lo 
que no hubo novedades. Pese a que se ha establecido un 
mecanismo de presentación de proyectos birregionales, las 
críticas a la cooperación comunitaria aparecen en la De-
claración, aunque deben ser leídas entre líneas: la escasez 
de recursos (punto 86); la toma de decisiones, marcada por 
el unilateralismo de la UE; las coberturas decepcionantes, 
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como ha ocurrido con el programa de becas “Alβan”, a 
pesar de ser la iniciativa insignia de la Cumbre de Madrid 
(punto 87), y la débil cooperación en ciencia y tecnología, 
una vieja demanda de los países más avanzados de la re-
gión, como México o Chile (punto 93).

- Sobre los Acuerdos de Asociación, la Declaración señala 
que los acuerdos entre la UE y distintos países y subregio-
nes, firmados o en curso de negociación, “permitirán seguir 
construyendo la Asociación estratégica birregional” (punto 
51). Ya vigentes los acuerdos con México (2000) y Chile 
(2002), la agenda de las relaciones birregionales está marca-
da, en gran medida, por las demandas para que la UE firme 
los Acuerdos de Asociación pendientes con MERCOSUR, 
la Comunidad Andina y los países centroamericanos.10  La 
posición adoptada por la UE en la Cumbre de Madrid fue 
que estos acuerdos tendrían que esperar a la finalización 
de la “Ronda de Doha” de la OMC prevista inicialmente 
para diciembre de 2004. Lo ocurrido desde entonces a nivel 
de la OMC (más el estancamiento del proyecto ALCA y 
la nueva estrategia de negociación subregional de USA, y 
las dificultades que enfrenta el mantenimiento el Sistema 
de Preferencias Generalizadas, SPG-drogas, que aplica la 
UE a numerosos países latinoamericanos) queda reflejado 
en la Declaración de Guadalajara en el sentido de que la 
UE no ha abandonado la opción multilateral, pero que ha 
decidido reactivar la vía subregional. Por una parte, el 
texto contiene un compromiso genérico para avanzar en el 
marco de la OMC (punto 66), aunque se omiten los impor-
tantes desacuerdos entre ambas regiones que quedaron de 
manifiesto en la Conferencia de Cancún. Por otra parte, la 
Declaración incluye el compromiso mutuo de alcanzar un 
acuerdo “equilibrado y ambicioso” entre la UE y MERCO-

10 Los acuerdos sobre diálogo político y cooperación firmados en diciembre de 2003 
respectivamente entre la UE y la CAN y los países centroamericanos no incluyen 
el componente comercial (zona de libre comercio) entre las partes, por lo que no 
son asimilables a los acuerdos de Asociación firmados con México y Chile y con 
el que se negocia con MERCOSUR. En su momento, los acuerdos firmados con la 
CAN y los países centroamericanos fueron anunciados como un paso hacia, o la 
base a partir de la cual serían negociados los acuerdos de Asociación con la UE.  
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SUR en octubre de 2004, antes que finalice el mandato de la 
actual Comisión Europea en noviembre próximo (punto 54).11

 Esta posibilidad, sin embargo, no se ha planteado en el caso de 
los países andinos y centroamericanos. En relación a Madrid, 
la Declaración de Guadalajara es más exigente en relación 
a estos dos grupos de países, pues plantea dos condiciones 
previas para que puedan iniciarse las negociaciones (punto 
53). Como era sabido, siguen supeditadas a la finalización de 
la “Ronda de Doha”, pero, y esto es lo nuevo, deben partir 
de un “nivel suficiente” de integración económica regional. 
Para determinar si se ha alcanzado, se hará una “valoración 
conjunta” de la integración, que conducirá “en su momento” 
a las negociaciones.12

11 Para enero de 2005 ya se sabe que el SPG-drogas será reemplazado a partir del año 
2006 (y hasta el 31 de diciembre de 2008) por el denominado “SPG-plus” y que no 
se logró cerrar, como se deseaba, en octubre de 2004 la negociación del acuerdo de 
Asociación entre el Mercosur y la UE. El nuevo SGP plus, que beneficia a unos 170 
países en vías de desarrollo con aranceles europeos más bajos, responde a una demanda 
de la OMC, que pidió criterios más claros a los países beneficiados después que India 
denunciara este sistema ante la OMC. Los principales cambios que incluye el SPG plus 
se refieren al mecanismo de graduación (que permite la eliminación de preferencias 
arancelarias cuando determinados sectores alcanzan cierto nivel de competitividad que 
asegure un crecimiento sin la necesidad de tener acceso a las preferencias arancelarias 
para seguir compitiendo), el nuevo régimen de incentivos para el desarrollo sostenible y 
el buen gobierno (respecto de los derechos laborales, el buen gobierno, la protección 
del medio ambiente y la lucha contra las drogas), asì como cambios en la cobertura de 
productos incluidos en el régimen de preferencias.Adicionalmente, el nuevo SPG plus 
elimina de la lista de países beneficiarios aquellos que gozan de acceso preferencial 
al mercado europeo bajo acuerdos de Asociación o cualquier otro acuerdo comercial, 
como es el caso de México y Chile.

12 Esta exigencia ya aparecía en la Comunicación de la Comisión Europea previa a la 
Cumbre. Redactada en un tono inusualmente crítico con los procesos de integración de 
América Latina, plantea un hecho obvio: en el actual estado de la CAN o del SICA, 
no está garantizada la libre circulación de bienes y servicios, por lo que tampoco es 
posible negociar el libre comercio con la UE. Pero esta exigencia también revela la 
frustración de la Comisión, que ha financiado el fortalecimiento de las instituciones 
regionales y el establecimiento de uniones aduaneras, conforme a lo acordado en 
cada grupo, y que asiste impotente a incumplimientos sistemáticos de los compromisos 
y calendarios de integración adoptados en ambos bloques. De todas maneras, para 
enero de 2005, tanto la CAN como los países centroamericanos han comenzado junto 
con la UE procesos de evaluación de los respectivos procesos de integración de cara al 
inicio de las negociaciones correspondientes. Mientras la CAN espera poder avanzar 
rápidamente con las negociaciones y firmar el acuerdo de Asociación con la UE en la 
próxima Cumbre ALC-UE, las aspiraciones de los países centroamericanos son más 
modestas -y tal vez más realistas-: poder anunciar el inicio de las negociaciones en el 
marco de esa misma Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno a celebrarse en Viena, 
en mayo de 2006. (Sanahuja)
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- La participación de la sociedad civil no tuvo en la Decla-
ración el necesario reconocimiento, ni respecto a las con-
tribuciones previas a la Cumbre, como tampoco a su rol 
en el fortalecimiento de las relaciones birregionales. Esta 
cuestión se salva apenas con un lacónico anuncio de “con-
tinuar promoviendo el diálogo y la consulta con la sociedad 
civil en los procesos de Asociación birregional y el acceso 
oportuno de información para los ciudadanos” (punto 100). 
Obsérvese que la Declaración no utiliza el término “partici-
pación”, ni se refiere al rol que la sociedad civil está llamada 
a desempeñar en la promoción de la cohesión social, ni se la 
incluye como un actor a ser tenido en cuenta en el capítulo 
de la cooperación al desarrollo. Apenas si el diálogo regu-
lar entre parlamentarios, autoridades locales y regionales, 
comunidades empresariales, así como de la sociedad civil 
organizada, es visto como un instrumento para “fortalecer” 
la Asociación estratégica birregional (punto 102).

IV. Colofón

Hecho este repaso, y comparados los planteos de los dis-
tintos eventos de sociedad civil previos a la Cumbre, con los 
resultados del análisis hecho por Sanahuja de su Declaración 
Final, no escapa a ningún observador la distancia que media 
entre las ambiciosas recomendaciones propuestas por la socie-
dad civil de ALC-UE respecto de la Cumbre de Guadalajara. 
Sin embargo, conscientes de las limitaciones que tales ejerci-
cios participativos conllevan, las OSC deben reconocer en esta 
práctica de discusión y cabildeo un instrumento que se necesi-
ta utilizar y perfeccionar, así como una forma de actuación in-
ternacional que creemos debe ser fomentada, ampliada y enri-
quecida, no sólo para el propio fortalecimiento de la SC y de 
las alianzas sociales euro-latinoamericanas, sino también para 
el propio fortalecimiento y desarrollo de una Asociación es-
tratégica birregional que vaya más allá de las buenas intencio-
nes oficiales.
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Estamos convencidos que la Asociación estratégica se cons-
truye no sólo desde la Cumbre, sino también a partir de las ac-
ciones y propuestas de los más diversos sectores de las respec-
tivas sociedades. Y para ello debemos insistir en la necesidad 
de asegurar la participación de las OSC de ALC y la UE en los 
diversos foros regionales y, en particular, en las propias Cum-
bres, a pesar de que éstas puedan permanecer, por el momen-
to, casi inaccesibles.

En tal sentido, si la SC euro-latinoamericana-caribeña de-
sea fortalecer su presencia en la dinámica de las relaciones bi-
rregionales, debe continuar haciendo esfuerzos para desarro-
llar y fortalecer articulaciones que le permitan ejercer una ma-
yor incidencia ante los gobiernos, al tiempo que plantearse una 
agenda para la incidencia que, entre otros puntos, comprenda 
una serie de acciones a corto y mediano plazo, como ser:
a) Es necesario realizar un mapeo o inventario de los espacios 

institucionales existentes para el diálogo y la consulta con 
la SC de ambas regiones a nivel de los acuerdos existentes 
y por celebrarse entre la UE y países y regiones de ALC, a 
nivel de los países y de los diferentes niveles institucionales 
(Comisión Europea, Comisiones Mixtas, Comités, etc.).

b) Asimismo, se requiere realizar una sistematización de las 
acciones de incidencia desarrolladas hasta el momento (por 
ejemplo desde 1999, cuando se lanza el proyecto de Asocia-
ción estratégica UE-ALC) que recopile información sobre 
actores, iniciativas, resultados, etc. de tales acciones.

c) A partir de los resultados de las acciones anteriores, se debe 
promover la implementación de todos los mecanismos de 
diálogo y consulta con la SC previstos en los acuerdos exis-
tentes y por celebrarse entre la UE y países y regiones de ALC. 
Para ello serán necesarias acciones concertadas de cabildeo 
e incidencia de distintos actores sociales ante las autoridades 
europeas, latinoamericanas y caribeñas.

d) En especial, se deberá participar activa y concertadamente 
en una serie de dichas instancias de diálogo con la sociedad 
civil, como ser:
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▪  II Foro de diálogo con SC en el marco del Acuerdo Global 
México-UE, a realizarse en México a fines del mes de 
febrero de 2005.

▪  I Foro de diálogo con SC en el marco del Acuerdo de Diálogo 
Político y Cooperación entre la UE y la CAN, a celebrarse 
en Bruselas a comienzos del mes de marzo de 2005.

▪  Diálogo con la SC previsto en el Acuerdo de Asociación 
UE-Chile y que aún no ha sido concretado, pero cuya 
convocatoria se espera a la brevedad.

▪  Eventual diálogo con SC de UE y MERCOSUR sobre 
el futuro Acuerdo de Asociación, una vez se relance su 
negociación.

▪  Promover y apoyar la participación de la SC en las discu-
siones sobre los futuros Acuerdos de Asociación UE-CAN 
y UE-Centroamérica. 

▪  Vincular el seguimiento de la reciente Cumbre y de otras 
decisiones con acciones de monitoreo de su implementa-
ción, en especial respecto de aquellas que pueden incluir 
una eventual participación de la SC en su concreción y, 
en su caso, procurar su concreción. Por ejemplo:

▪  A pesar que el programa de cooperación EUROsociAL 
lanzado en Guadalajara para promover la cohesión social 
en ALC está dirigido principalmente a formar funcionarios 
de gobierno, en su descripción no se descarta, y por lo 
tanto se debe exigir, la participación de la SC en algunas 
de sus actividades (como por ejemplo, seminarios). Nadie 
hará nada a nivel oficial para facilitar tal participación, 
por lo que se impone una estrategia de seguimiento de la 
adjudicación de la implementación de este programa a los 
efectos de lograr concretar tal posibilidad.

▪  La reciente adjudicación por la Comisión Europea de la 
implementación del Observatorio de las Relaciones UE-
AL implica que, a breve, un grupo de entidades académicas 
de ambos continentes comenzarán a realizar actividades, 
desarrollar estudios, formular propuestas, etc. sobre el fu-
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turo de dichas relaciones. Ante ello, es indispensable para 
la SC establecer puentes de comunicación con tales enti-
dades académicas cuyas propuestas tendrán seguramente 
eco en las futuras decisiones oficiales. Se descuenta que 
algunos actores (como el CESE) tendrán directa relación 
con tal Observatorio, pero ¿en qué situación quedan todas 
aquellas organizaciones (como las propias ONGs) que 
no forman parte de dicha institución o de sus similares 
latinoamericanas?

e) Se deberá tomar nota y tratar de incidir en una serie de 
procesos y toma de decisiones intermedias que afectaran el 
desarrollo de las relaciones UE-ALC. Por ejemplo, entre otras 
cuestiones que deberían ser tomadas en cuenta como posible 
escenario y objeto de acciones de incidencia:

▪  La discusión a nivel de las instituciones europeas de las 
perspectivas financieras 2007-2013 que implica asignación 
de recursos para la cooperación con AL. Con esta discusión 
se vincula la posibilidad de asignar recursos al “Fondo de 
Solidaridad” birregional creado por el Parlamento europeo 
para apoyar la cooperación con AL pero que carece de 
financiamiento en el actual presupuesto de la UE.

▪  La revisión por la Comisión, el Parlamento y el Consejo 
europeos del reglamento para la cooperación con los países 
de Asia y América Latina (Reglamento ALA), cuya dis-
cusión quedó bloqueada a fines del 2003. Es sabido que 
la nueva Comisión Europea relanzará el debate a partir 
de una nueva propuesta sobre los ahora denominados 
“instrumentos de cooperación” que reemplazarán en su 
forma y contenidos los anteriores “Reglamentos” para 
la cooperación con la intención de disminuir el número 
de instrumentos legales que regulan la cooperación de la 
UE con terceros países y regiones y de “simplificar” los 
procedimientos para su implementación.

▪  La elaboración de la nueva Programación de la cooperación 
de la UE con AL (Estrategia Regional para América Latina 
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2007-2013), que deberá ser preparada por la Comisión y 
aprobada por el Consejo Europeo antes de la IV Cumbre 
ALC-UE a celebrarse en Viena en mayo de 2004.

▪  La elaboración de los nuevos Documentos de Estrategia 
País - Country Strategic Papers (CSP) para los países la-
tinoamericanos que debe realizarse durante los primeros 
meses del 2005. Los CSP son documentos internos de la 
Comisión Europea que sirven de base para elaborar los 
Planes Plurianuales de cooperación con cada país, que son 
acordados con los respectivos gobiernos de los países bene-
ficiarios de la ayuda. La Comisión prevé dar participación 
en su elaboración a la SC de los países beneficiarios de la 
ayuda, pero cada Delegación de la Comisión implementa 
esta orientación política según su parecer. Es necesaria una 
acción concertada entre la SC europea y latinoamericana 
para lograr que esta participación se concrete y que los CSP 
integren su visión a las prioridades de la cooperación. 

Estas son apenas algunas cuestiones en las que se podría 
concentrar la atención y la acción inmediata de la SC euro-la-
tinoamericana para tratar de incidir en el curso de las relacio-
nes birregionales. Ello no descarta, sino que revela, la nece-
sidad de trabajar en la formulación de una estrategia explícita 
y compartida entre las organizaciones sociales latinoamerica-
nas y europeas respecto del futuro que queremos dar desde la 
SC a la Asociación estratégica birregional.
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ANEXO I

Propuesta de agenda para la III Cumbre de los gobiernos latinoamericanos  
(a través de sus representaciones en Bruselas)

Comité Plenario ALC-GTAH 
Cohesión social

Grupo de redacción, Bruselas, 23.07.2003

TEMAS METAS Y OBJETIVOS

Diálogo político

 Paz y Seguridad Internacional

Alcanzar un sistema internacional más equitativo y justo 

Concertación para soluciones a problemas globales: 
narcotráfico, terrorismo y delincuencia organizada 
internacional

 Gobernabilidad democrática (in-
terdependencia entre la democ-
racia, el desarrollo económico y 
social, efectos sobre la cohesión 
social  y la gobernabilidad

Diálogo sobre Reformas políticas estructurales

Fortalecimiento de la democracia, de las instituciones y 
del Estado de derecho

 Combate a la pobreza
Promoción del desarrollo económico y de la creación de 
empleos 

 Migración Armonizar (regular, normar) los flujos migratorios entre las 
dos regiones

 Marco económico

A) Birregional

- Liberalización Garantizar un mayor acceso a mercados u promover las 
exportaciones de ALC 

- Integración subregional Profundizar procesos de integración subregional 

B) Global

- Deuda externa

- Arquitectura financiera interna-
cional Prevención de crisis

- Sistema multilateral de comercio

- Nuevos mecanismos financieros 
que refuercen la democracia 

 Cooperación

- Investigación, ciencia y tec-
nología Cerrar la brecha existente entre las dos regiones

- Educación y cultura Formación de capital humano para la superación de la 
pobreza
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AMÉRICA LATINA Y LA UNIÓN EUROPEA:  
LA AGENDA DE GUADALAJARA Y LAS 

RELACIONES BIRREGIONALES*

José Antonio Sanahuja**

Los antecedentes de la Cumbre:  
Irak, la ampliación, Cancún

Por tercera vez desde la Cumbre de Río de Janeiro, cele-
brada en 1999, los jefes de Estado y de gobierno de la Unión 
Europea (UE) y de América Latina y el Caribe se han reuni-
do para dar seguimiento a la “Asociación estratégica birre-
gional” iniciada ese año. La III Cumbre, que se ha celebrado 
los días 28 y 29 de mayo de 2004 en Guadalajara (México), 
fue objeto de un intenso proceso de preparación. En los me-
ses anteriores se realizaron amplias consultas entre los go-
biernos latinoamericanos y de la Unión Europea, las repre-
sentaciones diplomáticas latinoamericanas en Bruselas, a tra-
vés del GRULA, los órganos comunitarios y, en particular, la 
Comisión y el Parlamento Europeo. También se han celebra-
do distintas reuniones preparatorias entre organizaciones de 
la sociedad civil, parlamentarios, empresarios, y ONG. Ese 
proceso mostró la vitalidad de las relaciones entre la UE y 
América Latina, y confirmó la utilidad de la “diplomacia de 
Cumbres” para reactivar un diálogo que transita a través de 

*  Este texto fue presentado en la Pontificia Universidad Católica del Perú con motivo de la 
celebración de la conferencia internacional "Cambios en la Unión Europea. ¿Oportuni-
dad para América Latina?" (Aula Magna 15-17 de noviembre de 2004), organizada por 
el Instituto de Estudios Europeos (IEE-PUCP) y la Dirección de Investigación Académica 
(DAI) de dicha universidad, con apoyo de la Comisión Europea, la Agencia Española de 
Cooperación Internacional (AECI) y el Ministerio de Relaciones Exteriores de Perú.  

**  Profesor de Relaciones Internacionales de la Universidad Complutense de Madrid y 
Director del Departamento de Cooperación y Desarrollo del Instituto Complutense de 
Estudios Internacionales (ICEI). sanahuja@cps.ucm.es.
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canales múltiples, con la participación de actores guberna-
mentales y no gubernamentales.1 

El interés suscitado por la III Cumbre UE-América Lati-
na y el Caribe se debe también a los importantes cambios que 
se han producido en el sistema internacional desde la reunión 
anterior, celebrada en Madrid en mayo de 2002. Tres cuestio-
nes, en particular, han contribuido a definir las expectativas, 
la agenda y los resultados de la Cumbre de Guadalajara, y so-
bre ellas han girado también buena parte de las reuniones pre-
vias. En primer lugar, el visible empeoramiento de la situa-
ción en Irak y las críticas crecientes a la estrategia hegemóni-
ca de la administración Bush. En segundo lugar, la ampliación 
de la UE. En tercer lugar, el estancamiento de las negociacio-
nes comerciales multilaterales tras el fracaso de la Conferen-
cia de la Organización Mundial de Comercio (OMC) celebra-
da en Cancún (México) en septiembre de 2003.

Respecto a la primera de estas cuestiones, hay que recor-
dar que uno de los objetivos de la Asociación estratégica bi-
rregional es promover la concertación de posiciones en foros 
internacionales, por lo que era ineludible que la guerra de Irak 
ocupase un lugar central en la agenda de la Cumbre, aunque 
eso no se reflejara explícitamente. Al reunir a los representan-
tes de 58 Estados, casi todos de definición inequívocamente 
occidental, y aliados y socios de Estados Unidos, Guadalaja-
ra constituía una oportunidad para valorar las consecuencias 
del empeoramiento de la situación en Irak, y hechos tan sig-
nificativos como las torturas en cárceles iraquíes, que se die-
ron a conocer poco antes de la Cumbre. Oportunidad, también, 
para reabrir el debate sobre la estrategia estadounidense frente 
al terrorismo global, tras la conmoción causada por los aten-
tados del 11 de marzo de 2004 en Madrid. Para debatir, tam-
bién, si el proyecto unilateral y hegemónico de reordenamien-
to del sistema internacional emprendido por Estados Unidos 
con el pretexto del antiterrorismo, responde a los intereses ge-

1  Un inventario de esas reuniones, así como las declaraciones y documentos adoptados, 
puede verse en la página oficial de la Cumbre en internet (http://www.alcue.org/al-
cue/web/Cumbre.php) y en las páginas de la Dirección de Relaciones Exteriores de la 
Comisión Europea (http://europa.eu.int/comm/world/lac-guadal/00_index.htm).
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nerales de occidente, y del conjunto de la comunidad interna-
cional, que contempla con estupor cómo ese proyecto hace de 
Estados Unidos un factor de inestabilidad global, y emprende 
una política que, lejos de ser la solución frente al terrorismo, 
se va convirtiendo en parte del problema. 

Ese debate era importante debido a las divisiones causa-
das por la guerra de Irak en ambas regiones. En particular, la  
división de la UE -la oposición a la guerra de Francia y Ale-
mania, y el sometimiento a Washington del gobierno español- 
impidió la concertación de posiciones sobre el ataque a Irak 
en el Consejo de Seguridad, por lo que Chile y México, am-
bos opuestos a la guerra, tuvieron que hacer uso de los cauces 
bilaterales en su relación con Europa (Jenkins 2003). Esos he-
chos, empero, mostraron el potencial de esa relación. Proba-
blemente, Chile y México no hubieran podido sostener su posi-
ción sin el respaldo de países como Francia y Alemania y, para 
éstos, el respaldo latinoamericano fue clave para aislar al “trío 
de las Azores” e impedir que el Consejo de Seguridad diera co-
bertura legal a una guerra ya decidida. Finalmente, las expec-
tativas de que se pudieran producir avances en la concertación 
política birregional aumentaron con el cambio de gobierno en 
España, que sacó de escena a Aznar y volvía a situar a Espa-
ña en el papel dinamizador que solía ocupar en las relaciones 
UE-América Latina (Arenal 2004). 

En segundo lugar, la Cumbre también ha estado marcada por 
la ampliación más ambiciosa de la historia de la UE, y el deba-
te sobre la reforma institucional y la Constitución Europea. En 
Guadalajara, América Latina y el Caribe se han reunido por pri-
mera vez con una UE de 25 miembros, cuyo centro de gravedad 
ha basculado hacia Europa central y oriental, y que incluye a 10 
nuevos Estados cuya relación e interés por América Latina es, en 
el mejor de los casos, muy tenue. En concreto, el debate en torno 
a las consecuencias de la ampliación en las relaciones UE-Amé-
rica Latina ha girado en torno a estos asuntos:

- La menor atención destinada a Latinoamérica, ante el hecho de 
que las prioridades de estabilidad y seguridad de la UE ampliada 
se encuentran en las inestables fronteras del espacio ex-soviético 
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o en los Balcanes, en tanto zonas en las que se acumulan arsenales 
nucleares en situaciones muy precarias; sistemas políticos con 
gran potencial de inestabilidad; flujos migratorios, actividades 
ilícitas y actuación de mafias internacionalmente organizadas; 
conflictos armados y situaciones de post-conflicto que obligan a 
mantener importantes despliegues de tropas y destinar grandes 
sumas en ayuda humanitaria y cooperación al desarrollo. La 
aprobación en el marco de la PESC de las Estrategias Comunes 
del Consejo para Rusia, Ucrania y el Mediterráneo2, y la “Polí-
tica de vecindad-Europa ampliada” propuesta por la Comisión, 
reflejan esas prioridades.

- Por otra parte, los países de la ampliación no han tenido 
políticas latinoamericanas propias y, a partir de posiciones 
netamente atlantistas, a menudo tienden a ver los problemas 
de la región a través de los lentes de Washington, más que 
de Bruselas o Madrid. En la medida que se incorporen a los 
órganos y los procesos decisorios de la UE, se producirá un 
previsible proceso de “europeización” de sus percepciones y 
políticas hacia la región, pero esa adaptación no será inmediata 
y podría afectar a los procesos de concertación birregional en 
asuntos internacionales. 

- En el plano económico, la ampliación supone un efecto 
“desviación de comercio” que afectaría negativamente a 
determinados rubros de exportación de América Latina (pro-
ductos agrícolas de clima templado, acero, manufacturas de 
tecnología intermedia…). Este efecto, no obstante, ya se ha 
producido en gran medida en el marco de los acuerdos de prea-
dhesión. Por otra parte, el desafío que supone la incorporación 
de países con un importante sector agrícola, como Polonia, y 
la transformación de sus estructuras agrarias, muy atrasadas, 
afectará a la definición de la política latinoamericana de estos 
países, y reduce los márgenes de negociación de la UE en el 
ámbito multilateral y en marcos subregionales. 

2  Las Estrategias Comunes, introducidas por el Tratado de Amsterdam, son el instrumento 
de mayor rango de la Política Exterior y de Seguridad Común (PESC). Según el artículo 
13 del Tratado de la Unión Europea, habrán de ser adoptadas por unanimidad por el 
Consejo Europeo, se aplicarán en aquellos ámbitos en los que la UE tenga importantes 
intereses en común, y fijarán sus objetivos, medios y duración.
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Se ha señalado que la ampliación puede ser vista por Amé-
rica Latina como una oportunidad, más que como amenaza. El 
mercado ampliado de los 25 puede absorber un mayor volu-
men de exportaciones de América Latina y, en tanto miembros 
de la UE, los nuevos Estados miembros se convertirán en do-
nantes de Ayuda Oficial al Desarrollo. El fortalecimiento de la 
UE como actor internacional puede contribuir a diversificar las 
relaciones exteriores de América Latina, y ello puede suponer 
mayores márgenes de autonomía en su acción exterior. 

En tercer lugar, la Cumbre de Guadalajara sería la prime-
ra reunión birregional de alto nivel celebrada tras el fracaso de 
la V Conferencia ministerial de la OMC en Cancún, en la que 
la UE y la mayor parte de los países latinoamericanos se en-
contraron en posiciones enfrentadas debido a la espinosa cues-
tión agraria (Sanahuja 2004b). Tras ese fracaso, ya no parece 
posible cerrar la “Ronda de Doha” de la OMC con un amplio 
acuerdo agrícola en la fecha prevista. La incertidumbre res-
pecto al futuro de esa “Ronda” ha obligado a reajustar las es-
trategias comerciales de Estados Unidos, de los países latinoa-
mericanos y de la propia UE, y considerar qué importancia se 
otorga a otros procesos de negociación de carácter regional o 
subregional, como el Área de Libre Comercio de las Américas 
(ALCA) o las negociaciones UE-Mercosur. 

Para las relaciones entre la UE y América Latina esta cues-
tión es crucial. La UE ya ha firmado “Acuerdos de Asociación”, 
que incluyen áreas de libre comercio, con México (2000) y Chi-
le (2002). Ambos acuerdos responden, en gran medida, a la ne-
cesidad de afianzar la posición de mercado de las empresas de 
la UE en el marco de los acuerdos de libre comercio que esos 
dos países también han firmado con Estados Unidos. Pero otros 
países de la región no han podido optar a ese tipo de acuer-
dos, los más avanzados. Con Mercosur, las negociaciones han 
sido lentas y difíciles, debido a la composición de sus expor-
taciones, en las que tienen mucho peso los productos agrarios 
“sensibles” para la UE. Anunciadas en 1995, la UE no aprobó 
hasta 1999 el mandato de negociación con Mercosur. Esa ne-
gociación no comenzó realmente hasta 2001, y ha sido nece-
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sario “desatascarla” al máximo nivel político en varias ocasio-
nes. En la Cumbre de Madrid, la UE rechazó expresamente las 
demandas latinoamericanas en ese sentido, recordando que las 
negociaciones del Acuerdo de Asociación con Mercosur, y de 
eventuales acuerdos con los países andinos y los centroameri-
canos, estarían supeditadas a la finalización de las negociacio-
nes de la OMC.  En consecuencia, los acuerdos firmados en 
2003 entre la UE y la Comunidad Andina de Naciones (CAN), 
y con los países centroamericanos (CA), son más limitados, al 
no incluir compromisos para el establecimiento de áreas de li-
bre comercio. En la práctica, son muy similares a los acuerdos 
“de tercera generación” a los que sustituían, y quedaban lejos 
de la aspiraciones de ambos grupos regionales de un “verda-
dero” Acuerdo de Asociación. Ambos fueron objeto de duras 
críticas por parte del Parlamento Europeo (2004a y 2004b), 
en la medida que expresan las limitaciones de la política de la 
UE hacia América Latina. Las exportaciones de ambos grupos 
siguieron sometidas al régimen preferencial no recíproco del 
“SPG-drogas”, pero ese sistema ha sido objeto de una deman-
da en la OMC. Tras la resolución del proceso de apelación en 
2004, su continuidad y su validez como instrumento preferen-
cial están en cuestión.

La respuesta que se pudiera dar en la Cumbre de Guadala-
jara a las demandas de Acuerdos de Asociación de Mercosur, 
Centroamérica y la Comunidad Andina dependía, entre otros 
factores, de las percepciones y estrategias de los principales 
actores en la OMC y en marcos subregionales, que giraban en 
torno a tres escenarios:  

- Escenario “OMC retraso”: supone la finalización de la Ronda 
de Doha no antes de 2005 o 2006, con un programa de libera-
lización limitado tanto en la agricultura como en otras materias 
de interés para los países industrializados. Debido a que las 
partes siguen comprometidas con la opción multilateral, los 
acuerdos subregionales se retrasarían hasta el cierre de esa 
ronda negociadora. 

- Escenario “OMC-regionalismo”: se mantiene el compromiso 
con las negociaciones de la OMC, pero debido a que se re-
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trasa su finalización, desde 2004 las partes deciden impulsar 
acuerdos con grupos regionales o países en los que existen 
mayores intereses.  

- Escenario “retorno al regionalismo”: supone el bloqueo y 
eventual ruptura de la actual ronda de la OMC, y el retorno a 
estrategias regionalistas a finales de 2004 o en 2005. Como en 
el anterior, se impulsan acuerdos subregionales por separado, 
pero en un momento posterior. 

Tras Cancún, el escenario “OMC-regionalismo” es el que 
parece materializarse, tanto para la UE como para Estados Uni-
dos. En la reunión ministerial del ALCA, celebrada en Miami 
en noviembre de 2003, y en la “Cumbre de las Américas” de 
Monterrey (enero de 2004), se decidió renunciar a la fórmula 
inicial -la “extensión al sur” del TLCAN-, y Estados Unidos 
ahora pretende promover acuerdos subregionales y bilaterales 
con distinto nivel de compromiso. Ya se ha firmado el acuerdo 
con Centroamérica (CAFTA) y han comenzado las negociacio-
nes con algunos países andinos (Colombia, Ecuador y Perú, en 
una iniciativa que aísla a Bolivia y Venezuela), y con Panamá, 
dejando al margen a Mercosur.

La UE, por su parte, parece también dispuesta a reactivar 
la vía subregional sin abandonar el compromiso con la OMC. 
Ello supondría cerrar la negociación con Mercosur a finales de 
2004, según el llamado “Programa de Bruselas” acordado en 
noviembre de 2003, abriéndose expectativas respecto a posi-
bles negociaciones comerciales con los países andinos y cen-
troamericanos a lo largo de 2004 y 2005.3 

La agenda política de Guadalajara: un compromiso con 
el multilateralismo  

El principal resultado de la Cumbre de Guadalajara ha 
sido el compromiso expreso de los participantes con el mul-
tilateralismo y con los principios de la Carta de las Naciones 

3 "La UE acelera los pactos de comercio con ASEAN, Rusia y América Latina", Cinco Días, 
11 de diciembre de 2003. 
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Unidas. Aunque esta cuestión hubiera parecido obvia en otros 
momentos, tiene una gran trascendencia frente a las pretensio-
nes de imponer un sistema internacional de corte hegemóni-
co, en el que la potencia dominante se arrogaría el derecho a 
realizar ataques preventivos unilateralmente determinados, y 
se confía la seguridad internacional a “coaliciones de los dis-
puestos” (coalitions of the willing) que dejarían las manos li-
bres al país hegemónico. 

Frente a estos designios, la Declaración de Guadalajara afir-
mó otra visión del sistema internacional y su regulación, cen-
trada en el multilateralismo, al ratificar los principios de sobe-
ranía, no intervención, e igualdad soberana de los Estados, re-
cordando las obligaciones de los gobiernos en materia de de-
rechos humanos y democracia (punto 3 de la Declaración). De 
igual forma, se reafirmó el papel “central” de las Naciones Uni-
das con el compromiso de mejorar su eficacia, respaldando su 
reforma (puntos 12 y 13), y la contribución de las organiza-
ciones regionales en cuanto a la paz y la seguridad internacio-
nal (puntos 8 y 11). En las deliberaciones previas, no obstan-
te, aparecieron algunas divergencias respecto a las interven-
ciones en las que se esgrimen razones humanitarias, ante las 
que América Latina se ha mostrado muy reticente, en especial 
cuando no cuentan con mandato de Naciones Unidas. Ese mis-
mo enfoque multilateral se planteó ante la amenaza que consti-
tuye la proliferación de armas de destrucción masiva, a la que 
se añadió la preocupación latinoamericana por las armas lige-
ras (punto 16). 

El consenso en torno a estos puntos fue facilitado por la au-
sencia de los miembros europeos del “trío de las Azores”: José 
María Aznar había sido derrotado en las elecciones generales 
de marzo de 2004 en España. Tampoco asistieron a la reunión 
Tony Blair y Silvio Berlusconi, quizás conscientes del aisla-
miento al que ha conducido su apoyo a Bush. De igual forma, 
la presencia de líderes como el presidente de Brasil, “Lula” da 
Silva, o el recién elegido presidente español, José Luis Rodrí-
guez Zapatero, han contribuido a afirmar ese enfoque multila-
teralista. Si se compara la Declaración de Guadalajara con la 
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Declaración de Madrid, adoptada en 2002, el cambio de enfo-
que es aún más visible. En Madrid, la Presidencia española de 
la UE, y en especial el presidente Aznar, presionó para que la 
reunión fuera una “Cumbre antiterrorista”, que respondía más 
a la agenda política doméstica y al alineamiento español con 
Washington, que a la agenda birregional. Por esta razón, Gua-
dalajara también constituía un escenario idóneo para mostrar 
que España volvía a asumir el papel que habitualmente había 
ocupado en las relaciones entre la UE y América Latina. Ade-
más, era la primera Cumbre de importancia a la que acudía el 
presidente Zapatero tras el anuncio de la retirada de las tropas 
de Irak. Una iniciativa que daba cumplimiento a un compro-
miso electoral, pero que también tuvo evidentes repercusiones 
internacionales. Esa iniciativa contribuyó a reabrir el debate 
sobre los errores de la administración Bush en ese país, sobre 
la conveniencia de mantener tropas por parte de otros países, 
y sobre la necesidad de definir una nueva política frente a Al 
Qaeda. Reparando el daño causado por la visita a México del 
presidente Aznar en 2003, Zapatero propuso un mecanismo de 
concertación de políticas entre los países de la UE y de Améri-
ca Latina integrados en el Consejo de Seguridad. Por parte de 
Brasil, ese compromiso multilateral, que es parte de una acti-
va política exterior, se ha concretado en el envío de un contin-
gente militar a Haití, en el marco de una fuerza latinoameri-
cana de paz con mandato de Naciones Unidas, y bajo el man-
do de un general brasileño.4 En Guadalajara, el gobierno es-
pañol se mostró favorable a participar en dicha fuerza, con un 
contingente que se desplegó a finales de 2004, en lo que pue-
de interpretarse también como una muestra de que la solidari-
dad iberoamericana tiene efectos prácticos.5

Pese a ser parte de la “nueva Europa” del Secretario de De-
fensa de Estados Unidos, Donald Rumsfeld, los países del Este 
también se sumaron a ese consenso. Quizás su posición se ha 
atemperado y ya no son tan proclives a defender la política es-
tadounidense ante la debacle iraquí, o quizás América Latina, 

4  “Brazil’s foreign policy. A giant stirs”, The Economist, 12 de junio de 2004, p. 34. 

5 "Zapatero expresa a Lula su disposición para enviar tropas a Haití", El País, 29 de mayo, p. 3. 
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al ser un escenario secundario en su agenda exterior, no mere-
cía un enfrentamiento intraeuropeo cuando no se había cumpli-
do un mes de la ampliación. Sea por éstas o por otras razones, 
los nuevos socios se sumaron a los consensos tradicionales de 
las relaciones birregionales. Ello podría ser interpretado, como 
hipótesis, como un indicador de un temprano proceso de “euro-
peización” de sus políticas hacia América Latina. El hecho es 
que, en lo referido a América Latina, la división de Rumsfeld 
entre “vieja” y “nueva” Europa no se manifestó.6

Aunque se refieran a cuestiones de principio más que a 
acuerdos concretos, la Declaración de Guadalajara supone, sin 
mencionarla, un claro alegato contra la visión neoconservado-
ra del sistema internacional y la forma en la que se está llevan-
do a cabo la “guerra contra el terrorismo”. Lo significativo es 
que ha sido planteado por 58 Estados que, con muy pocas ex-
cepciones, están anclados en occidente, son socios o aliados 
de Estados Unidos, y cuya seguridad depende, en mayor o me-
nor grado, de ese país. En cierta manera, Guadalajara puso de 
manifiesto que la administración Bush se encontraba aislada 
y se enfrentaba a una grave crisis de legitimidad. Ahora bien, 
se puso especial cuidado para que la Declaración no incluyera 
ninguna referencia expresa a Estados Unidos, tanto en lo re-
ferido a la paz y la seguridad internacional como en cuestio-
nes en las que las diferencias entre ambas orillas de Atlántico 
son bien conocidas, como la Corte Penal Internacional (punto 
18), las minas antipersonal (punto 20), o el Protocolo de Kyo-
to (punto 31). Debido al veto expreso de la UE -en particular, 
a la insistencia del presidente español, José Luis Rodríguez Za-
patero, y del canciller alemán, Gerhard Schroeder- tampoco se 
mencionó a Estados Unidos en el durísimo párrafo en el que 
se condenan las torturas en cárceles iraquíes, ante las que los 
participantes se declararon “horrorizados” (punto 19). La De-
claración llega a exculpar a la administración Bush, y le otor-
ga un voto de confianza al reconocer su compromiso para lle-
var a la justicia a los “individuos” responsables, y asegurar el 
cumplimiento del Derecho Internacional Humanitario. Este fue 

6 "América Latina se alía con la vieja Europa", La Vanguardia, 29 de mayo de 2004.



105

CELARE

uno de los puntos más debatidos, pues varios países de Amé-
rica Latina y, de forma especial, Cuba y Venezuela, exigieron 
una referencia expresa a Guantánamo y a la responsabilidad 
del gobierno estadounidense. 

De igual manera, Cuba pidió que la Declaración incluyera 
una firme condena a la aplicación unilateral y extraterritorial de 
leyes contrarias al derecho internacional, en referencia a la ley 
Helms-Burton. La contrapropuesta europea, menos explícita, 
fue rechazada por el representante cubano, el canciller Felipe 
Pérez Roque, y finalmente la Declaración no contiene ningu-
na alusión a este asunto.7 La omisión es significativa, pues esa 
condena se había incluido en la Declaración de Madrid, adop-
tada en la II Cumbre, en mayo de 2002 y en textos anteriores, 
y puede ser interpretada como una muestra del aislamiento de 
ese país y de su enfrentamiento con la UE. Desde La Habana, 
Fidel Castro, una de las ausencias más destacadas de la Cum-
bre, criticó la “cobardía” de la UE, a la que acusó de “compli-
cidad” con Estados Unidos.8 Pese a que en determinados pun-
tos Venezuela respaldó las exigencias de Cuba, la posición de 
su presidente, Hugo Chávez, presente en la Cumbre, fue más 
matizada, y se alejó de las críticas expresadas dos años antes, 
en la Cumbre de Madrid.

Sin embargo, la omisión más llamativa en la Declara-
ción de Guadalajara es el conflicto de Colombia. El gobierno 
de Álvaro Uribe logró que el conflicto colombiano estuviera 
al margen del debate y de los documentos de esta importante 
reunión multilateral. Es cierto que el orden del día no inclui-
ría asuntos nacionales, pero el conflicto colombiano tiene evi-
dentes implicaciones regionales. Esta omisión también puede 
responder a la necesidad, por parte de algunos Estados miem-
bros de la UE, de evitar nuevos enfrentamientos con Washing-
ton tras la crisis de la relación transatlántica producida por la 
guerra de Irak.

7 Ver la versión estenográfica de la rueda de prensa ofrecida por el Ministro de 
Asuntos exteriores de Cuba, Felipe Pérez Roque, el 27 de mayo de 2004.   

8  “Castro acusa a Europa de complicidad con Estados Unidos”, El País, 28 de mayo de 2004,  
p. 8. “El peor momento de las relaciones con Cuba”, El País, 29 de mayo, p. 2. 
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  La posición colombiana es congruente con una política de 
alineamiento con Estados Unidos, en el plano interno e inter-
nacional -Colombia fue el único país suramericano que apoyó 
explícitamente el ataque a Irak-, que pretende, a su vez, que la 
actuación de la UE respecto a Colombia sea compatible con la 
política de “seguridad democrática” del gobierno Colombia-
no o, por lo menos, que no la perjudique. En otras palabras, 
se intentaría obtener apoyo europeo en materia militar, de se-
guridad y de inteligencia, y subordinar la ayuda al desarrollo 
a la política gubernamental de “seguridad democrática”. Esa 
estrategia, que explota las divisiones europeas y se beneficia 
de la debilidad de la Política Exterior y de Seguridad Común 
(PESC), ya dio algunos frutos, pues Francia y el Reino Uni-
do han facilitado asistencia antiterrorista y, con el gobierno de 
Aznar, España llegó a otorgar ayuda militar9. 

Sin embargo, es difícil que la UE, en conjunto, asuma el 
enfoque militarista del “Plan Colombia”, por lo que el obje-
tivo más realista por parte del gobierno de Uribe sería lograr 
que la UE se limite a otorgar ayuda económica para financiar 
componentes civiles de ese Plan, así como asistencia humani-
taria para los desplazados por la violencia; que entorpezca la 
actuación de los grupos insurgentes y les niegue capacidad de 
interlocución, mediante su inclusión en la “lista” de organiza-
ciones terroristas del Consejo; y, sobre todo, que se reduzcan 
al mínimo las habituales exigencias europeas en materia de de-
rechos humanos y cese de la impunidad, que desde esta pers-
pectiva no serían consideradas condiciones previas ni compo-
nentes necesarios de un eventual proceso de paz. 

En cualquier caso, el éxito de la estrategia del gobierno de 
Álvaro Uribe respecto a la UE depende de que ésta mantenga sus 
actuales posiciones. Tras la frustración causada por el abrupto fi-
nal del proceso negociador iniciado por el gobierno de Andrés 
Pastrana, esa política responde a “acuerdos de mínimos” que re-

9 "España entregará 8 aviones de combate Mirage a Colombia para luchar contra el 
narcoterrorismo", El País, 1 de marzo de 2003, p. 17; “Crisis por los Mirage”, El País, 
5 de marzo de 2003, p. 9.  "España ayuda a Colombia a luchar contra la guerrilla con 
tanques, obuses y aviones", El País, 26 de febrero de 2004, p. 26; y “Los tanques de 
Uribe”, Cambio nº 556, marzo 2004. 
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flejan que no hay consenso sobre Colombia en el seno de la UE, 
por lo que su política consiste, básicamente, en un requerimien-
to, de carácter declarativo, de negociaciones con las organizacio-
nes armadas en el marco de una “estrategia global de paz”; una 
oferta genérica de mediación cuando esas negociaciones se lle-
ven a cabo; la exigencia del respeto a los derechos humanos y el 
fin de la impunidad; el respaldo que se pueda dar a las gestiones 
del enviado de Naciones Unidas, y la concesión de ayuda que, al 
igual que en otros conflictos de la posguerra fría, asume el papel 
de “política de sustitución”.10

Aunque no se le mencione en los textos oficiales, el con-
flicto colombiano estuvo muy presente en Guadalajara. En los 
márgenes de la Cumbre, los presidentes Uribe y Fox llegaron a 
un acuerdo por el que México actuaría como mediador en unas 
eventuales conversaciones de paz entre el gobierno colombiano 
y los insurgentes del Ejército de Liberación Nacional (ELN), 
los más débiles desde el punto de vista militar, que aceptaron 
dicha mediación en un comunicado difundido el 1 de junio de 
2004. Para el gobierno de Uribe, por las razones antes expues-
tas, México parece ser mejor opción mediadora que la UE o 
Naciones Unidas. Para la UE -que apenas dos meses antes de-
claró al ELN “organización terrorista”-, estos hechos revelan 
los importantes costes que comporta esa decisión en términos 
de interlocución política y espacio para maniobrar, y la sitúa 
ante la tesitura de revisar su posición, dado que la mediación 
mexicana abre una “ventana de oportunidad” para que la UE 
pueda respaldar esas negociaciones y asumir un papel más ac-
tivo para promover la paz en Colombia.

La distancia entre medios y ambiciones:  
cohesión social y cooperación al desarrollo 

La cohesión social fue uno de los temas seleccionados para 
centrar los debates de la Cumbre de Guadalajara y su proceso 
preparatorio. En este ámbito, al igual que en lo referido a co-

10  Para un tratamiento más extenso de esta cuestión, ver Roy 2002, y Sanahuja 2003. La 
posición de la UE quedó establecida en las conclusiones del Consejo de la UE del 26 
de enero de 2004.   
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operación al desarrollo, es donde se ponen de manifiesto con 
más claridad la brecha que media entre los ambiciosos objeti-
vos declarados de la “Asociación estratégica” birregional y la 
parquedad de los medios disponibles. Desde Río hasta Guada-
lajara no se ha asignado ni un euro adicional para financiar las 
metas acordadas, debido a las restricciones presupuestarias mo-
tivadas por la ampliación y las prioridades de gasto relaciona-
das con objetivos de seguridad y estabilidad en los Balcanes, 
Oriente Próximo, y Europa Oriental.     

En el contexto de las relaciones birregionales, la cohesión 
social puede ser abordada desde tres dimensiones. Primero, las 
políticas nacionales orientadas a promover la equidad y el de-
sarrollo social, que en América Latina tienen especial impor-
tancia, pues el 44% de la población se encuentra sumida en la 
pobreza y es la región que presenta los índices de desigualdad 
más elevados del mundo. 

Segundo, los mecanismos para atenuar asimetrías y promo-
ver la transformación productiva, en aras de la convergencia de 
rentas, en los acuerdos de integración regional y, en particular, 
los que suponen transferencias de fondos de carácter redistri-
butivo, como ocurre con los fondos estructurales y la política 
de cohesión de la UE. Estos mecanismos han estado ausentes, 
hasta ahora, tanto en la integración latinoamericana como en 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). 
No obstante, hay algunas iniciativas al respecto en Mercosur, 
y se ha sugerido la conveniencia de introducirlas en el marco 
de una revisión del TLCAN que pudiera llevar a la constitu-
ción de una “Comunidad de América del Norte”.11 

Tercero, los instrumentos que pueden promover la cohesión 
social en la relación birregional y, en particular, en los “Acuer-
dos de Asociación” entre la UE y América Latina. Esta dimen-
sión es importante debido a la naturaleza de los nuevos acuer-
dos. Se han caracterizado como “OMC-plus”, pues establecen 
un marco de liberalización más amplio que el que se negocia en 

11 Ver Robert Pastor y Fred Bergsten (Eds.) (2001), Toward a North American Commu-
nity: Lessons from the Old World for the New, Washington, Institute for International 
Economics.
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la actualidad en el seno de esa organización. Se trata de acuer-
dos de “integración profunda” -implican liberalización de co-
mercio de bienes, servicios, circulación de capitales, contrata-
ción pública y amplias exigencias en materia de protección de 
inversiones y de la propiedad intelectual- entre economías del 
norte y el sur y, por ello, deberían incorporar algún mecanismo 
para promover la cohesión social, la transformación producti-
va y corregir las asimetrías. Sin embargo, el actual modelo de 
“Acuerdo de Asociación” promovido por la UE no contempla 
ningún instrumento al respecto, más allá de los periodos tran-
sitorios previstos. Sería ilusorio pensar que la UE va a exten-
der su política de cohesión a países terceros, pero tampoco se 
debería asumir que la ayuda al desarrollo comunitaria pueda 
cumplir ese papel, pues no cuenta con los recursos necesarios 
y se asigna conforme a lógicas que tienen poco que ver con los 
desafíos políticos, económicos e institucionales que supone un 
“Acuerdo de Asociación” para un país en desarrollo.

Esta cuestión ha sido ampliamente tratada en las institu-
ciones comunitarias. En una importante resolución del Parla-
mento Europeo, aprobada con vistas a la Cumbre de Madrid, 
se planteó la necesidad de establecer un “Fondo de Solidari-
dad birregional” como instrumento financiero de la “Asocia-
ción estratégica” (Parlamento Europeo 2001). Este Fondo de-
bería contar con un apoyo presupuestario adecuado, con una 
aportación inicial del presupuesto de la UE, y canalizar re-
cursos procedentes de organismos multilaterales (BEI, BID, 
Banco Mundial…). Los Estados miembros podrían realizar 
aportaciones en un ejercicio de coordinación y coherencia de 
sus políticas de ayuda. Este fondo sería un instrumento con-
creto para promover la “cohesión” en lo que atañe a las rela-
ciones birregionales y, de contar con un mecanismo multila-
teral de gestión, podría respaldar los acuerdos adoptados en 
las Cumbres, respondiendo a los principios de “Asociación”  
(partnership) y “apropiación” de políticas (ownership) que no 
cumplen los actuales programas de ayuda de la Comisión, por 
su carácter unilateral y el escaso margen de decisión otorga-
do a los receptores. Finalmente, esta ambiciosa propuesta ha 
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sido respaldada expresamente por parlamentarios, ONG y or-
ganizaciones de la sociedad civil de ambas regiones, y ha sido 
contemplada con interés por algunos Estados miembros.12 Esta 
propuesta, no obstante, fue rechazada de manera tajante por la 
Comisión Prodi, con argumentos que hizo suyos la comisaria 
designada de Relaciones Exteriores y Política de Vecindad, 
Benita Ferrero-Waldner, en su comparecencia para solicitar el 
voto de investidura del Parlamento Europeo. En concreto, ésta 
se mostró de acuerdo con los objetivos subyacentes del fondo, 
aunque planteó que esos objetivos podrían lograrse median-
te una asistencia programada normal, ya sea en forma de pro-
yectos o a través de la ayuda presupuestaria, y no mediante un 
mecanismo nuevo que exigiría, según la Comisión, normas y 
procedimientos especiales y unos recursos humanos adiciona-
les de los que la Comisión no dispone actualmente.13

  La cohesión social también fue objeto de reuniones téc-
nicas de un grupo de trabajo integrado por la Comisión y el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), con participación 
del PNUD y de CEPAL. Los documentos preparados por es-
tas instituciones examinaron los “círculos viciosos” que enla-
zan la pobreza, la desigualdad, el débil crecimiento económi-
co y la crisis de gobernabilidad que aqueja a las democracias 
latinoamericanas.14 Para afrontarlos, se plantearon medidas en 
los ámbitos de gobernación democrática, política social, finan-
zas públicas, reformas fiscales y financiación externa (puntos 
41 a 46). El grupo también contribuyó a diseñar la principal 
propuesta de la Comisión en este ámbito: una “iniciativa so-

12 La propuesta inicial aparece en los párrafos  35, 36 y 37 de la resolución del PE de 15 
de noviembre de 2001. Posteriormente, en el informe sobre la propuesta de Reglamento 
para la asistencia financiera y técnica a los países de Asia y Latinoamérica, finalmente no 
aprobado, se introdujeron enmiendas que se refieren al Fondo (ver concretamente  las 
Enmiendas 56, 93, 94, 97  del Informe). El PE también introdujo una referencia al Fondo 
en el Presupuesto de la UE para 2004.   

13 Respuestas al cuestionario específico del Parlamento Europeo, septiembre de 2004, 
documento PE 348.068, p. 15.  

14 Ver, en particular, la Comunicación de la Comisión Europea previa a la Cumbre de 
Guadalajara (Comisión, 2004), y el documento preparado por el Banco Interamericano 
de Desarrollo, Inequality, Exclusion and Poverty in Latin America and the Caribbean: 
Implications for Development, Washington, BID.
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cial” que se anunció antes de la Cumbre de Madrid (Comisión 
2002), pero cuyo lanzamiento tuvo que esperar a la Cumbre de 
Guadalajara, dos años y medio después. 

A pesar de estos antecedentes, los resultados de Guadala-
jara en materia de cohesión social han sido limitados y se en-
cuentran entre las principales frustraciones de la Cumbre. Jun-
to a las acostumbradas exhortaciones a los países latinoame-
ricanos para que adopten políticas eficaces en la lucha contra 
la pobreza, la Declaración se limita a proponer un diálogo re-
gional para intercambiar experiencias en este campo. Por par-
te de la Comisión y el BID, se anunció el lanzamiento del pro-
grama “Eurosocial” (punto 49), heredero de esa “iniciativa so-
cial” anunciada en Madrid, con una exigua dotación de 30 mi-
llones de euros. Este programa, por otra parte, no financiará 
acciones directas de lucha contra la pobreza, y se orientará al 
diseño de políticas sociales. 

En lo referido a la cooperación al desarrollo (puntos 84 a 
93), las propuestas de la Comisión para el periodo 2002-2006 
ya se habían presentado en la Cumbre de Madrid, por lo que 
no hubo novedades. Pese a que se ha establecido un mecanis-
mo de presentación de proyectos birregionales, las críticas a 
la cooperación comunitaria aparecen en la Declaración, aun-
que en ocasiones han de leerse entre líneas: la escasez de re-
cursos (punto 86); la toma de decisiones, marcada por el uni-
lateralismo de la UE; las coberturas decepcionantes, como ha 
ocurrido con el programa de becas “Alban”, a pesar de ser la 
iniciativa insignia de la Cumbre de Madrid (punto 87); y la 
débil cooperación en ciencia y tecnología, una vieja deman-
da de los países más avanzados de la región, como México o 
Chile (punto 93).             

Las “dos velocidades” de los Acuerdos de Asociación

Como señala la Declaración de Guadalajara, los acuerdos 
entre la UE y distintos países y subregiones, firmados y en cur-
so de negociación, “permitirán seguir construyendo la Asocia-
ción estratégica birregional” (punto 51). Los Acuerdos de Aso-
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ciación de formato más avanzado se han firmado con Méxi-
co (2000) y Chile (2002), e incluyen, como se indicó, sendas 
zonas de libre comercio, diálogo político institucionalizado, y 
disposiciones sobre cooperación al desarrollo. Por ello, como 
se señaló, la agenda de las relaciones birregionales está mar-
cada, en gran medida, por las demandas para que la UE firme 
los “Acuerdos de Asociación” pendientes con Mercosur, la Co-
munidad Andina y los países centroamericanos.

El fracaso de Cancún y la imposibilidad de cerrar las ne-
gociaciones de la OMC en diciembre de 2004, como se previó; 
el estancamiento del proyecto del ALCA y la nueva estrategia 
de negociación subregional de Estados Unidos, que se confir-
mó a principios de 2004; y las dificultades a las que se enfren-
ta el SPG-drogas -que se reconocen en el punto 24 de la De-
claración- definieron un nuevo escenario, que ponía en cues-
tión la posición adoptada por la UE en la Cumbre de Madrid: 
que esos acuerdos tendrán que esperar a la finalización de la 
“Ronda de Doha”, en diciembre de 2004. 

La “Declaración de Guadalajara” y las posiciones adopta-
das en torno a la Cumbre por portavoces de la Comisión con-
firman que la UE no ha abandonado la opción multilateral, 
pero que, al tiempo, ha decidido reactivar la vía subregional. 
Por una parte, el texto contiene un compromiso genérico para 
avanzar en el marco de la OMC (punto 66), aunque se omiten 
los importantes desacuerdos entre ambas regiones que dieron 
al traste con la Conferencia de Cancún. Por otra parte, la De-
claración incluyó el compromiso mutuo para alcanzar un acuer-
do “equilibrado y ambicioso” entre la UE y Mercosur en octu-
bre de 2004, antes de que finalice el mandato de la actual Co-
misión Europea en noviembre de ese año (punto 54). En esta 
ocasión, la Comisión llegó a plantear que la UE puede modi-
ficar el mandato de negociación -algo a lo que algunos Esta-
dos miembros, como Francia, ya se han mostrado opuestos- 
de forma que no estuviera supeditado al improbable acuerdo 
en la OMC. Llegado ese plazo, sin embargo, el acuerdo no fue 
posible debido a la insuficiencia de las propuestas de negocia-
ción de ambas partes, por lo que la negociación quedó pospues-
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ta hasta la toma de posesión de la nueva Comisión Durao Ba-
rroso. El comisario designado de Comercio, Peter Mandelson, 
confirmó el compromiso de la Comisión con esas negociacio-
nes -“una de las primeras tareas que abordaré”, según indicó 
al Parlamento Europeo-, confirmando que la opción de la ne-
gociación regional sigue abierta, a pesar de que las negocia-
ciones multilaterales de la OMC seguirán siendo “el principal 
objetivo” de la UE en materia comercial.15 

Sin embargo, la posibilidad de iniciar negociaciones no se 
ha planteado en el caso de los países andinos y centroameri-
canos. En relación a Madrid, la Declaración de Guadalajara es 
más exigente en relación a estos dos grupos, pues plantea dos 
condiciones previas para que puedan iniciarse las negociacio-
nes (punto 53). Como era sabido, siguen supeditadas a la fina-
lización de la “Ronda de Doha” de la OMC. Y lo que es nue-
vo, deben partir de un “nivel suficiente” de integración econó-
mica regional. Para determinar si se ha alcanzado, se hará una 
“valoración conjunta” de la integración, que conducirá “en su 
momento” a las negociaciones. 

Esta exigencia ya aparecía en la Comunicación de la Co-
misión Europea previa a la Cumbre de Guadalajara. Redacta-
da en un tono inusualmente crítico con los procesos de inte-
gración de América Latina, plantea un hecho obvio: en el ac-
tual estado de la Comunidad Andina (CAN) o del Sistema de 
la Integración Centroamericana (SICA), no está garantizada la 
libre circulación de bienes y servicios, por lo que tampoco es 
posible negociar el libre comercio con la UE. Pero esa exigen-
cia también parece revelar la frustración de la Comisión, que 
ha financiado con generosidad el fortalecimiento de las insti-
tuciones regionales y el establecimiento de uniones aduaneras, 
conforme a lo acordado en cada grupo, y que asiste impoten-
te a incumplimientos sistemáticos de los compromisos y ca-
lendarios de integración adoptados en ambos bloques. En este 
contexto, el hecho de que la negociación de acuerdos de libre 

15 Respuestas al cuestionario específico del Parlamento Europeo, remitidas por el comi-
sario designado de Comercio, Peter Mandelson, septiembre de 2004, documento PE 
348.068, pp. 4, 6-7. 
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comercio con Estados Unidos se limite a Ecuador, Colombia 
y Perú, revela tanto la estrategia estadounidense para aislar a 
Bolivia y Venezuela como la falta de compromiso con la inte-
gración de los propios miembros de la CAN.           

Conclusiones y perspectivas: hacia Viena 2006

La Cumbre de Guadalajara ha mostrado la vitalidad de las 
relaciones entre la UE y América Latina y el Caribe, en parte 
a través de un proceso preparatorio en el que se han implica-
do un gran número de actores, gubernamentales y no guberna-
mentales y, en particular, de la sociedad civil, aunque ésta no 
goce del debido reconocimiento. También muestra que esas re-
laciones, en tanto expresión del “interregionalismo”, contribu-
yen a definir visiones compartidas y consensos políticos bási-
cos que afectan a las políticas, internas e internacionales, de 
sus partícipes (Sanahuja 2004). 

La sección política de la Declaración emanada de la Cum-
bre revela que, pese al asalto de la administración Bush contra 
el sistema multilateral, Estados Unidos sigue gozando de am-
plio respaldo por parte de Occidente. Se tuvo especial cuidado 
en eludir cualquier enfrentamiento con ese país, pero la Cum-
bre confirmó que los errores de Irak están llevando a esa ad-
ministración a un creciente aislamiento y a una profunda cri-
sis de credibilidad. En ese sentido, el contraste entre las Cum-
bres de Madrid y Guadalajara es muy marcado. Madrid fue, 
en muchos sentidos, una Cumbre dominada por los atentados 
del 11-S y la emergencia de un proyecto hegemónico legiti-
mado en nombre del antiterrorismo. Dos años más tarde, Gua-
dalajara ha permitido reivindicar la importancia del multila-
teralismo y el papel central de Naciones Unidas como garante 
de la paz y la seguridad internacionales, en un momento en el 
que ese proyecto se ha mostrado inviable, peligroso, pues au-
menta la inestabilidad internacional y da alas al terrorismo is-
lamista, y la propia administración Bush ha de volver al Con-
sejo de Seguridad, haciendo concesiones inimaginables hace 
sólo unos meses, tratando de buscar una estrategia de salida 



115

CELARE

decente. Aunque la Declaración de Guadalajara queda muy le-
jos de la “agenda de paz y seguridad” que reclamó el Parla-
mento Europeo en el “Informe Salafranca” de 2001, esta re-
unión ha demostrado que la relación birregional puede ampliar-
se y contribuir a un sistema internacional más estable y segu-
ro (Fernández 2004). 

Las relaciones birregionales, empero, no han jugado el pa-
pel que debieran en torno a Colombia, que es desde hace años 
el peor conflicto armado que afecta a la región. Pese a que las 
circunstancias del conflicto hacen difícil reproducir la expe-
riencia centroamericana de los años ochenta, el diálogo políti-
co birregional puede tener un papel importante para promover 
un proceso de negociación y, en el futuro próximo, crear con-
diciones para una paz duradera. 

En Guadalajara se ha confirmado el importante papel de 
España en las relaciones birregionales. Para el nuevo gobierno 
español, la Cumbre fue una oportunidad para volver a desple-
gar una política latinoamericana autónoma, aunque fuertemen-
te “europeizada”, pues se desarrolla, en gran medida, a través 
de la UE, y abandonar la subordinación a Washington que ca-
racterizó al gobierno de Aznar, sin que ello signifique un en-
frentamiento con ese país. 

La Cumbre también ha contribuido a despejar algunas du-
das respecto al impacto político de la ampliación, pues permi-
te vislumbrar una “europeización” de las políticas latinoame-
ricanas de los nuevos Estados miembros y una intensificación 
de las relaciones mutuas, a pesar del desplazamiento al Este 
de las prioridades de política exterior de la UE.

 En materia de cohesión social, cooperación al desarrollo y 
la negociación de los “Acuerdos de Asociación” aún pendien-
tes, los resultados son más limitados, y expresan los condicio-
nantes materiales de la relación birregional: la falta de recur-
sos para la cooperación, relacionada con la existencia de otras 
áreas prioritarias; el diseño de los Acuerdos de Asociación, ca-
rentes de mecanismos para promover la cohesión social; y el 
incierto contexto internacional en lo que se refiere a las nego-
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ciaciones comerciales en curso, en las que coexisten opciones 
regionalistas -Acuerdos de Asociación con la UE, un ALCA 
estancado y que se fragmenta en múltiples negociaciones su-
bregionales y bilaterales…- y un marco multilateral que se en-
frenta a importantes obstáculos, pero que aún se percibe como 
la opción básica por parte de la UE y de otros actores. En este 
aspecto, un logro de la Cumbre fue ratificar el compromiso de 
las partes para culminar el Acuerdo UE-Mercosur en octubre 
de 2004 y plantear la posibilidad de que se pueda firmar al mar-
gen de lo que ocurra en la OMC, tal y como habían reclamado 
desde hace años el Parlamento Europeo y otros actores de las 
relaciones birregionales. Sin embargo, ese logro ha sido efí-
mero. Con el incumplimiento de ese plazo, la principal tarea 
pendiente en la “Asociación estratégica birregional” vuelve a 
ser la negociación entre la UE y Mercosur y, posteriormente, 
con los países andinos y centroamericanos. En Guadalajara se 
ha planteado con claridad que la falta de voluntad política de 
la UE no es el único obstáculo para que progrese la “Asocia-
ción birregional”, y que uno de los más importantes es la fal-
ta de compromiso con la integración de los propios países la-
tinoamericanos. En la medida que estas cuestiones se resuel-
van, contribuirán a definir una agenda de progreso en la rela-
ción birregional de cara a la próxima Cumbre, que se celebra-
rá en Viena en 2006.    
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LA ASOCIACIÓN ESTRATÉGICA 
BIRREGIONAL ENTRE LA UNIÓN 
EUROPEA Y AMÉRICA LATINA Y 

EL CARIBE: SU INFLUENCIA EN EL 
MULTILATERALISMO DEL NUEVO 

ORDEN INTERNACIONAL*

Juan José Martín Arribas**

I. Planteamiento de la Cuestión

Hace ya algunos años el Sr. Javier Solana, Alto Represen-
tante de la Política Exterior y de Seguridad Común de la Unión 
Europea, afirmaba que “los problemas globales necesitan so-
luciones también globales. Como antiguo profesor de física, 
suelo decir que no podemos enfrentarnos a los retos del siglo 
XXI con una estructura internacional atomizada. Es necesa-
rio que los átomos, los Estados, formen moléculas regionales 
que puedan a su vez dar vida a un organismo vigoroso a esca-
la mundial. Tenemos que avanzar en la integración regional y, 
sobre la base de un regionalismo abierto y cooperativo, refor-
zar el multilateralismo, la concertación internacional. Europa 
y América Latina y el Caribe están llamadas a representar jun-
tas un papel clave en este esfuerzo internacional”1. 

* Intervención en la Séptima Conferencia Mundial de ECSA, “The European Union and 
Emerging World Orders: Perceptions and Strategies”. Bruselas, 30 de noviembre-1 
de diciembre de 2004. Se inserta dentro del proyecto de investigación con el nº de 
referencia SEC2002-01922, concedido por el Ministerio de Ciencia y Tecnología del 
Reino de España.

** Cátedra Jean Monnet de Derecho Comunitario Profesor Titular de Derecho Internacional 
Público y Relaciones Internacionales, Universidad de Burgos.

1  SOLANA, J., “La UE y América Latina: un reencuentro definitivo en la era de la globalización”, 
Foreign Affairs en Español, Vol. 2, nº 2, verano 2002, http:www.foreignaffairs-esp.org 
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En efecto, el regionalismo y el multilateralismo parecen 
dos paradigmas necesarios y complementarios en las relacio-
nes internacionales de nuestros días. Ambos forman parte de la 
propia idiosincrasia de europeos y latinoamericanos, y se influ-
yen en gran medida, puesto que el primero se rige claramente 
por normas de la Organización Mundial del Comercio y de las 
Naciones Unidas, mientras que el segundo se basa, en el fon-
do y en la forma, en muchas de las actuaciones que han tenido 
lugar en aquél, como llave de la gobernanza global, con nue-
vos modelos capaces de domar el desenfreno al que pueda lle-
gar el caballo de la globalización. En este sentido, el multila-
teralismo puede concebirse, en el marco del nuevo orden inter-
nacional, como el mecanismo más apropiado para hacer fren-
te a los grandes retos que se plantean en la actual comunidad 
internacional globalizada, puesto que, no en vano, los proble-
mas globales requieren respuestas globales.

Pues bien, el objeto fundamental de esta ponencia radica 
precisamente en entrar a valorar el conjunto de esfuerzos que, 
desde la Asociación Estratégica Birregional de la que forman 
parte, por un lado, la Unión Europea y, por otro, los Estados 
de América Latina y el Caribe, se vienen emprendiendo con la 
finalidad de que, en el nuevo orden internacional, impere un 
nuevo multilateralismo internacional (III). Para lo cual previa-
mente, me gustaría dejar muy claro que la propia Unión Euro-
pea actúa siguiendo y fomentando comportamientos multila-
terales (II). Y, como colofón de los análisis anteriores, llegar 
a elaborar un conjunto de reflexiones, a modo de conclusiones 
finales, con las que poder resaltar lo esencial de este multila-
teralismo euro-latinoamericano (IV).
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II. El Multilateralismo como Base  
de las Actuaciones de la UE

No cabe duda de que la filosofía del multilateralismo sub-
yace en la propia teoría y en la práctica de la integración euro-
pea, algo que además puede constatarse, tanto desde un prisma 
histórico, cuanto desde un punto de vista jurídico material. 

El multilateralismo inspira la propia creación de las Comunida-
des Europeas, sus principios, sus objetivos, sus instituciones y sus 
procedimientos de toma de decisiones, sus políticas comunes y sus 
libertades fundamentales, así como las reformas adoptadas para ha-
cerlas más eficaces y adaptarlas a los nuevos tiempos. Las negocia-
ciones de sus Tratados constitutivos, las de sus sucesivas modificacio-
nes por la vía del Acta Única Europea de 1986, del Tratado de Maas-
tricht de 1992, del Tratado de Ámsterdam de 1997, del Tratado de 
Niza de 2001 y del Tratado de Roma de 2004, así como las llevadas 
a cabo para materializar las sucesivas ampliaciones se fundamentan 
en conductas de carácter jurídico-multilateral, muy propias de la ce-
lebración de los tratados internacionales. 

En el contexto de las relaciones internacionales, las com-
petencias que, en el ámbito exterior, ha venido ejerciendo la 
UE, desde sus diversas políticas comunes y desde la Política 
Exterior y de Seguridad Común, ofrecen una clara proyección 
multilateral, al tiempo que producen una europeización de las 
políticas exteriores de los Estados miembros, consiguen que 
la UE actúe progresivamente como un actor internacional con 
una sola voz. Y, en fin, podría afirmarse, con Freres, que inclu-
so la UE constituye el ejemplo más claro de la institucionali-
zación de las Cumbres como principal mecanismo de concer-
tación política intergubernamental2.

Ahora bien, cabe reconocer que se trata de un multilate-
ralismo que supera con creces el mero ámbito de la coopera-

2  Cf., FRERES, Ch., “¿De las declaraciones a la Asociación birregional?”, Nueva Sociedad, 
nº 189, enero-febrero de 2004, p. 110-124, esp. p. 111.
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ción internacional, típicamente intergubernamental. Primero, 
por la profundidad con la que se produce el inigualable proce-
so de integración europea, puesto que no tiene parangón con 
el mero carácter cooperativo que ofrecen los procesos institu-
cionales de libre comercio. Segundo, por el propio principio de 
solidaridad que inspira las políticas comunitarias, tales como, 
por ejemplo, la regional, la de cohesión económica y social o 
la de medio ambiente, que, entre otras cosas, humanizan los 
factores económico-productivos.

Este multilateralismo, mucho más solidario, racional y pro-
fundo, debe proyectarse, en términos generales, a nivel global. 
Y en uno de los contextos en los que tiene que tener un mayor 
auge y arraigo es en el de la Asociación Estratégica Birregio-
nal, puesto que tanto la UE como los países de América Lati-
na y del Caribe están comprometidos con la cooperación y con 
el diálogo internacional, al tiempo que, desde los vínculos, los 
valores e intereses que les unen, sus propuestas y actuaciones 
se han convertido en un claro factor de estabilidad mundial.

III. Teoría y Práctica Multilateral  
de la Asociación Estratégica Birregional

No cabe duda de que la Asociación Estratégica Birregional 
está contribuyendo a la construcción de un sistema internacio-
nal multipolar. Se trata de una contribución realmente impor-
tante, pero que ha de entenderse en términos relativos, pues-
to que, como se ha dicho, “sería ingenuo pensar que ella sola 
bastaría para asegurar el orden multipolar”3.

Fruto de la progresiva evolución que, a través de diver-
sos ciclos, han seguido las relaciones entre la Unión Europea y 
América Latina y el Caribe, se viene concretando visiblemen-

3 VALLS PEREIRA, L., “América Latina-Europa. La agenda pendiente”, Foreign Affairs en 
Español, Vol. 2, nº 2, verano 2002, http:www.foreignaffairs-esp.org 
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te en una panoplia de instrumentos que han sido adoptados en 
sus principales Conferencias de Jefes de Estado y de Gobier-
no: la de Río de Janeiro (Brasil) de 1999, la de Madrid (Espa-
ña) de 2002 y la de Guadalajara (México) de 2004. 

Sus principales fundamentos giran en torno a tres grandes 
ejes: el político-institucional, el económico-comercial, y el so-
cio-cultural. En cada uno de ellos se han propuesto conseguir 
objetivos de muy diversa naturaleza y alcance, con dificultades 
asimétricas, que, a la postre, han incidido en que su grado de 
consecución haya dependido y siga dependiendo de la propia 
discrecionalidad y voluntad de los Estados partícipes.

Ahora bien, esta trilogía de materias, por una parte, respal-
da la propia realidad de las cosas ya existente en el marco de 
las relaciones entre ambas regiones4 y, por otra, su primigenia 
aprobación tuvo lugar en el Consejo Europeo reunido en Ma-
drid en diciembre de 1995, al adoptar una propuesta de la Co-
misión Europea5, en la cual se apostaba por una nueva estrate-
gia, sobre la base de un enfoque diferenciado, adaptado a las 
características propias de cada subregión y de cada Estado, y 
de un diálogo de conjunto en favor del multilateralismo.

En consecuencia, el multilateralismo subyace en general 
en estas relaciones y se proyecta, en concreto, en la Asociación 
Estratégica Birregional. Desde ella se ha apoyado la labor que 
desempeña la ONU, se ha respetado la legalidad internacional 
y se ha priorizado la creación del nuevo orden internacional, 
nacido tras la desaparición de la Guerra Fría, mucho más par-
ticipativo e inclusivo, y mucho más equitativo y justo. 

4  En efecto, desde un prisma político-institucional ambas regiones vienen manteniendo 
contactos desde mediados de los 70 gracias a las reuniones que desarrolla el Parlamento 
Europeo con el Parlatino, luego en el marco del Diálogo de Río, etc. Las relaciones 
económico-comerciales han venido auspiciadas por una panoplia de convenios inter-
nacionales que, aunque, en un primer momento, estaban centrados en favorecer los 
intercambios comerciales, luego han acaparado todo un haz de relaciones que fomentan 
las inversiones, los contactos empresariales, el respeto de los derechos humanos, la 
preservación del medioambiente, ... 

5  COMISIÓN EUROPEA, Comunicación al Consejo, al Parlamento Europeo y al Comité 
Económico y Social sobre Unión Europea-América Latina: actualidad y perspectivas 
del fortalecimiento de la Asociación 1996-2000, 23 de octubre de 1995, COM 
(95) 495 final.
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Es más, cabe reconocer, con la Comisión Europea6, que la 
creación de esta Asociación Estratégica obedece a la voluntad 
común de propugnar un sistema internacional basado en los 
principios de la multilateralidad, regulado por normas consen-
suales de aplicación universal y de mecanismos de vigilancia 
multilaterales. Su objetivo último radica en hacer valer mejor 
los puntos de vista en los que existe una convergencia de opi-
niones e intereses en el seno de las instancias internacionales 
y organismos multilaterales.

Más en concreto puede reconocerse la relevancia de sus 
propuestas teóricas y de sus trabajos prácticos en una plurali-
dad de esferas o campos, tales como en el funcionamiento de 
la ONU (1), en las grandes conferencias mundiales (2), en la 
OMC y otros organismos internacionales (3), en la manera de 
afrontar las cuestiones de la Agenda Global (4) y en el escru-
puloso respeto a la legalidad internacional y a los valores que 
les son comunes (5). 

1. La ONU y su funcionamiento

Desde un plano teórico cabe recordar que, en la Declara-
ción de Guadalajara, por una parte, reiteran su apoyo a un sis-
tema multilateral eficaz, basado en el Derecho Internacional, 
apoyado en instituciones internacionales fuertes y con la ONU 
como centro; reafirman el papel central de las Naciones Uni-
das en la promoción del desarrollo económico y social y en la 
erradicación de la pobreza y el hambre; subrayan su apoyo a 
los órganos de las Naciones Unidas en el ejercicio de sus ple-
nas responsabilidades, funciones y poderes; reiteran su com-
promiso de cooperar en las Naciones Unidas en la prevención 
de conflictos, la solución pacífica de controversias, el mane-
jo de crisis, las operaciones para el mantenimiento de la paz y 
las operaciones para la construcción de la paz en situación de 
post-conflicto. 

6  Cf., COMISIÓN EUROPEA, Comunicación al Consejo, al Parlamento Europeo y al Comité 
Económico y Social sobre una nueva Asociación Unión Europea/América Latina en los 
albores del siglo XXI, 9 de marzo de 1999, COM(99) 105 final, p. 5-6.
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Ahora bien, por otra, reconocen la necesidad de hacer más 
ágil y efectivo este sistema multilateral, a fin de enfrentar las 
amenazas y los desafíos globales, por lo que, en consecuencia, 
se comprometen con la reforma y la revitalización de las Na-
ciones Unidas, particularmente la de sus dos órganos principa-
les: la Asamblea General y el Consejo de Seguridad.

En la práctica, tanto la UE como los países de América La-
tina y el Caribe vienen colaborando en las diversas tareas que 
desarrolla la ONU. Particularmente cabe reconocer que estos 
últimos años han incrementado sus aportaciones económicas 
para el sostenimiento de las misiones de paz e, incluso, sus 
efectivos militares7. Ello no impide constatar que, en cuestio-
nes candentes como la guerra de Irak, más que concertación 
entre los Estados se produjo, durante varios meses, una des-
coordinación, debida fundamentalmente a las posiciones en-
frentadas que mantuvieron los propios Estados europeos, tal 
y como pudo constatarse en las negociaciones llevadas a cabo 
el seno del Consejo de Seguridad como paso previo a la adop-
ción de algunas de sus resoluciones.

En cuanto a la remodelación de la ONU, se contempla en 
las propias declaraciones que, de forma individualizada, vie-
nen efectuando los Estados de ambas orillas del Atlántico, no 
en vano la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial era muy 
diversa de la actual. En efecto, frente a la paupérrima situación 
en la que quedaron, por aquel entonces, los Estados europeos, 
hoy existen potencias económicas mundiales, como Alemania 
y, en Latinoamérica, Brasil, que reclaman, con fundamento, una 
mejor representación en el Consejo de Seguridad y una mayor 
participación en la toma de sus decisiones. 

2.  La celebración de grandes conferencias mundiales

La promoción de la celebración de conferencias globales, 
así como su participación mediante actuaciones conjuntas tam-

7  Recuérdese, a este respecto, que los contingentes latinoamericanos han colaborado en 
la posguerra iraquí y en el conflicto de Haití.
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bién ha sido una constante a lo largo de estos últimos años, pro-
porcionando como resultado algunos logros de calado8. 

En la Declaración de Guadalajara reafirman su compromi-
so de continuar los esfuerzos para mantener y mejorar el diá-
logo y la consulta, cuando corresponda, para definir posicio-
nes comunes y acciones conjuntas entre las dos regiones en las 
principales Conferencias de las Naciones Unidas. Y mencio-
nan, con vistas a un futuro inmediato, la primera Conferencia 
de revisión de la Convención sobre la prohibición del empleo, 
almacenamiento, producción y transferencia de minas anti-
personal y su destrucción; la séptima reunión de la Conferen-
cia de las Partes de la Convención sobre la diversidad bioló-
gica; la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo (UNCTAD); el Cuarto Foro Mundial del Agua; y 
la Conferencia de la Asociación de Energía Renovable. Todas 
ellas pueden dar una idea aproximada de la prolijidad de este 
tipo de encuentros, de los numerosos temas que en ellos se de-
baten y la versatilidad de los esfuerzos que vienen desempe-
ñándose mediante este tipo de multilateralismo.

En la práctica, sus actuaciones conjuntas han marcado posi-
tivas diferencias en conferencias internacionales como la Cum-
bre del Milenio, la Cumbre de Johannesburgo sobre el desarro-
llo sostenible, la Conferencia de Monterrey sobre financiación 
para el desarrollo, etc., beneficiando los intereses generales de 
la actual comunidad internacional.

3.  La participación en la OMC y en otros  
 organismos internacionales

Desde una perspectiva general, afirman, en la Declaración 
de Guadalajara, que pueden y deben jugar un papel prominen-
te en la construcción de una OMC incluyente y de base amplia 

8   Para VAN KLAVEREN, se tratan, sin embargo, de actuaciones de carácter coyuntural, 
centradas más en los temas de la relación birregional que en asuntos de carácter global 
VAN KLAVEREN, A., “Las relaciones políticas europeo-latinoamericanas. La necesidad 
de una sintonía más fina”, Nueva Sociedad, nº 189, enero-febrero de 2004, p. 54-68, 
esp.  p. 60.



129

CELARE

que promueva el progreso, mediante la puesta en práctica de 
los objetivos de desarrollo delineados en la Declaración Polí-
tica y el Programa de Trabajo adoptados en la IV Reunión Mi-
nisterial de la OMC y que tome en cuenta el tratamiento espe-
cial y diferenciado para ayudar a la integración de los países en 
desarrollo a la economía mundial. Desde un prisma más espe-
cífico señalan que el Programa de Trabajo de Doha brinda una 
importante oportunidad para liberalizar aún más el comercio 
mediante el mayor acceso al mercado y el fortalecimiento de 
las normas y disciplinas de la OMC.

De facto han venido apoyando las tareas emprendidas por 
la OMC, especialmente en lo que concierte a temas como la li-
beralización del comercio, las normas básicas, los principios del 
comercio internacional o las investigaciones antidumping. Sin 
embargo, se han constatado ciertas divergencias, debido a los 
intereses contrapuestos, en otro tipo de cuestiones, de carácter 
puntual, como la referente a las ayudas europeas que protegen 
su agricultura, a pesar de los acuerdos obtenidos en la Cum-
bre de Doha, donde los europeos alinearon sus posiciones jun-
to con las de los norteamericanos en temas agrícolas.

Por el contrario, las discrepancias con los Estados Unidos 
han quedado en evidencia gracias a la concertación de posi-
ciones entre latinoamericanos y europeos en torno a la crea-
ción y el funcionamiento de organismos internacionales como 
el Tribunal Penal Internacional, al que califican como “medio 
eficaz para combatir la impunidad de los crímenes más atroces 
que incumben a la comunidad internacional”9. 

Ahora bien, en el Fondo Monetario Internacional, en el 
Banco Mundial y en otras instituciones financieras internacio-
nales, tampoco actúan como grupo unitario10, por lo que el va-
lor de sus aportaciones económicas y el peso como Estados o 

9  En la Declaración de Guadalajara en la que, además piden a los países que aún no lo 
han hecho que ratifiquen o accedan al Estatuto de Roma.

10  Es un parecer que comparto, entre otros, con SANAHUJA. Vid., SANAHUJA, J.-A., “De 
Río a Madrid. Posibilidades y límites de las relaciones Unión Europea-América Latina”, 
Barcelona, Institut Universitari d’Estudis Europeus, Working papers del Observatori de 
Política Exterior Europea, nº 45, abril de 2003, p.1-16, esp. p. 5.
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como miembros de organismos internacionales de integración 
regional quedan francamente difuminados, dispersos e infrava-
lorados. Muy probablemente, por ello, hayan propugnado una 
mejora en el proceso de toma de decisiones y en el funciona-
miento de los organismos financieros internacionales y se ha-
yan mostrado partidarios de reformar la arquitectura financiera 
internacional con miras a adoptar medidas conducentes a pre-
venir y resolver satisfactoriamente las crisis financieras y me-
jorar las condiciones de financiamiento de los bonos interna-
cionales, teniendo en consideración la situación de los países 
en desarrollo, en particular de los más vulnerables, así como 
la recurrencia de crisis y la gravedad de sus efectos en los ám-
bitos nacional e internacional11.

4.  Las cuestiones de la Agenda Global

Muchas y muy variadas parecen las cuestiones de la Agen-
da Global en las cuales están aproximando sus posiciones las 
partes de la Asociación Estratégica Birregional. En su inmen-
sa mayoría han sido tratadas con cierto detenimiento en la De-
claración de Guadalajara y en otros documentos y foros inter-
nacionales en los que han participado, alejándose claramente 
de posiciones y de comportamientos seguidos por otros acto-
res de la actual sociedad internacional. Entre todas ellas cabe 
desatacar la seguridad internacional y el desarme12, el terro-
rismo13, la tortura y otros tratos crueles, inhumanos y degra-
dantes14, el narcotráfico15, la lucha contra la corrupción y la 

11 En la Declaración de Guadalajara.

12 Sobre todo en lo que respecta a las armas de destrucción masiva (A.B.Q.). Pero 
también se muestran partidarios de controlar éstas y otro tipo de armas, evitando su 
proliferación.

13 En este tema han expresado su solidaridad con las víctimas de atentados terroristas y 
sus familiares, particularmente las del 11-S y el 11-M, condenando cualquier tipo de 
terrorismo y comprometiéndose a cooperar en la lucha contra el mismo.

14 Además de condenar enérgicamente todas las formas de abuso, tortura y otros tratos 
crueles, inhumanos y degradantes contra las personas, se muestran horrorizados ante 
los malos tratos que, en algunas cárceles iraquíes, recibieron los prisioneros. 

15 Ante un reto de las características de éste se muestran partidarios de aplicar un enfoque 
equilibrado, multilateral, incluyente y no selectivo, basado en los principios de la respon-
sabilidad común y compartida, y de acuerdo con la legislación de cada país.
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promoción de la gobernanza a nivel mundial16, el cambio cli-
mático17, el transporte de residuos radiactivos18, la biodiversi-
dad19 y la emigración desde las realidades migratorias de am-
bas regiones20. 

Dos notas caracterizan este tratamiento. Una de ellas radica 
en que se abordan desde una perspectiva amplia y abierta, en la 
que se consideran los intereses de todas las partes y se preten-
de abarcar las distintas dimensiones que plantea cada uno de 
estos retos mundiales. Otra permite constatar su claro compro-
miso con la legalidad internacional y con los valores comunes 
que les unen, así como su invitación al resto de los miembros 
de la Comunidad internacional a que hagan lo propio.

5.  El respeto a la legalidad internacional  
 y a sus valores comunes

Desde un punto de vista general, cabe señalar que el sis-
tema multilateral que defienden se caracteriza por su eficacia 
y porque se fundamenta en el Derecho internacional y en or-
ganismos internacionales, en los cuales la ONU ha de actuar 
como eje central y capital para lograr la paz y la seguridad in-
ternacionales, el desarrollo sostenible y el progreso social.

16 También en el marco de este desafío apuestan por la cooperación internacional, en 
este caso para promover la cultura de la democracia,  la transparencia gubernamental 
y privada, el fortalecimiento de la gobernabilidad y de las instituciones democráticas, 
una mayor participación de la sociedad civil organizada, etc.

17 Apoyan la ratificación del Protocolo de Kyoto, las medidas de mitigación, las actividades y 
proyectos que ayuden a la necesaria adaptación al cambio climático y aquello que sirva 
para afrontar las consecuencias especialmente negativas para determinadas regiones 
como el Caribe.

18 Apuestan por colaborar y trabajar juntos para asegurar que los riesgos que plantea 
para la seguridad marítima, para el medio ambiente y para la salud de las personas 
se manejen de modo adecuado.

19 Participan en las reuniones de los órganos que establece la Convención de las Naciones 
Unidas sobre la biodiversidad.

20 Al ser un reto multidimensional, partiendo del respeto de los derechos humanos, se 
comprometen a reforzar la prevención de la emigración irregular, a combatir el tráfico 
de seres humanos, la fuga de cerebros, a reconocer la contribución de los emigrantes 
al desarrollo socio-económico de los países de destino, y a prevenir la violencia y la 
discriminación contra los emigrantes, en especial contra mujeres y menores.
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Desde un prisma más específico, vienen defendiendo, de 
palabra y de obra, el sistema multilateral de seguridad colec-
tiva consagrado en la Carta de las Naciones Unidas, el Trata-
do sobre la no proliferación de las armas nucleares como pie-
dra angular del régimen de no proliferación nuclear, el respe-
to al Derecho Internacional que protege los derechos huma-
nos y el Derecho internacional humanitario, la Convención 
de las Naciones Unidas contra la tortura, la universalización 
de la Convención sobre la prohibición del empleo, almacena-
miento, producción y transferencia de minas antipersonal y su 
destrucción, apoyan convenios regionales como el Acuerdo de 
cooperación para la supresión del tráfico marítimo y aeronáu-
tico ilícito de estupefacientes y sustancias psicotrópicas en el 
área del caribe, la firma y ratificación de la Convención de las 
Naciones Unidas contra la corrupción para asegurar su pron-
ta entrada en vigor, la ratificación y entrada en vigor del Pro-
tocolo de Kyoto y la importancia que, sobre todo para los lati-
noamericanos, tiene la Convención internacional sobre la pro-
tección de los derechos de todos los trabajadores migratorios 
y de sus familias. 

En resumidas cuentas, puede convenirse que sus compor-
tamientos están dirigidos a respetar tanto el Derecho interna-
cional general como el Derecho internacional particular ac-
tualmente vigentes, y a promover la adopción y aplicación de 
nuevas normas jurídicas, lo cual es coherente con el Estado de 
Derecho y el respeto de los derechos humanos que son valores 
comunes a todos ellos21.

21 Tal y como se destacan, entre otros documentos, en la Declaración de Guadalajara.
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IV. CONCLUSIONES

Mediante la Asociación Estratégica Birregional, la UE y 
América Latina y el Caribe están proponiendo y practicando 
un multilateralismo inclusivo y participativo, amplio y global 
desde los puntos de vista material y formal, basado en pro-
puestas teóricas y realizaciones prácticas acordes con los nue-
vos tiempos y respetuosas con los principios paradigmáticos 
del actual Derecho internacional.

Lo primero, porque en la preparación de las Cumbres de 
Jefes de Estado y de Gobierno participan y/o influyen no solo 
estadistas de ambos lados del Atlántico, sino también repre-
sentantes de organismos internacionales y de la sociedad ci-
vil organizada.

Lo segundo, puesto que no se trata de un multilateralismo sec-
torial o centrado en un solo plano de las relaciones internaciona-
les, sino que, más correctamente, aborda una pluralidad de cam-
pos desde una dimensión poliédrica, en la medida en que engloba 
aspectos económicos, comerciales, institucionales, geopolíticos, 
medioambientales, culturales, educativos, etc., de los que buena 
muestra son las diversas cuestiones que forman parte de la actual 
Agenda Global. Y, al propio tiempo, se concreta en la utilización 
de una pluralidad de mecanismos, ya sea en el seno de organis-
mos internacionales, ya en el concierto que ofrecen las conferen-
cias internacionales como vías capitales, pero también otro tipo 
de concertaciones menores, pero muy efectivas22.

Lo tercero, porque se rige por normas internacionales con-
sensuadas de aplicación universal y regional, por mecanismos 
de vigilancia multilaterales, mundiales y regionales, así como 
por la comunidad de valores existente entre las dos regiones.

Por último, se trata de un multilateralismo respetuoso con 
los principios de las Naciones Unidas y coherente con la propia 

22 Como puede ser el mantenimiento de consultas periódicas entre las misiones de los 
Estados de ambas Partes.
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realidad de las cosas, que no se emplea en contra de nada ni de 
nadie23, sino con el ánimo de salvaguardar los intereses gene-
rales de la Comunidad internacional y contribuir a la realiza-
ción de un orden internacional mucho más equitativo y justo, 
del que puedan beneficiarse no solo los Estados o las Organi-
zaciones internacionales de las que forman parte, sino también 
sus ciudadanos que es, en definitiva, lo más importante24.

En definitiva, cabe reconocer que, desde el marco que ofre-
ce la Asociación Estratégica Birregional, Europa y Latinoamé-
rica juegan el papel clave en esfuerzo internacional por refor-
zar el multilateralismo que proponía el Sr. Solana25, contribu-
yendo, al propio tiempo, al perfeccionamiento del actual or-
den internacional.

23 En concreto, se trata de unas relaciones multilaterales que complementan a las que con 
ambas partes mantienen los Estados Unidos de América del Norte, con los Europeos 
institucionalizadas en torno al Diálogo Trasatlántico, y con los Latinoamericanos por la 
vía de acuerdos de libre cambio entre los que desataca el Acuerdo de Libre Comercio 
Norteamericano. Por lo tanto, existen unas relaciones triangulares que buscan que 
América Latina se integre con más fortaleza en el nuevo orden internacional en todas 
sus manifestaciones, y Norteamérica y la UE tratan de que sus pareceres tengan, en 
él, el mayor peso posible.

24 De ahí la relevancia que ha tenido el objetivo de la cohesión social en la Cumbre de 
Guadalajara, en coherencia con las políticas de cohesión socio-económica que, desde 
hace décadas, aplica la UE y con los objetivos consensuados en Cumbres internacio-
nales como la de Johannesburgo donde se resalta que la lucha contra la pobreza es el 
principal reto que ha de encarar hoy la Comunidad internacional. 

25 Ibidem, supra not. 1.
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SEMINARIO  
“BALANCE Y PERSPECTIVAS DE  

LA III CUMBRE ALC/UE”:

APORTES SOBRE EL MULTILATERALISMO*

La globalización va de la mano con el multilateralismo, 
entendido éste como la fórmula más eficiente para lograr dos 
grandes objetivos pendientes del mundo y de nuestra región: 
la lucha contra la pobreza y el respeto a los derechos huma-
nos fundamentales.

En la Declaración de Guadalajara hay bastantes elementos 
que destacan el consenso existente entre la Unión Europea y 
América Latina en esta dirección. Ahora, es necesario aterrizar 
estos elementos en agendas concretas, con medios concretos, y 
a través de procedimientos u organismos concretos.

Sin embargo, al intentar avanzar en el multilateralismo nos 
encontramos con algunos obstáculos en distintos ámbitos, los 
que analizaremos a continuación.

Multilateralismo y concertación política

Al revisar el funcionamiento de instancias multilaterales 
como Naciones Unidas, la Organización Mundial de Comer-
cio o el Fondo Monetario Internacional, encontramos una serie 
de cuestiones que llaman a la reflexión sobre el tipo de multi-
lateralismo existente.

Es evidente que son las grandes potencias las que marcan 
la pauta, y más aún en estos momentos en que el unilateralis-
mo de Estados Unidos es un elemento avasallador.

* Síntesis de los debates y opiniones de los participantes del seminario efectuado por 
CELARE el 25 y 26 de octubre de 2004 en la sede de la CEPAL en Santiago de Chile.
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En el caso de Naciones Unidas, a partir de las disputas que 
se dieron en el Consejo de Seguridad, se hizo evidente que Es-
tados Unidos y otros países, entre ellos varios europeos, actúan 
de acuerdo a sus propios intereses individuales, independiente 
de que el resto de los miembros del Consejo de Seguridad esté 
de acuerdo o no. Estamos en presencia, entonces, de un fuerte 
unilateralismo por parte de Estados Unidos que, por paradójico 
que resulte, es el principal impulsor de la globalización.

Lo sucedido en el Consejo de Seguridad evidencia también 
la dificultad de que América Latina pueda definir una posición 
común con los europeos, pues ellos mismos no la tienen. Chi-
le y México tuvieron bastantes dificultades frente al voto so-
bre Irak y quisieron acercarse a la Unión Europea, pero no ha-
bía posibilidades de adoptar una posición común, porque cada 
país miembro de la UE votó en función de sus propios inte-
reses. Incluso en el caso de España, el cambio en el gobierno 
hizo que la posición del país se fuera de un extremo al otro en 
los debates de la ONU.

Ante esta situación, en Guadalajara hubo un acuerdo de 
base respecto de tener propuestas y comportamientos compa-
tibles en los foros multilaterales, los que a su vez necesitan ser 
fortalecidos. La revitalización del sistema mundial debe con-
tar con una posición compatible de América Latina y Europa 
en sus cuatro puntos fundamentales: la centralidad de la Asam-
blea General, la revisión del sistema de las agencias para que 
haya programas efectivos, la revisión del sistema de coopera-
ción internacional y la revisión del Consejo de Seguridad y del 
Consejo Económico y Social.

La urgencia de esta revisión responde también a numero-
sos factores que obligan a repensar la manera de actuar coor-
dinadamente en el nuevo escenario internacional: la aparición 
de nuevos actores trasnacionales, el crimen organizado, el te-
rrorismo y el narcotráfico, que cobra una nueva dimensión a 
la luz de la agenda del terrorismo.

Si realmente queremos construir una Asociación estratégica, 
debemos votar juntos. En el FMI, por ejemplo, somos el 65% de 
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los votos, pero mientras no tengamos iniciativas específicas esta 
fortaleza se va a desperdiciar en los foros multilaterales.

Veamos por ejemplo el caso de la OMC, que en la actuali-
dad agrupa a 148 países. Aquí el unilateralismo no es tan fuerte, 
pero sí hay un entendimiento entre Estados Unidos y la Unión 
Europea y, en menor medida, con Japón, Canadá y una China 
emergente. Sin embargo, algunos grupos de países han demos-
trado -y el caso latinoamericano es muy claro- que cuando se 
reúnen tras objetivos precisos, logran avances.

Pero el problema de la concertación de posiciones no existe 
sólo en la relación con el primer mundo. Entre los mismos lati-
noamericanos, lo que escuchamos sobre la posibilidad de tener 
una posición común tampoco parece alentador. Por lo tanto, la 
prioridad número uno para poder avanzar en el plano multila-
teral es avanzar en la integración regional.

En este tema, la experiencia que la Unión Europea puede 
aportar a Latinoamérica es indiscutible, pero sin un afán de co-
piar su experiencia ni cayendo en el discurso vacío de la her-
mandad latinoamericana. Alemanes y franceses no son herma-
nos, tampoco portugueses y españoles, y sin embargo su siste-
ma funciona muy bien.

Por eso, es mejor hablar de temas concretos y en este sen-
tido la Unión Europea puede ayudar a América Latina, inclu-
so si ésta adopta un modelo distinto al suyo, pero que corres-
ponda a un modelo latinoamericano de integración.

Desafortunadamente, la definición de las acciones para la 
promoción del multilateralismo pasa también por quién dirija  
Washington. Esto refuerza la idea de que es necesario definir ca-
minos operativos para lograr acuerdos latinoamericanos y caribe-
ños, que defiendan los intereses comunes de nuestra región.

Sin embargo, lo que está sucediendo en América Latina, 
y por supuesto en el ámbito mundial, hace pensar que estamos 
haciendo todo lo contrario.

Estados Unidos está negociando de manera bilateral con 
cada país latinoamericano, según las características de cada 
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nación. Es probable que al terminar la década Estados Uni-
dos tenga pactos bilaterales con la totalidad de los países del 
área latinoamericana y caribeña, en respuesta a que no pudi-
mos concretar el ALCA.

Pero antes de culpar a Estados Unidos, los latinoamerica-
nos debemos preguntarnos qué es lo que hemos hecho en Amé-
rica Latina por la integración. Llevamos más de 40 años en es-
fuerzos sostenidos por la integración, pero esencialmente en el 
plano de las declaraciones.

No hemos hecho nuestro trabajo y la verdad es que estor-
bó mucho el hecho político -no solamente la lejanía geográ-
fica, sino las rivalidades entre caudillos- los conflictos fron-
terizos y las diferencias en los tipos de régimen político en-
tre los países.

Entonces, al tomar la decisión de negociar por separado, 
nosotros facilitamos la estrategia norteamericana, y le estamos 
dando el mismo campo a la Unión Europea.

La UE escogió un camino subregional, en especial con el 
MERCOSUR, pero este acuerdo ha sido difícil. Previamente 
escogió dos países: México y Chile y ahora busca la aproxi-
mación con la CAN y Centroamérica.

Por lo tanto, con nuestra posición estamos contribuyendo 
a que esa famosa multilateralización no se dé de la forma en 
que nosotros quisiéramos, sino por el contrario, a que se haga 
de manera unilateral por parte de estas dos “potencias”.

Es así que América Latina debe tener una voz común, ya 
que si sigue cada quien buscando protagonismo, o viendo por 
sus propios intereses, la trascendencia que puede llegar a te-
ner es prácticamente nula.

La pregunta es cómo ir tejiendo una agenda más allá de los 
intereses subregionales a través de algún mecanismo de consul-
ta y coordinación política entre subregiones y países.

Aunque parezca increíble, la posición de los países del 
mundo en desarrollo puede ser definitiva, por su oportunidad 
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y, sobre todo, si votamos todos juntos. No somos tan débiles 
como creemos, tenemos muchas capacidades para hacer pre-
sión y tenemos más posibilidades de ponernos de acuerdo que 
los países grandes.

Un buen ejemplo de la importancia de la concertación de 
posiciones es el Mercosur-European Union Business Forum, 
MEBF, que agrupa a los empresarios del Mercosur y la UE como 
una sola voz, que no es la del Mercosur ni de la Unión Europea, 
sino de los empresarios de ambas partes. Por estas característi-
cas ha tenido un éxito bastante notable, porque para los nego-
ciadores es una tranquilidad aceptar sus propuestas, por cuanto 
tienen la aprobación del sector privado de ambas partes.

Multilateralismo y apertura comercial

Además de estos desafíos a la concertación política, la glo-
balización también plantea desafíos en el ámbito económico. 
El proceso globalizador propugna y acelera la apertura de las 
economías nacionales y de los bloques regionales. En el caso 
de América Latina, este planteamiento se tomó a pie juntillas, 
produciéndose a lo largo de la región una apertura acelerada 
de los mercados.

Diez años después, nos encontramos con que el crecimien-
to de la economía fue menor que el de los años 70 y además 
presenta altos costos sociales. No se ha modernizado el apa-
rato productivo, no se han llevado a cabo todas las reformas 
estructurales necesarias y, además, existe un alto nivel de co-
rrupción en la región, pese a la instauración generalizada de la 
democracia y de la apertura económica. Queda claro, enton-
ces, que el nivel de democracia no es directamente proporcio-
nal al de desarrollo.

Al analizar el concepto de apertura económica, vemos 
también que hay bastantes sesgos de lo que significa la aper-
tura para unos y para otros. Mucho se habla de la apertura 
económica de los bloques regionales, pero nosotros sabemos 
que, por ejemplo, la apertura de la Unión Europea se da en 
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aquellos sectores donde hay una alta competitividad. Sin em-
bargo, en sectores sensibles la Unión Europea ha ejercido un 
alto proteccionismo que, en lo que respecta a los bienes agrí-
colas, los países latinoamericanos conocen muy bien.

Por eso, más importante que la deseable liberalización en 
bienes y servicios, es que existan reglas del juego que definan un 
marco estable para las relaciones multilaterales mundiales.

La Declaración de Guadalajara contiene algunos puntos 
clave en este sentido, sobre la garantía de acceso a los merca-
dos -particularmente en productos agrícolas-, la ayuda oficial 
al desarrollo y la atracción de inversiones desde Europa.

Las consecuencias de la apertura comercial que hemos ana-
lizado se relacionan también con la resolución del tema de la 
cohesión social. Es claro que los métodos puramente domés-
ticos no bastan, por lo que el multilateralismo es la manera de 
resolverlos.

Más aún, en el proceso de preparación de la Cumbre de 
Guadalajara, quedó claro que sólo mediante la cooperación en-
tre América Latina y el Caribe y la Unión Europea, y la vin-
culación de ambas regiones en los organismos multilaterales, 
podrá ser posible la cohesión social.

Sumado al desafío de la cohesión social, aparecen las gran-
des luchas humanitarias, como el Sida, la bioética, la diversi-
dad cultural y la seguridad global que, por su dimensión, obli-
gan a respuestas multilaterales.

Además, la apertura económica debería ir acompañada 
de una apertura política, es decir, de la democratización re-
flejada en la forma de gobierno, en la alternancia en el po-
der, en la rendición transparente y oportuna de cuentas, en 
el respeto a los derechos humanos. Todo esto no sólo a ni-
vel interno sino también internacional, pues hay muy poca 
transparencia en numerosas organizaciones internacionales. 
Es por eso que la democratización de este tipo de organiza-
ciones debe pensarse como una forma de impulsar el multi-
lateralismo.



141

CELARE

Desde la perspectiva económica, hay otros desafíos pen-
dientes para la estabilidad, la paz y el crecimiento. Si bien es 
cierto que en 2004 las cosas han mejorado para América Lati-
na, hay estimaciones del Fondo Monetario Internacional, de la 
OCDE y de otras instancias, donde se pronostica que, de man-
tenerse los precios del petróleo a los niveles actuales, habrá un 
fuerte descenso en las tasas de crecimiento de la mayor parte 
de las naciones. Quedan pendientes también los enormes défi-
cit de carácter comercial y fiscal de Estados Unidos.

En este escenario, si en la década pasada América Latina 
tuvo un crecimiento promedio de 2,6%, y ahora estamos cre-
ciendo por encima del 4%, con alguna que otra excepción, es 
claro que con las políticas que estamos llevando no vamos a al-
canzar la media del 6% que necesitamos para salir de los pro-
blemas de subdesarrollo que tenemos y alcanzar una progresi-
va alza en nuestra situación.

Multilateralismo y regionalismo

Ante estas dificultades, el multilateralismo avanza, pero 
en ámbitos más reducidos, con menor profundidad en los com-
promisos y con mayor lentitud. Entonces aparece el regiona-
lismo como la segunda mejor opción, como condición nece-
saria para que regiones como América Latina puedan avanzar 
hacia el multilateralismo.

Multilateralismo y regionalismo no son imcompatibles ni 
contradictorios sino justamente todo lo contrario. En el caso de 
América Latina es el eslabón necesario para enfrentar de ma-
nera eficiente el proceso multilateral.

Ahora, hay dos regionalismos en práctica en América La-
tina: el regionalismo abierto hacia el mundo y el regionalismo 
propiamente tal, que llamamos integración regional. En este 
último ha habido nulos avances.

Sí hay esfuerzos muy loables, con mayor o menor éxito, 
que ojalá se profundicen y se amplíen a nivel subregional. Te-
nemos el Mercosur, la Comunidad Andina, América Central y 
una Comunidad del Caribe. Pero todos conocemos muy bien 
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los altibajos en que se debaten estos procesos.

Paradójicamente, tenemos un tremendo proyecto de Aso-
ciación política y económica con la Unión Europea, con el com-
promiso de 58 jefes de Estado.

En consecuencia, para enfrentar el multilateralismo es ob-
vio que el regionalismo es condición necesaria y América La-
tina necesita un proceso regional para América Latina.

Dentro de este mismo término está el bilateralismo, del que 
se dice que desalienta al regionalismo. Pero esto no es así, el 
bilateralismo ha tenido éxito porque así como es difícil avan-
zar en el plano multilateral, también en el plano regional he-
mos tenido serias dificultades, ya sea para llevar adelante el 
regionalismo vía integración latinoamericana, o el regionalis-
mo abierto.

Evidentemente que el bilateralismo no puede ser un fin en 
sí mismo. Incluso la integración regional, aunque puede cons-
tituir un fin, también es un camino hacia un mundo más globa-
lizado, pero con una globalización ordenada, que toma cuen-
ta y asume las asimetrías en todos los niveles que estamos dis-
cutiendo.

En síntesis, para poder avanzar sólidamente en el multi-
lateralismo, debemos tener un regionalismo y, particularmen-
te, un proceso de integración latinoamericana muy fuerte, para 
que tengamos una agenda con objetivos comunes, con me-
dios comunes que permitan realmente tener éxito en el mun-
do multilateral.

Necesitamos un análisis FODA para definir las fortalezas 
y debilidades de las perspectivas de América Latina y el Ca-
ribe en relación a la formación del multilateralismo; una hoja 
de ruta y herramientas de gestión para saber si esto tiene éxi-
to en el futuro.

Finalmente, hay otros problemas puntuales que tenemos 
que abordar para concretar un multilateralismo eficiente:

Primero, la gran cantidad de organismos multilaterales 
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existentes, que hacen perder de vista la importancia que pue-
dan tener. Deben salvarse los programas y su eficacia, no sus 
burocracias.

En América Latina hay más de 100 agencias, algunas que 
ya no tienen ninguna razón de ser. A los países no sólo les cues-
ta mucho dinero pertenecer a esos grupos, sino que además dis-
persan la opinión y los esfuerzos. Reducirlos es una tarea gran-
de, pero nos permitiría trabajar de una manera más concentra-
da en uno de nuestros objetivos fundamentales: el crecimien-
to de nuestra población.

Segundo, hay una gran carencia de intercambio de expe-
riencias. Hay una amplia gama de colaboración respecto de 
soluciones a problemas que otros lugares han dado en el ám-
bito multilateral, pero hay una especie de reticencia a socia-
lizarlo.

Tercero, hay que reformular algunos organismos interna-
cionales en el ámbito económico, ya que fueron diseñados con 
otros objetivos y no para el incentivo de la inversión, el desa-
rrollo y el crecimiento en el largo plazo.

Y cuarto, también hay una necesidad de confianza política 
de todos los actores respecto de las decisiones multilaterales. 
Se necesita la confianza en que, más allá del tema político, hay 
discusiones técnicas abiertas a todos los sectores ideológicos.

Ése es el eje de la reforma del sistema de Naciones Uni-
das: el equilibrio entre la mayoría internacional, que tiene sus 
demandas, y una minoría internacional, que tiene el poder.
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ELEMENTOS  
PARA UNA POLÍTICA  

SOCIAL EFECTIVA PARA  
AMÉRICA LATINA

José Luis Machinea*

1. Introducción

La Tercera Cumbre de jefes de Estado y Gobierno entre la 
Unión Europea y América Latina se centró en dos temas prin-
cipales: el multilateralismo y la cohesión social.

La cohesión social ha estado en el centro de la agenda de 
la CEPAL durante décadas. El análisis y la búsqueda de solu-
ciones para la exclusión, la desigualdad, la marginalidad y la 
discriminación han recibido un fuerte énfasis, en particular en 
el Panorama Social de América Latina que nuestra  institu-
ción publica anualmente.

En esta perspectiva, hay cuatro temas que me parecen espe-
cialmente relevantes para la consecución de la cohesión social 
en América Latina: el ritmo de crecimiento, la reducción de la 
volatilidad real, las características de la estructura productiva 
y políticas sociales adecuadas en cantidad y calidad.

Pero antes de entrar de lleno en la materia, quisiera des-
tacar la dimensión de la inequidad que caracteriza a la región, 
porque es claro que, a menos que América Latina resuelva los  
alarmantes niveles de desigualdad, es casi imposible pensar en 
que se pueda avanzar en la cohesión social, tanto en el  nivel 
nacional como en el regional.

* Secretario Ejecutivo CEPAL
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2.  La distribución del ingreso y su  
 impacto en el crecimiento y la pobreza

América Latina es la región del mundo que tiene la peor dis-
tribución del ingreso. Así lo muestra  el gráfico Nº 1, que consi-
dera la distribución del ingreso según el coeficiente Gini. Cuanto 
más alto es este coeficiente, peor es la distribución del ingreso.

Las cifras demuestran que la mala distribución del ingreso en 
América Latina es mucho más grave que en las regiones que la siguen 
en desigualdad, el África subsahariana y el Este asiático. Asimismo, 
al comparar la situación latinoamericana con la de las economías más 
desarrolladas, como la de los países miembros de la Organización de 
Cooperación y de Desarrollo Económico (OECD), Europa occiden-
tal y Asia central, la diferencia es aún más abrumadora.

Gráfico Nº 1: Distribución del ingreso a nivel mundial

��

��

��

��

��

��

��

��

��

�����������������

����������������
������

����������������

���� ��� ��� ��� ���� ��� ��

������������������������������������������������

����

���������������

�
�������������

��������
������

�
��������������

�
������������

�

���������������

�����������
�

�������

����������

������������

������

Pero no sólo la región tiene la peor distribución del ingreso, sino 
que en la última década la situación no ha mejorado y aun ha empeo-
rado en la mayoría de los países de la región (Gráfico Nº 2).
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Gráfico Nº 2
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Una de la características de la última década es que la ma-
yoría de los países donde la distribución del ingreso se ha dete-
riorado en términos relativos, corresponde a aquellos que tenían 
la mejor distribución del ingreso -o la menos desigual- el año 
1990, es decir, sus coeficientes Gini eran los más bajos: Costa 
Rica, Venezuela, Ecuador, Paraguay, Argentina y El Salvador. 
Entre éstos, sólo Uruguay ha mejorado su situación relativa.

Por otra parte, los países de la región que muestran algu-
na mejora -no muy sustantiva- son los que tenían mayores des-
igualdades a principios de los noventa.

Esa inequidad, más allá del dilema ético que plantea, im-
pacta negativamente en el crecimiento y debilita y dificulta  el 
logro de la cohesión social en la región.

A la hora de diseñar una política de superación de la po-
breza en países con una alta inequidad, es necesario conside-
rar diversos factores. En primer lugar, y como es obvio, para 
un mismo nivel de ingreso por habitante, cuanto más desigual 
es una sociedad, mayor es la pobreza. En segundo lugar, cuan-
to mayor es la inequidad de una sociedad, una determinada 



150

Proyecciones de los consensos de Guadalajara

tasa de crecimiento reduce menos la pobreza. La razón es que 
cuando mayor es el nivel de equidad, las personas de menores 
ingresos tienen mayor capacidad de ser parte del proceso de 
crecimiento. Por ejemplo, países asiáticos como Japón, Corea, 
Provincia China de Taiwán  y China comenzaron su proceso 
de crecimiento con niveles de equidad sustancialmente mejo-
res que los de América Latina. En esos países, la tasa de cre-
cimiento fue muy elevada y tuvo un efecto de derrame mucho 
mayor gracias a que partieron de un nivel de equidad más alto. 
Por cierto, ésta no es la situación de América Latina, donde la 
heterogeneidad social y económica hace muy difícil que cier-
tos sectores puedan acceder a empleos de calidad. 

En tercer lugar, numerosos estudios muestran que mayores 
niveles de desigualdad afectan negativamente la tasa de creci-
miento. Estos niveles de desigualdad se dan en dos ámbitos en 
América Latina: en la distribución del ingreso y en la distri-
bución de activos como la tierra, el capital, el conocimiento, 
la educación y la tecnología. La falta de acceso a estos activos 
disminuye el aumento de la productividad de vastos sectores de 
la población, con su impacto negativo sobre el crecimiento.

Un cuarto elemento que afecta el ritmo de crecimiento es la 
incidencia que tiene la inequidad en la gobernabilidad democrá-
tica de nuestros países y, por ende, en el aumento de la incerti-
dumbre política, lo que afecta negativamente la inversión.

Estos cuatro factores son especialmente relevantes y re-
quieren de un énfasis especial a la hora de analizar por qué la 
inequidad afecta el logro de la cohesión social en la región.

Partiendo de esta base, podemos delinear los elementos centra-
les que debe considerar una política de cohesión social exitosa.

3.  Herramientas para reducir la pobreza y la inequidad  
 en América Latina y el Caribe

En función de los temas mencionados más arriba, permí-
tasenos ahora delinear muy brevemente los factores centrales 
de una estrategia de disminución de la pobreza.
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Crecimiento

Entre 1990 y 2004, la región ha crecido a una tasa de 2,7% 
anual. Esta cifra de crecimiento implica un 1,2% por habitan-
te, que hace imposible pensar en lograr niveles de cohesión 
social aceptables. Esto, porque sin crecimiento es difícil tener 
la capacidad de mejorar la equidad y reducir la pobreza. Por 
esta razón, el crecimiento debe ser un elemento central den-
tro de un programa de desarrollo con equidad. Por ejemplo, la  
CEPAL ha estimado que se requeriría al menos una tasa de cre-
cimiento del ingreso por habitante de 2,9% por año para lograr 
reducir los niveles de pobreza de 1990 a la mitad en 2015, tal 
como prevé el objetivo número uno de las Metas del Milenio. 
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que ésta es la tasa pro-
medio para la región. Los países más pobres de América Lati-
na y el Caribe requieren tasas de crecimiento apreciablemen-
te mayores (4,5% por habitante) para cumplir esta meta. Los 
elementos que deben caracterizar una política de crecimiento 
económico han sido discutidos en muchas oportunidades por 
la CEPAL, siendo el último documento al respecto El Desa-
rrollo Productivo en Economías Abiertas.

Volatilidad del crecimiento

Además de ser bajo, el crecimiento de América Latina su-
fre de fuertes fluctuaciones en sus tasas. Tanto es así, que la vo-
latilidad de la región durante los últimos diez años ha sido  el 
doble de la volatilidad del mundo. Esta situación comenzó en 
la década del 80; hasta entonces, el crecimiento era alto y con 
una volatilidad similar a la del mundo desarrollado.

Esta volatilidad es importante para la cohesión social, ya que 
impacta negativamente al crecimiento, pues las economías voláti-
les tienden a afectar las expectativas de los inversionistas y el uso 
de la capacidad instalada, lo cual se traduce  en menos inversión. 
Además, parte importante de las contribuciones a los sistemas de 
seguridad social basados en esquemas contributivos existentes en 
nuestros países, caen fuertemente durante las crisis, con lo que la 
posibilidad de asegurarse contra el riesgo de desempleo, vejez, in-
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validez y enfermedades también se reduce drásticamente. En los 
períodos difíciles las personas dejan de hacer aportes suficientes, 
con lo que tampoco quedan protegidos a futuro.

Esta situación le genera además pasivos contingentes al 
sector público, que de alguna manera deberá hacerse cargo de 
esas personas que parecían protegidas por el mecanismo de 
protección social.

Es por ello que  reducir la volatilidad del crecimiento eco-
nómico debe considerarse como un pilar fundamental de la polí-
tica social de la región. Disminuir la volatilidad real en un con-
texto caracterizado por fuertes shocks externos, especialmente 
de carácter financiero, requiere aumentar el ahorro interno y la 
“profundidad”de los mercados financieros, de manera de redu-
cir la dependencia del ahorro externo. Pero, además, es necesa-
rio aplicar políticas fiscales contracíclicas. En particular, la posi-
bilidad de aplicar políticas anticíclicas en la fase recesiva del ci-
clo depende crucialmente de la disposición para ahorrar en las 
fases expansivas. En ese sentido, las metas respecto del resulta-
do de las cuentas públicas deben tomar en cuenta el déficit fis-
cal estructural (ajustado por el ciclo) y, en una región caracteri-
zada por la exportación de materias primas con fuerte oscilación 
de precios en los mercados internacionales, la creación de fon-
dos de estabilización. 

Con mayor dificultad en el plano de las  políticas monetarias tam-
bién pueden realizarse acciones contracíclicas en economías abier-
tas al flujo de capitales. Por ejemplo: aumentar los requerimientos de 
liquidez y adoptar regulaciones prudenciales más severas en las fa-
ses expansivas, donde el riesgo no es percibido con claridad por las 
entidades financieras. Asimismo, mantener los precios relativos ali-
neados con una estrategia de desarrollo sustentable en el mediano y 
largo plazo instrumentando, en caso necesario, medidas tendientes a 
reducir la movilidad de capitales. 

Estructura productiva

Además de crecer y reducir la volatilidad, es fundamental 
la  calidad de ese crecimiento. Si se crece predominantemente 
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en sectores ligados a los recursos naturales, con poca demanda 
de mano de obra, con una gran concentración de la propiedad 
-y, por lo tanto, sin pequeñas y medianas empresas, que son las 
que generan mayor empleo-, y sin tomar en cuenta el desarro-
llo equitativo de las regiones, será muy difícil lograr la cohe-
sión social y fortalecer el proceso democrático. Es por ello ne-
cesario que las políticas de desarrollo productivo incorporen la 
dimensión de la equidad como un elemento central en su dise-
ño. Políticas tendientes a favorecer el desarrollo de las peque-
ñas y medianas empresas, promover el desarrollo territorial y 
agregar valor y, especialmente, conocimiento a las materias pri-
mas, son ingredientes centrales de estas políticas si se quiere 
disminuir la concentración del ingreso y de la riqueza. En este 
sentido, las políticas de cohesión (social y regional) de la Co-
munidad Europea son un ejemplo para la región.

Políticas sociales específicas

El diseño de las políticas sociales en nuestra región debe 
seguir los principios de universalidad, solidaridad y eficien-
cia. Para ello es necesario mejorar las instituciones asociadas 
a las políticas sociales.

La década de los noventa fue la década de la institucio-
nalidad económica, en la cual se lograron muchos avances en 
política fiscal y monetaria. De la misma manera, la década ac-
tual debería ser la de la institucionalidad social.

Sin embargo, el desarrollo de esta institucionalidad pre-
senta mayores desafíos que el ámbito económico, porque en 
el campo social es más difícil conciliar los objetivos y las ne-
cesidades de corto y largo plazo, hay una multiplicidad de ac-
tores y no existe una nítida correspondencia entre objetivos, 
instrumentos e instituciones.

En este campo, es mucho lo que podemos aprender de la 
experiencia de la Unión Europea, específicamente en cuanto a 
la necesidad de privilegiar ciertos fines y atributos básicos para 
articular esta compleja institucionalización social.
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4.  Elementos centrales de una política social para  
 el logro de la cohesión en América Latina

En mi opinión, las instituciones de la política social debie-
ran construirse sobre siete atributos básicos.

Un primer atributo es la continuidad de las políticas so-
ciales. Con esto me refiero principalmente a aquellas políticas 
que constituyen la red de protección social más estructurada 
de una sociedad, y no aquellas coyunturales destinadas a aten-
der una emergencia.

Para garantizar la continuidad de estas políticas, se requiere un 
pacto fiscal que permita lograr una recaudación suficiente y que ase-
gure también que las políticas lleguen a la gente. Además, es funda-
mental contar con un acuerdo político para que la política social sea 
una política de Estado. En la región ya hay algunos ejemplos de po-
líticas que han funcionado y perdurado, como  los programas Opor-
tunidades, en México y Bolsa Familia, en Brasil. Más allá de las me-
joras que se puedan hacer, es necesario mantener en el tiempo las po-
líticas exitosas de manera que éstas rindan los frutos esperados.

La continuidad requiere, por lo tanto, de un Acuerdo Polí-
tico y Social que se exprese en la legislación del país, por me-
dio del cual se asegure el mantenimiento de ciertas políticas a 
través del tiempo.

Un segundo atributo relevante tiene que ver con la ges-
tión de la política social. En este sentido, es fundamental ase-
gurar la estabilidad de los funcionarios públicos que gestionan 
la política social, tal como la tienen los funcionarios que lle-
van a cabo la política económica en los Bancos Centrales y en 
las Secretarías de Hacienda.

Además, una buena gestión requiere de transparencia y de 
la disponibilidad de información. Ésta es necesaria para el di-
seño, la evaluación y la rendición de cuentas de las políticas 
sociales, no solamente para aquellos que hacen política, sino 
también para aquellos que reciben sus efectos. De modo que 
la disponibilidad de la información de uno y otro lado, reduce 
y, a la larga, elimina el clientelismo político.
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Una tercera característica tiene que ver con la articula-
ción de las distintas dimensiones de la política social. Estas 
políticas tienen un carácter multidimensional, ya que la supe-
ración de la pobreza  demanda de políticas en el ámbito de  la 
educación, la salud, el empleo y, en casos extremos, progra-
mas para la erradicación del hambre y la protección contra la 
marginalidad.

Articular todos estos aspectos requiere la existencia de un ga-
binete social, con una secretaría técnica y con el suficiente poder 
político, que debiera ser coordinado por el presidente o el vicepre-
sidente de la República, dependiendo de las instituciones que tenga 
cada país. No se trata de tener una autoridad social para “torcerle 
el brazo” al ministro de Economía. Lo que se necesita es incorpo-
rar al ministro de Economía al barco de las políticas sociales -lo 
que se ha logrado en varios países de la región-, y una autoridad 
social con el suficiente poder político para discutir con Hacienda 
respecto del  presupuesto, pero cuyo objetivo central sea la coor-
dinación entre las políticas sociales y económicas.

El cuarto elemento importante corresponde a la participa-
ción de la sociedad civil, a distintos niveles y con una visión 
de largo plazo. Escuchar la voz de aquellos que no tienen voz 
es fundamental en el diseño de los programas sociales y tam-
bién en el impulso a la creación de una institucionalidad de lar-
go plazo, porque la sociedad civil está más allá del ciclo polí-
tico que muchas veces predomina en el diseño de las políticas 
sociales. La representación de la sociedad civil debe darse en 
el ámbito local y en el nacional.

Un quinto atributo de las instituciones sociales tiene que 
ver con la descentralización, que se relaciona fuertemente con 
el punto anterior, ya que al descentralizar la política social, en-
tonces el diseño y la aplicación de los programas se acercan 
a la gente,  la cual puede opinar, evaluar y, de alguna manera, 
controlar esos programas.

Las ventajas de la descentralización son claras, por eso qui-
siera centrarme en sus problemas, que no son menores. Con-
siderando la experiencia de América Latina, muchas veces la 
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descentralización aumenta el clientelismo y genera ineficien-
cia por la existencia de cuadros sin preparación, situación que 
puede empeorar por la carencia de mecanismos compensato-
rios entre las regiones, lo que aumenta la inequidad.

Por eso, me parece que la descentralización debe ser el 
rumbo, pero la velocidad y la secuencia de su implementación 
deben ir acorde con la realidad propia de cada país. A diferen-
cia de lo que afirman algunos, las regiones de América Latina 
no son como los cantones suizos, por lo que la descentraliza-
ción debe ir de la mano de las políticas tendientes a capacitar, 
compensar, regular, generar incentivos para un buen compor-
tamiento y  evaluar.

En esta área nuevamente adquiere relevancia la experien-
cia de la Unión Europea para considerar qué es lo que se pue-
de hacer, o al menos analizar las diferencias entre ambas regio-
nes y aprender a partir de nuestra propia realidad.

El sexto elemento relevante es la mezcla público-privada 
en la provisión de mecanismos de seguridad social, como los 
fondos de pensión y la salud. Para su buen funcionamiento, esta 
mezcla debe ser cuidadosamente diseñada y contemplar además 
la necesidad de una regulación eficiente del sistema.

Finalmente, la institucionalidad requiere de un mecanismo 
para dar a conocer los derechos sociales, políticos y cívicos de las 
personas, además de una instancia donde éstas puedan presentar 
sus quejas cuando sus derechos sociales no sean considerados.

5. Desafíos y lecciones para la puesta en marcha  
 de políticas tendientes a la cohesión social

Implementar una política social con las características que 
he enunciado, representa un desafío para América Latina, ya 
que su diseño enfrenta una compleja realidad regional, la que 
a su vez exige elegir entre objetivos que muchas veces pare-
cen, en el corto plazo, contrapuestos.

Un buen ejemplo de esta oposición es la mejora de la com-
petitividad frente a la cohesión social. El mundo actual obliga a 
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competir flexibilizando el mercado de trabajo, con lo cual mu-
chos países han optado por disminuir los mecanismos de pro-
tección social. América Latina no puede permitirse esta pérdi-
da de protección social, y por eso es necesario encontrar me-
canismos de adaptación del mercado laboral que no la perju-
diquen.

Existe una clara disyuntiva entre ambos tipos de objetivos, 
especialmente en un mundo en el cual las características de las 
economías de China y otros países asiáticos van a determinar 
que los salarios a nivel mundial de los sectores poco califica-
dos sean muy bajos durante un largo período, probablemente 
las próximas dos o tres décadas. En este escenario, los meca-
nismos de protección social cobrarán especial relevancia.

También hay una disyuntiva entre las demandas sociales y 
las demandas de desarrollo productivo por los recursos fisca-
les. De ahí la necesidad de un pacto fiscal, que en forma prio-
ritaria debe debatir sobre la carga tributaria.

Las demandas sociales también pueden afectar la compe-
titividad en el corto plazo, pues en muchos casos es necesario 
precisamente aumentar la presión impositiva para hacer fren-
te a las demandas que vienen del campo social. Sin embargo, 
estas opciones son falsas desde una visión de mediano y lar-
go plazo. Sin construir un adecuado nivel de capital humano 
y social, los países de la región estarán condenados a inten-
tar competir con mano de obra barata y con materias primas 
en los mercados internacionales. Éste es claramente un cami-
no sin salida para mejorar el bienestar de los pueblos de la re-
gión. Un pacto fiscal razonable, una política macroeconómi-
ca destinada a disminuir la volatilidad real y políticas de desa-
rrollo productivo, son elementos indispensables para comple-
mentar una política social más transparente, que sea capaz de 
generar el capital humano que permita agregar valor a nues-
tros productos de exportación.

Estas políticas son esenciales para lograr la necesaria cohe-
sión social y para lograr cumplir con los Objetivos del Milenio. 
Estos objetivos deben entenderse como propios de una política 
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de desarrollo integral y que, por lo tanto, deben ser articulados 
entre sí y no considerados como metas independientes.

En todo este proceso, es de mucha utilidad el aprendizaje 
de la experiencia de la Unión Europea. Sin embargo, este es-
fuerzo  implica también conocer cuáles son las diferencias en-
tre América Latina y Europa, qué cosas nos distinguen de Eu-
ropa y qué cosas se pueden copiar, para diseñar políticas efec-
tivas que partan del conocimiento de nuestra propia realidad y 
nuestras propias políticas.

A mi juicio, lo primero que necesitamos copiar de la expe-
riencia europea es la voluntad política de sus estados, que des-
pués de dos guerras devastadoras y de la Gran Depresión, hi-
cieron un acuerdo inédito, no solamente desde el punto de vista 
de las relaciones internacionales, sino también de la capacidad 
de articular políticamente países con intereses distintos.

En nuestra región hemos intentado -y seguimos intentan-
do-, avanzar en el tema de la integración. La CEPAL ha insis-
tido en la estrategia de regionalismo abierto, que debería dar 
un lugar destacado a la integración subregional. Ahí tenemos 
un campo de acción muy grande, aunque en los últimos años 
hemos avanzado muy poco en la profundización de los acuer-
dos regionales.

Otra lección que América Latina puede aprender de Eu-
ropa es que la globalización y la integración económica re-
quieren de la puesta en marcha de algún tipo de mecanismo 
de compensación.

En nuestra región nos hemos volcado hacia procesos de 
apertura a través de acuerdos bilaterales, sin crear mecanismos 
de compensación hacia el interior de los países, especialmente 
orientados hacia ciertos sectores y ciertas regiones. La expe-
riencia europea de los últimos treinta años está llena de ejem-
plos en este aspecto, de los cuales tenemos mucho que apren-
der. En América Latina hemos tenido algunas instituciones que 
apoyan el proceso de desarrollo, como la Corporación Andi-
na de Fomento, el Banco Centroamericano de Integración y el 
Banco de Desarrollo del Caribe, aunque difícilmente pueden 



159

CELARE

asimilarse a los mecanismos de transferencia que han caracte-
rizado a la Unión Europea.

Además, la apertura bilateral plantea otro riesgo. Hoy, 
América Latina avanza hacia acuerdos bilaterales con el Nor-
te, que pueden debilitar los acuerdos subregionales y, even-
tualmente, amenazar los progresos en el campo multilateral. 
El riesgo es que una vez que el mundo desarrollado haya lo-
grado una multiplicidad de acuerdos bilaterales en los que lo-
gren avanzar en su  agenda internacional, quede poca volun-
tad política para liderar el proceso de la Ronda de Doha o de 
otros ámbitos multilaterales. Al mismo tiempo, cabe pregun-
tarse cuál será la voluntad política del mundo en desarrollo si 
varios países de la región ya cuentan con acceso preferencial 
a los mercados de los países desarrollados.

La CEPAL está convencida de que los acuerdos bilaterales 
generan un conjunto de oportunidades para los países en desa-
rrollo, pero es necesario mantener la voluntad política en los 
acuerdos multilaterales. Allí es donde el mundo en desarrollo 
puede lograr los mayores beneficios.

En síntesis, necesitamos diseñar mecanismos de cohesión 
social que den respuesta a las necesidades de nuestros países, 
pero que lo hagan en un contexto en el cual la globalización 
seguirá siendo el punto dominante en el nivel global, y donde 
los mecanismos de integración, ya sean hemisféricos, subre-
gionales o bilaterales o hemisféricos, serán el tema central en 
el nivel regional.

He aquí nuestro desafío y, como espero haya quedado cla-
ro, no es una tarea fácil.
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DESAFÍOS PARA 
LA COHESIÓN SOCIAL EN 

AMÉRICA LATINA

Andras Uthoff*

1. Introducción

La pobreza y la mala distribución del ingreso son dos de 
los problemas más graves que enfrentan los pueblos de Amé-
rica Latina. Por esta razón, el desarrollo de políticas que favo-
rezcan la cohesión social aparece como uno de los principales 
desafíos para los gobiernos de la región.

Sin embargo, la cohesión social no puede existir si la eco-
nomía no funciona bien.

Un análisis general del desempeño económico y de los in-
dicadores sociales de América Latina en los últimos años re-
vela que el crecimiento y el rendimiento en el aspecto social 
no han ido a la par con los significativos avances que los paí-
ses de la región han logrado en la estabilidad macroeconómi-
ca y en su integración a la economía mundial.

Diversos estudios realizados por la Comisión Económica 
para América Latina, CEPAL, muestran que América Latina 
ha logrado una estabilidad nominal, con tipos de cambio rela-
tivamente controlados y con una notable reducción de los dé-
ficit y los niveles de inflación. 

El análisis de los resultados económicos se ha estructurado 
usando como medida la aplicación de los llamados Consensos de 
Washington en la región, los que incluyen recomendaciones de di-
versos organismos multilaterales sobre disciplina fiscal, focaliza-

* Coordinador Unidad de Estudios Especiales CEPAL
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ción del gasto público, reforma tributaria, liberalización financie-
ra y comercial, tipos de cambio, apertura a la inversión extranjera, 
privatizaciones, desregulación y derechos de propiedad.

A su vez, estas recomendaciones se agrupan en cinco tipos 
de reformas: financieras, impositivas, al comercio, a las cuen-
tas de capitales y a la privatización de empresas. Consideran-
do estos cinco indicadores, podemos observar que en general 
América Latina ha sido un buen discípulo y ha llevado a cabo 
profundas reformas en estas áreas, sin que ello signifique que 
no se precise continuar con las reformas y perfeccionarlas.
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Los resultados de la implementación de estas reformas han 
sido mixtos, siendo su mayor debilidad el impacto en el cre-
cimiento, el mercado laboral, la incidencia de la pobreza y la 
protección social.

2.  Resultados de la aplicación de las reformas 
 económicas en América Latina

Como resultado general de la aplicación de las reformas 
económicas en América Latina se observan buenos resultados 
financieros.
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Considerando la situación general de las cuentas fiscales 
de la región durante los noventa, una de sus principales carac-
terísticas fue una fuerte disciplina fiscal, hasta que vino la “cri-
sis asiática” de 1997. Justo antes de la crisis la región logró 
un equilibrio financiero; pasada la crisis, un paulatino y secu-
lar deterioro, aunque no ha alcanzado los niveles de la época 
de la crisis de la deuda.
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La solvencia en las cuentas fiscales incidió a su vez en la 
reducción de las tasas de inflación, que se sitúan en torno al 
10% en promedio para la región.
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Pero sin duda alguna, uno de los resultados más impac-
tantes de la apertura comercial ha sido la reducción de la 
protección arancelaria al comercio, donde se ha bajado de 
cifras que en los años ochenta superaban al 100%, a 29% en 
los noventas y al 10% al año 2003.

Igualmente, con la apertura del comercio ha crecido de 
manera considerable el volumen de las exportaciones en 
los últimos años, aumentando en términos de “quantum” 
de un 3,9% en la década del ochenta, a un 10,9% en la ac-
tualidad.
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Sumado al aumento del volumen, la composición de las 
exportaciones se ha diversificado, ya que se ha ido redu-
ciendo la exportación de bienes primarios, mientras las ma-
nufacturas tradicionales han mantenido su participación, y 
han aumentado significativamente las manufacturas no tra-
dicionales.
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Pese a estos buenos resultados, se ha producido un im-
portante deterioro en los términos de intercambio, lo que 
significa que la región se va empobreciendo en relación al 
comercio.

Podemos observar que desde el año 1880 al 2000, hay un 
deterioro progresivo. Si consideramos el índice de precios rea-
les de productos básicos, América Latina ha descendido de 110 
en 1880 a 50 el año 2000. Por lo tanto, hemos perdido la ca-
pacidad de compra y, en ese sentido, el valor de nuestros re-
cursos básicos de exportación se ha empobrecido en una ten-
dencia secular.
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Sin embargo, lo que más llama la atención es la baja tasa 
de crecimiento económico, comparada con el positivo com-
portamiento que han tenido las exportaciones. Esto demuestra 
que el rápido crecimiento del sector exportador no se traduce 
en una dinámica económica.

Una explicación para esto puede ser que, en la medida en 
que las manufacturas no tradicionales sean maquilas, se ex-
porta una gran cantidad, pero también se importa gran núme-
ro de insumos.
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Otra consecuencia de la apertura al exterior, es que la re-
gión se ha hecho fuertemente dependiente del financiamiento 
externo. La apertura de la cuenta de capitales abrió la posibi-
lidad para varios países de la región de cambiar la ayuda ofi-
cial al desarrollo por financiamiento privado.

Esto implicó un fuerte aumento de la inversión extranje-
ra directa, asociada a los crecientes procesos de privatización 
que tuvieron lugar en la región.
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Sin embargo, a partir de 2001 la inversión ha ido descen-
diendo, lo que también ha sido perjudicial para la economía 
regional, debido a que se trata del componente más estable de 
los flujos de financiamiento externo, a diferencia de los crédi-
tos, los bonos y las acciones, que son muy volátiles.

Esto implica que, a la larga, la estabilidad de la inversión 
extranjera no ha sido capaz de contrapesar la salida de capita-
les, ocasionando una merma en la capacidad de financiamien-
to del desarrollo de nuestros países.

La situación descrita se ha traducido en una inestabilidad 
del crecimiento y, como consecuencia, se refuerza el proceso de 
una economía que no crece en forma estable, no fortalece la in-
versión ni el ahorro y en la cual el crecimiento ha sido bajo.

Lo mismo ocurrió con el producto destinado a la inver-
sión, que cayó de cifras que se situaban alrededor del 25% a 
una cifra cercana al 20%.

El siguiente cuadro nos muestra que la inversión total 
ha sido financiada con un componente creciente de ahorro 
externo -el déficit en cuenta corriente-, con el agravante de 
que, a medida que crece el ahorro externo, disminuye el na-
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cional. Es decir, en vez de complementarse se sustituyen, 
lo que explica el deterioro del financiamiento y la caída de 
la inversión real.
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Este es el fenómeno más importante ocurrido desde la dé-
cada de los setenta. En el período anterior a la crisis de la deu-
da hubo una gran entrada de capitales de flujos financieros que 
no se materializaron en inversión extranjera directa, lo que ge-
neró grandes crisis financieras en varios países (México, Ar-
gentina, Chile, Brasil) en los años 1981-1982 y se tradujo en 
la llamada “década perdida”.

En los años ochenta hubo una transferencia de recursos 
desde América Latina hacia el exterior producto de la salida 
de flujos financieros, y en la década de los noventa retornaron 
los capitales, pero en forma volátil. La inversión extranjera di-
recta también ha crecido, pero no lo suficiente para compen-
sar la salida de los recursos durante las crisis y, como conse-
cuencia, la transferencia de recursos es muy volátil y el nivel 
de crecimiento promedio es muy bajo e inestable para satisfa-
cer las necesidades de la región.
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Si bien previo a la crisis de la deuda la región tenía trayectorias 
de crecimiento superiores a 5%, con la crisis sólo creció 1,2% y des-
de 1991 hasta 2003 ha crecido al 2,4%, un nivel de crecimiento que, 
como decíamos, es insuficiente para resolver los problemas de la re-
gión. De hecho, la mayoría de las naciones latinoamericanas ha sido 
incapaz de recuperar los ritmos de crecimiento anteriores a la crisis 
de la deuda.
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Con todas estas cifras en la mano, podemos hablar de casi dos 
décadas y media perdidas. Éste es uno de los fenómenos que hay que 
revertir de manera urgente si queremos que cualquier política de co-
hesión social que se lleve a cabo tenga un impacto efectivo.

3.  Impacto de las reformas económicas en el panorama social

Considerando los elementos analizados desde la perspectiva 
de la cohesión social, nos encontramos con un panorama insatis-
factorio, en el que confluyen dos factores.

Por el lado de la oferta de empleo, en una economía que baja 
sus aranceles desde un promedio de 100% a casi el 10%, los empre-
sarios se ven enfrentados a una mayor competitividad y a la necesi-
dad de ajustar sus condiciones de competitividad, el tipo de produc-
to y el empleo que generan. Además, la volatilidad del crecimiento 
que ya hemos analizado también afecta la oferta de empleo.

Sumado a esto, la privatización generalizada de empresas pú-
blicas ha reducido la oferta de empleo de este sector. Y finalmen-
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te, la apreciación cambiaria y la apertura han generado una se-
lección de tecnologías intensivas en capital, todo lo cual tiende a 
distorsionar la demanda de trabajo.

Por el lado de la demanda de empleo, todavía hay muchos 
países latinoamericanos que mantienen un rápido crecimiento de 
la población en edad para trabajar y de la población económica-
mente activa, lo que se suma a la creciente incorporación de la 
mujer a la población económicamente activa y a una insuficiente 
e injusta oferta educacional.

Así, estos factores se han traducido en un aumento del des-
empleo y del empleo informal.

En los últimos 14 años, las tasas de desempleo promedio en 
América Latina aumentaron de 6,9% en 1990 a 10,6% en 2002 y 
2003. Esto significa que, hoy en día, 1 de cada 10 personas eco-
nómicamente activas está sin empleo.

Además, la falta de generación de empleos formales, los que 
además han mejorado sus salarios reales, ha incidido en el aumen-
to de empleos informales. Según estimaciones de la Organización 
Internacional del Trabajo, OIT, el sector informal ha incrementado 
su presencia, de 42,8% a comienzos de los noventa a casi 46% el 
2002, mientras en el sector formal la privatización del sector pú-
blico no se ha traducido en un aumento significativo de la ofer-
ta de empleos. Lo que sí ha crecido han sido las microempresas 
para el servicio doméstico y el número de trabajadores que tiene 
que ocuparse en forma independiente y no calificada.
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Sumado a estos problemas del mercado laboral, el empleo 
se ha precarizado, ya que incluso los trabajadores del sector 
formal carecen de la protección social necesaria.

En América Latina el gasto en seguridad social ha sido 
regresivo, pues se destina más significativamente al quintil 
más alto de la población. Esto se debe a que el gasto social 
se orienta hacia el sector formal, hacia los trabajadores con 
trabajos estables y altos ingresos, y muy poco hacia la pro-
tección de los más desposeídos. Para estos últimos, su acce-
so a la salud es básicamente a la salud pública, no tienen ac-
ceso a pensiones ni a seguros de desempleo o contra acci-
dentes laborales.

Como resultado general, la incidencia de la pobreza es 
mayor que en el período anterior a la crisis de la deuda.

En 1980, el PIB per cápita promedio de la región era de 
3.700 dólares y la incidencia de la pobreza en los hogares, de 
un 40,5%. Ésta aumentó a casi 48% tras la crisis -en 1990- 
para niveles de ingreso per cápita de 3.400 dólares.

Con la recuperación del crecimiento, aunque lenta y vo-
látil, la pobreza vuelve a descender hasta el año 2000, pero 
para iguales niveles de ingresos per cápita con una mayor in-
cidencia de la pobreza.

Hubo un traslape de la incidencia de la pobreza y, parale-
lamente, se producen cambios estructurales importantes que 
hay que tomar en consideración, como la composición de la 
familia y el empleo, que hacen que, para iguales niveles de 
ingresos per cápita en la región, se observe ahora una inci-
dencia de la pobreza mayor.
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El año 90 había 200 millones de personas en situación de po-
breza, cifra que el 2003 llegó a 227 millones. Paralelamente, aque-
llos que vivían en nivel de indigencia aumentaron de 93 a 102 mi-
llones en el mismo período.

Pero América Latina no solamente sufre la pobreza, sino tam-
bién mucha desigualdad. Considerando el coeficiente Gini1, la ma-
yoría de los países latinoamericanos ha aumentado su nivel de des-
igualdad en los últimos 13 años.

Sin embargo, los esfuerzos que ha hecho la región por incre-
mentar su gasto público social son importantes. De hecho, Améri-
ca Latina aumentó casi un 3% el gasto público social a comienzos 
de la década de los noventa y 2000, de 10,4% a 13%.

Esto se observa en las diversas áreas que comprende este gasto: 
en educación aumentó de 2,9 a 4,2%; en salud, de 2,6 a 2,8%; en se-
guridad social, de 3,7 a 4,8% y en vivienda se mantuvo un 1,2%.

El gasto público social no sólo aumentó, sino que lo hizo en 
forma contracíclica. En la medida en que la economía decrecía, el 
gasto público como porcentaje del PIB aumentaba. Esto refleja un 
cierto éxito de la política social, gracias a la existencia de un meca-
nismo de blindaje del gasto.

1  Indicador estadístico que mide cómo se comparan los ingresos que reciben distintos 
porcentajes de la población.
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Pero si comparamos la proporción del PIB que la Unión Euro-
pea destina al gasto público, nos encontramos con cifras superiores 
al 40% del producto del bloque, que no tienen comparación con el 
porcentaje de América Latina. En seguridad social, por ejemplo, 
un país latinoamericano gasta casi 100 dólares por persona, com-
parados con los 5.000 de algunas partes de Europa.

Por lo tanto, al aprender de la experiencia del Estado de 
bienestar de la Unión Europea, hay que considerar que la ca-
lidad de lo que podemos ofrecer es menor.

Como mencionábamos más arriba, otro problema de la segu-
ridad social es que su privatización ha tenido efectos excluyentes 
más que incluyentes, no ha logrado aumentar la cobertura y ope-
ra con mecanismos de discriminación según los riesgos.

Vemos entonces que la política laboral, con el afán de flexi-
bilizar el mercado de trabajo para adaptarse a las exigencias de 
la competitividad, ha dejado de lado la protección social, cons-
tituyendo lo que llamamos “flexinseguridad”.

Lo que hay que buscar, entonces, son maneras de hacer 
“flexeguridad”, ya que la flexibilidad es sana para la econo-
mía, pero sin protección social sólo conduce a una mayor ex-
clusión social. Así lo demuestran las cifras de América Latina, 
que muestran una disminución en el número de gente que coti-
za en seguridad social.

Para ejemplificar, quisiera analizar brevemente el caso de 
Chile, donde la seguridad social está privatizada. Considerando 
la participación de los seguros privados, vemos inmediatamen-
te la discriminación en favor de los grupos de alto ingreso. Las 
familias pobres indigentes y no indigentes se concentran en el 
seguro público -Fonasa- y la participación de los seguros priva-
dos es prácticamente inexistente.

También se constata un tipo de discriminación desde los se-
guros privados hacia las mujeres en edad fértil, a las que les au-
mentan las primas y, por lo tanto, se ven obligadas a trasladar-
se al sector público. 
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Lo mismo sucede con los adultos mayores, quienes también 
se concentran en el sector público, debido a la dificultad de pa-
gar las altas primas que el sector privado les impone.

Esto nos lleva a concluir que este tipo de reformas son ne-
fastas en términos de cohesión social, pues no hay una regula-
ción adecuada que impida la exclusión del sistema de los gru-
pos en mayor riesgo.

Lo mismo ocurre con el sistema de pensiones, donde la gen-
te que participa en el sistema privado (AFP) también correspon-
de al sector de altos ingresos y va disminuyendo progresiva-
mente en la medida en que bajan los ingresos, aumenta la edad 
y también según el género (en desmedro de las mujeres).

4.  Estrategia a seguir: Mejorar el desarrollo  
 productivo y hacer un pacto de cohesión social

Desde la perspectiva de CEPAL, la mejor política de co-
hesión social que puede aplicar un país es tener una economía 
que funcione bien. Un elemento fundamental de esa estrategia 
es desarrollar una buena política macroeconómica, que no sólo 
se preocupe de la estabilidad nominal sino también de la esta-
bilidad real, y que la economía crezca en forma estable.

En materia de políticas macroeconómicas, en América La-
tina se han tomado varias medidas para hacerlas anticíclicas, y 
ése es el camino que hay que seguir.

En políticas fiscales, se necesita cautela y no seguir los ciclos, 
es decir, que estas políticas no sean expansivas cuando entra mucho 
capital y contractivas cuando llega poco, sino que logren ahorrar 
de modo de poder seguir gastando cuando venga una crisis. Esta 
estrategia corresponde a la política de déficit estructural o de su-
perávit estructural, como la que se aplica en el caso de Chile.

Otra opción es crear fondos de estabilización, como los 
que han establecido algunos países para productos como el 
café, el cobre y el petróleo, de modo de resguardarse cuando 
hay un boom de precios y poder ahorrar suficientes recursos 
para las épocas difíciles.



178

Proyecciones de los consensos de Guadalajara

Además, tal como sucede en el ámbito de la protección so-
cial, el sector financiero requiere de una estricta regulación y 
supervisión, para prevenir que caiga en un éxtasis durante la 
época de auge y en una depresión durante las crisis.

También se pueden desarrollar políticas monetarias y cam-
biarias que tengan componentes anticíclicos.

En materia de inversión, es fundamental desarrollar polí-
ticas públicas con los siguientes objetivos:

• Aumentar el ahorro interno. Algunos organismos multilate-
rales han recomendado el modelo chileno de pensiones, pues 
parecía una buena forma de aumentar el ahorro. Sin embargo, 
no ha dado buenos resultados en la mayoría de los países.

• Invertir el ahorro institucional de manera segura para los be-
neficiarios de los programas institucionales, pero que tengan 
un impacto real y no sólo financiero en la inversión.

• Hacer un sesgo en la asignación de recursos en favor de las 
pequeñas y medianas empresas para promover el sector in-
formal.

En cuanto al mercado laboral, necesitamos avanzar de la 
“flexinseguridad” a la “flexeguridad”, ya que cuando hacemos 
políticas laborales estamos frente a un tema económico, pero 
que también atinge a los trabajadores y a sus familias.

Por ejemplo, la “flexinseguridad” hizo que se ampliaran 
los períodos de prueba, que las condiciones de despido fueran 
más favorables a la empresa, que se redujeran los costos labo-
rales y las contribuciones definidas, y se descentralizaran las 
negociaciones laborales.

En estos aspectos, la manera de pasar hacia una “flexeseguri-
dad” significa reemplazar la ampliación del período de prueba por 
límites en contratos por tiempo determinado; con respecto a los 
despidos contar con algún tipo de seguro; en términos de los cos-
tos laborales implica hacer un financiamiento solidario para que 
no exista la exclusión en las medidas de políticas de seguridad so-
cial y, finalmente, avanzar hacia salarios participativos.
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Hay muchas medidas que se podrían tomar, considerando 
que lo central es resguardar la flexibilidad sin dejar desprote-
gido al trabajador.

Además de las políticas mencionadas, el mercado del tra-
bajo requiere de otras medidas:

• Mejorar la transparencia de intermediación en el mercado 
del trabajo, tanto de las condiciones de los trabajadores que 
ofrecen sus servicios, como de los puestos de trabajo donde 
se necesitan trabajadores.

• Creación directa de empleos por parte de los gobiernos frente 
a algunos períodos de crisis.

•  Desarrollar políticas destinadas al sector informal para dismi-
nuir la heterogeneidad, apoyar el fomento productivo, hacer 
una ciudadanía inducida.

• Entregar educación y formación profesional para mejorar el 
acceso a la educación secundaria, también a través de asocia-
ciones público-privadas en la oferta de formación profesional, 
garantizando que el financiamiento exista, que la provisión 
no sea excluyente y teniendo una fuerte regularización y 
supervisión de estos mercados.

Paralelo al fomento del desarrollo productivo, la CEPAL 
ha propuesto la elaboración de un pacto de cohesión social que, 
reconociendo la importancia de un mercado de trabajo formal 
flexible, mejore nuestro sistema de protección social, con mo-
dalidades justas no sólo en el desempleo sino también para el 
sector informal.

Con ese fin, tanto el sistema de seguridad social como el 
programa de trabajo activo deben tener políticas explicitas para 
el sector informal, tomando en cuenta que nuestros recursos 
para hacer política social son limitados, y haciéndolos, por lo 
tanto, en un contexto de responsabilidad fiscal.

Este pacto de cohesión social que proponemos, se basa en 
cuatro pilares:
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• que la cohesión social se relacione con las restricciones ma-
croeconómicas

• relación entre cohesión social y mercado del trabajo
• relación entre cohesión social y protección social
• relación entre cohesión social, educación y capacitación

Cohesión social y restricciones macroeconómicas
En materia de cohesión social y restricciones macroeco-

nómicas, la CEPAL opina que la región debe avanzar hacia el 
diseño de políticas contracíclicas: tener políticas de superávit 
estructural, fondos de estabilización, regulación y supervisión 
de los mercados financieros, políticas de controles de capita-
les, tener una meta inflacionaria.

A esto se suma la responsabilidad fiscal para mejorar las ba-
jas pensiones promedio. Esto significa un compromiso gradual 
que exige la seguridad de que se podrán cumplir los compromi-
sos, ya que pagar mayor pensiones genera un pasivo contingente 
que debemos estar seguros de poder financiar a futuro. En varios 
países, esto exige un debate sobre la carga tributaria.

Finalmente, la política de ingresos, en términos de que los 
salarios sean por resultados, sin mecanismos inflacionarios de 
reajuste de salarios; resolver la pugna distributiva a través del 
incremento de la productividad; y regular las tarifas y comisio-
nes de sectores privatizados ante la queja permanente de que 
ahora hay que pagar más por las carreteras, el teléfono, la luz, 
y todas las empresas que antes eran públicas. Todo esto tiene 
que ver con un tema de cohesión social y de política y restric-
ciones de tipo macroeconómico.

Cohesión social y empleo

Como ya lo hemos mencionado, en este ámbito hay que 
avanzar hacia la “flexeguridad” a través de distintas medidas.

Primero, recomponiendo las relaciones laborales sobre la 
base de capacitación para innovación y adaptación del pro-
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ducto de acuerdo a la demanda del mercado. Por ejemplo, en 
la empresa FIAT en Italia, ante una crisis del sector, trabaja-
dores y empresarios se concertaron y reorganizaron la empre-
sa para poder competir.

En segundo lugar, limitar el uso de contratos atípicos y am-
pliar los contratos indefinidos flexibles con tope a la indemni-
zación. Esto se ha hecho en países como España, Argentina, 
Brasil y Holanda.

Tercero, desarrollar seguros de desempleo con aportes in-
dividuales y seguros públicos solidarios, condicionados a la 
búsqueda y aceptación de trabajos.

Cuarto, ejecutar políticas activas de empleo público tran-
sitorio con componentes productivos y capacitación.

Y en quinto lugar, fortalecer los sistemas de intermediación.

También es fundamental el apoyo al sector informal. En 
este ámbito hay un sinnúmero de acciones posibles, como ban-
cos especializados para pobres, acceso a créditos, organización 
mediante la Asociación horizontal o cooperativas de los pro-
ductores, etc.

Cohesión social y protección social

En materia de protección social, se requieren nuevos di-
seños que terminen con la exclusión, que mejoren la cobertu-
ra de los actuales sistemas con mezclas público-privadas que 
incorporen un financiamiento solidario para personas subem-
pleadas, colocar incentivos correctos para los sistemas contri-
butivos, avanzar desde la protección al puesto de trabajo a la 
protección de la persona y su familia.

Cohesión social, educación y capacitación

En este ámbito se necesita mejorar tres aspectos principa-
les: acceso a la educación, acceso a la cultura de la informa-
ción y homologación.
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Para garantizar el acceso a la educación se requiere inver-
sión en los niños en edad infantil y cubrir los costos de oportu-
nidad mediante becas por asistencia. Esto es importante, porque 
a lo largo de América Latina vemos muchos niños que deben 
trabajar para mantener a sus padres, por lo que hay que buscar 
maneras de suplir ese costo-oportunidad, permitiendo al niño 
asistir a la escuela. En México, Brasil y Chile ya hay progra-
mas que están avanzando en este aspecto.

Con respecto a la apertura de la informática, ésta debe ga-
rantizarse mediante la oferta pública de medios y su uso en las 
escuelas y bibliotecas.

Finalmente, la homologación se refiere a que no basta con 
el acceso a la educación, sino que la educación pública debe 
ser tan buena como la privada. Esto se logra mediante la ade-
cuación de currículos, capacitando a profesores y administra-
dores, con descentralización y subsidios a la demanda y a tra-
vés de educación dual con la empresa.

5.  Pilares de una política de acción social

En esta era global, hay cuatro pilares fundamentales para 
el desarrollo de estrategias nacionales para una política de ac-
ción social.

En primer lugar, hacer pactos sociales sólidos y democrá-
ticos que garanticen la estabilidad política.

En segundo lugar, desarrollar políticas macroeconómicas 
destinadas a reducir la vulnerabilidad macroeconómica y faci-
litar la inversión productiva. La estrategia en este ámbito im-
plica: evitar déficit sostenido público y privado; vigilar los des-
ajustes financieros tanto en los flujos como en la estructura de 
balance; controlar la inflación y la inestabilidad de las varia-
bles reales; desarrollar políticas anticíclicas; manejar pruden-
temente la flexibilidad; y revisar la carga tributaria.

Tercero, mejorar la competitividad sistémica. Para hacer-
lo, no basta con un buen desempeño macroeconómico, sino 
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que hay que desarrollar sistemas innovadores que estimulen y 
aceleren la acumulación de capacidades tecnológicas en dis-
tintas unidades productivas, además de realizar cambios en los 
sistemas de producción (diversificación de la base exportado-
ra, fortalecimiento de los encadenamientos entre el sector y el 
resto de la economía, formación de “clusters” productivos) y 
mejorar la infraestructura.

En cuarto lugar, que sea una política social activa en tér-
minos de educación, empleo y protección social. En educación, 
es necesario homogeneizar la calidad y tratar de lograr una co-
bertura universal hasta la educación secundaria.

En materia de empleo, mejorar la capacidad de adapta-
ción de la fuerza de trabajo a los requerimientos tecnológi-
cos y del ciclo económico, y prevenir el deterioro de la cali-
dad de los empleos, preocupándose del sector informal que no 
va a desaparecer.

Finalmente, en materia de protección social hay que re-
cuperar los criterios de universalidad, solidaridad, eficiencia e 
integralidad -que fueron sacrificados por algunas de las refor-
mas llevadas a cabo-; hacer mezclas público-privadas sin ne-
garse a que las políticas sean amistosas con el mercado, pero 
supervisarlas para evitar la exclusión; y crear nuevos diseños 
para enfrentar los desafíos asociados a la vulnerabilidad del 
empleo y el ingreso.

6.  Promedios engañosos

Quisiera terminar esta reflexión con un tema que preocu-
pa particularmente a la CEPAL, y es que cuando hacemos es-
fuerzos de integración al mundo del comercio, nos enfrenta-
mos con un escenario muy asimétrico, que se compara a en-
frentar en un cuadrilátero a un boxeador categoría gallo con 
uno peso pesado.

Como ya hemos visto, algunos promedios pueden resultar en-
gañosos, ya que somos una región con alta desigualdad, con alta 
pobreza y un nivel de desarrollo que oculta muchas diferencias.
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Si consideramos el ingreso per cápita medido en igual po-
der de compra (PPP), estamos muy lejos del nivel de Estados 
Unidos, por ejemplo. Algunos países llegan a un tercio del PIB 
per cápita de Estados Unidos, pero otros no alcanzan siquie-
ra el 10%.

La ayuda oficial al desarrollo se ha centrado en los paí-
ses de muy bajos ingresos, como Honduras, Bolivia y Nicara-
gua, por tratarse de países extremadamente pobres y altamen-
te endeudados.
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Si analizamos la situación de los distintos países -que se 
clasifican en cuatro grupos según su nivel de ingreso, observa-
mos que todos tienen un nivel de incidencia de la pobreza. El 
grupo de más bajo ingreso tiene un promedio de 70% de po-
breza, con valores que fluctúan entre 67% y 77%, mientras el 
grupo de mayor ingreso tiene una incidencia de la pobreza de 
35% con márgenes que fluctúan entre 51 y 15%.
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Al observar las cifras, llama la atención el porcentaje de 
ingreso que corresponde al 20% más pobre y al 20% más rico. 
Independiente del nivel de desarrollo de los países, las des-
igualdades son tremendas. Esto nos demuestra que el coefi-
ciente Gini oculta diferencias enormes entre sectores que son 
muy ricos y sectores muy pobres.

Además, si uno clasifica la población latinoamericana se-
gún el índice HIPC (países pobres altamente endeudados, se-
gún su sigla en inglés), vemos que sólo un 4% se encuentra en 
esta categoría.



186

Proyecciones de los consensos de Guadalajara

Pero si consideramos los datos del siguiente cuadro, que 
compara el PIB per cápita promedio de América Latina en 1993 
y 2003 con el PIB de Estados Unidos, vemos que éste no sólo 
no creció, sino que disminuyó.
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Si tomamos el PIB per cápita más bajo, que es el de Nica-
ragua (2.523 dólares), y consideramos los niveles de ingreso 
del 40% más pobre de la población de cada país latinoameri-
cano, vemos que todos están cercanos al nivel del PIB de Ni-
caragua.

Entonces, si uno toma ese porcentaje de la población y lo 
suma al 4% HIPC tiene un 4% adicional de pobres en países 
ricos altamente endeudados. No sería HIPC. También habría 
pobres en mayor medida que en Nicaragua en países no en-
deudados otro 30%. Por lo tanto, una región que se quiere in-
tegrar con cohesión social, no sólo debiera preocuparse por el 
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HIPC, sino también por aquellos grupos de población que es-
tán en similares condiciones de pobreza que los países HIPC. 
Según este criterio tendríamos que atender casi a un 38% de 
la población latinoamericana.
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La transferencia de recursos necesaria para que toda la po-
blación de la región percibiera un PIB per cápita igual al pro-
medio de Nicaragua, correspondería al 1,2% del PIB de Es-
tados Unidos, aproximadamente al 0,51% del PIB de toda la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (OCDE) o al 4,73% del PIB de los seis países más ricos de 
la región.2

En 2002, la OCDE entregó en promedio para el mundo en 
desarrollo una ayuda oficial equivalente al 0,23% de su PIB. 
En tanto, el objetivo de Naciones Unidas de asistencia para el 
desarrollo es de 0,7%. Pero América Latina necesitaría más 
del doble de las transferencias acordadas por la OCDE para 
que toda la población de la región recibiera un PIB per cápita 
igual al de Nicaragua.

2 Se definen los países más ricos como aquellos cuyo PIB per cápita en el 2003 supera el PIB 
per cápita de Estados Unidos: Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, México y Uruguay.
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SEMINARIO  
“BALANCE Y PERSPECTIVAS DE  

LA III CUMBRE ALC/UE”:

APORTES SOBRE LA COHESION SOCIAL*

El concepto de cohesión social

La Unión Europea planteó la inclusión del tema de la cohe-
sión social en la agenda de Guadalajara. Sin embargo, el tema 
ha sido prioritario para América Latina durante años, aunque 
con otro nombre: lucha contra la mala distribución de la rique-
za y contra la pobreza extrema, problemas cuya resolución re-
quiere de políticas sociales y macroeconómicas efectivas.

En un principio, la sugerencia europea causó temor entre los 
latinoamericanos por la posibilidad de que implicara una especie 
de “cláusula social”, que exigiera ciertos avances como condición 
para recibir la ayuda de la UE. Pero en la discusión quedó claro 
que se trata de una filosofía, una forma de relacionarse, pues se-
ría un contrasentido que Europa pusiera condiciones a la ayuda, 
pero, no obstante, esta ayuda debe ser un aporte efectivo al de-
sarrollo, y un aspecto central en los problemas del desarrollo de 
América Latina es la falta de cohesión social.

Ante esto, la pregunta es si ha habido un esfuerzo de la 
parte latinoamericana por hacer una reflexión crítica sobre esta 
“nueva” forma de referirnos a un problema que es tradicional 
en nuestra región. Es evidente que no hemos sido especialmen-
te exitosos en resolverlo, pero eso no significa que no haya es-
tado desde los orígenes arriba de la mesa, por lo que es impor-
tante dotar a este concepto de contenidos propios que surjan de 
nuestra propia realidad y no de la experiencia europea.

* Síntesis de los debates y opiniones de los participantes del seminario efectuado por 
CELARE el 25 y 26 de octubre de 2004 en la sede de la CEPAL en Santiago de Chile.
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En este contexto, resulta muy útil el análisis de la CEPAL, 
que aunque tiene una orientación económica, incluye un retor-
no al concepto de desarrollo de los años sesenta, en el que los 
temas económicos se plantean en un contexto mucho más inte-
gral, incluyendo factores históricos, culturales y otros.

La experiencia europea nos demuestra que existe un ca-
pitalismo distinto del capitalismo salvaje que nos toca a noso-
tros, una economía social de mercado que funciona y que nos 
desvía de la estrategia más utilitarista e individualista que ve-
nía dada desde Washington, a una más de solidaridad.

La cohesión social como un objetivo de la estrategia de de-
sarrollo, dota de otros principios a la política macroeconómica. 
Esto no significa que debamos imitar el modelo europeo, pero es 
importante saber que no todos los capitalismos son iguales.

La cohesión social también tiene que ver con recomponer 
y fortalecer el tejido social en América Latina, lo que obliga a 
considerar otro aspecto central, el de la dimensión cultural, de 
identidad nacional y de pertenencia.

En estos esfuerzos de integración regional, nuestras socie-
dades y nuestros países no solamente quieren ser más ricos, 
sino seguir siendo ellos mismos, lo que representa un enorme 
desafío en este mundo globalizado, que es una especie de apla-
nadora de las identidades nacionales y regionales.

Sin embargo, la cohesión social pasa también por la construc-
ción de una nueva identidad y una pertenencia regionales. La Unión 
Europea es, entre otras cosas, un esfuerzo por crear ese sentimien-
to, sobre la base de que las viejas identidades nacionales no pueden 
sobrevivir en las actuales condiciones históricas, por lo que es ne-
cesario crear una identidad europea, dentro de la cual las identida-
des nacionales puedan igualmente garantizar su viabilidad.

La lucha contra la pobreza

La lucha contra la exclusión, la pobreza y la desigualdad 
es fundamentalmente un acto político, que incumbe, en primer 
lugar, a los gobiernos de los estados latinoamericanos y, en se-
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gundo lugar, a todas las fuerzas políticas, sociales y económi-
cas de la sociedad.

En este tema, una primera constatación es que el creci-
miento económico no es suficiente si no hay un mejor reparto 
de las riquezas. En este sentido, en la Cumbre de Guadalajara 
los mandatarios plantearon la necesidad de políticas sociales y 
reformas fiscales que contribuyan a disminuir la desigualdad.

Es importante notar que la política económica es un com-
ponente fundamental de una política de cohesión social efecti-
va, en el sentido de política y estrategia económica, ya que una 
política social no puede compensar una economía volátil, estan-
cada, que genera desempleo y carece de protección social.

Sin embargo, el modelo económico actual necesita una re-
visión que pasa principalmente por dos temas: la política fis-
cal y la política educativa.

La política fiscal es la gran asignatura pendiente en Amé-
rica Latina. Primero, la sustituimos por el endeudamiento, lue-
go por la llegada de capitales extranjeros y por la falsa puerta 
de la economía informal, que informalizó además la base con-
tribuyente y retroalimentó la ineficiencia fiscal.

La informalidad de la economía nos hace muy poco com-
petitivos. Por eso, un objetivo expreso de la política en Amé-
rica Latina debe ser su reducción. Hay propuestas de la OIT 
que apuntan a formalizar la fuerza de trabajo a través de cana-
les de comercialización, acceso al crédito o un tipo diferencial 
de tributación, por ejemplo.

La política que se adopte depende de cada país, pero la 
CEPAL recomienda suavizar la tendencia procíclica del gasto. 
Se necesita una política contracíclica, que blinde ciertos gas-
tos en política social y que considere los pasivos contingentes 
que se van a generar producto del envejecimiento de la pobla-
ción y otros factores.

Los fondos de estabilización también son una herramienta 
útil. Por ejemplo, en el Ecuador se ha hecho un fondo de esta-
bilización aprovechando los elevados precios del petróleo. El 
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problema es que por la negociación realizada con el FMI, el 
70% de esos recursos están al servicio de la deuda externa.

Con respecto a la política educativa, en la mayor parte de 
América Latina hay escolaridad obligatoria de 10 o 12 años, 
pero muchos de los adolescentes entre 16 y 20 años no están en 
la escuela ni tienen un empleo estable, por lo que se dedican a 
la delincuencia. Por lo tanto, tener una escolaridad obligatoria 
hasta los 18 años reduciría la presión sobre el empleo, alejaría 
a los jóvenes de la criminalidad y mejoraría su calificación la-
boral, una de las principales fuentes de la competitividad.

La educación debe vincularse al mercado del trabajo, ya 
que si tenemos una población educada, pero cesante, vamos a 
tener una violencia de tipo intelectual.

Otro aspecto fundamental de la estrategia general de desa-
rrollo es que debe trascender a los gobiernos de turno, de ma-
nera que no camine al vaivén de la política económica.

Hay ciertos principios que deben ser respetados en tanto  
políticas de Estado, como la solvencia fiscal, la independen-
cia del Banco Central y la reforma de la seguridad social. En 
definitiva, ésta es la única manera de llevar adelante una polí-
tica de crecimiento con algún efecto distributivo.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que temas como una even-
tual reforma tributaria no pueden ser abordados por los países de 
forma aislada porque una política que, por ejemplo, eleve las tasas 
de impuesto a la renta en la región, va absolutamente en contra de 
todo lo que se está acordando en los tratados de libre comercio.

Este es otro desafío para los gobiernos, conciliar las reglas 
multilaterales y responder a la vez a las necesidades de sus pue-
blos. Ese equilibrio no es fácil y, por lo tanto, dificulta la tarea 
de proponer una alternativa a los Consensos de Washington.

Otro componente importante del éxito de una política so-
cial tiene que ver con la gestión de esta política. En varios paí-
ses latinoamericanos, de cada dólar que ingresa para política 
social, sólo 20 centavos llegan a los verdaderos destinatarios, 
y 80 se quedan en el camino, en burocracia o en corrupción.
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En este sentido, es necesario incorporar las herramientas 
modernas de gestión para asegurar el efectivo funcionamiento 
de las políticas sociales en América Latina. Por ejemplo, in-
corporar los nuevos indicadores de desempeño para evaluar 
sus resultados.

Finalmente, es importante considerar que la gobernabili-
dad social y financiera son la base de la gobernabilidad polí-
tica. Por lo tanto, desarrollar políticas económicas y sociales 
que mejoren la cohesión social permite también combatir el 
riesgo de que el descontento social busque soluciones “fuera 
de las avenidas democráticas”.

Además, en los próximos 30 años este riesgo se verá au-
mentado por un factor de presión demográfica muy importan-
te, pues de aquí a esa fecha el mundo va a tener dos mil millo-
nes de personas más, las que se concentrarán en los países po-
bres. Eso marca una necesidad de buscar elementos que den 
la sensación de que podemos convivir en paz en este mundo y 
que no se exacerben los odios, las desigualdades y, consecuen-
temente, las reacciones que llevan a extremos tan deplorables 
como el terrorismo que estamos sufriendo hoy en día.

Comercio justo para la cohesión social

Como decíamos, el crecimiento es condición básica de 
la cohesión social, y no puede haber crecimiento sin un siste-
ma comercial más justo y equilibrado a nivel mundial. En este 
ámbito, América Latina sigue enfrentando el problema de los 
subsidios.

Este tema es uno de los puntos clave en la relación con la 
Unión Europea, ya que la liberalización del comercio agrícola 
es un tema de vida o muerte para garantizar el crecimiento de 
las economías latinoamericanas.

El ámbito multilateral también se relaciona con los avan-
ces que se puedan lograr en comercio y finanzas. Hay muchos 
bienes globales donde los latinoamericanos podemos organi-
zarnos en torno a agencias multilaterales. Pero también es fun-
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damental fortalecer el rol de nuestras propias instancias regio-
nales, como la CAF o el mismo BID, para defender bienes pú-
blicos regionales y desde ahí llegar con más fuerza al Fondo 
Monetario Internacional, al Banco Mundial o a la misma Or-
ganización Mundial de Comercio.

Otro tema a considerar es el de la movilidad laboral. Los 
europeos tienen claro que la diferencia entre su tasa de creci-
miento y la de Estados Unidos, que favorece a este último país, 
se debe a la movilidad de la mano de obra norteamericana, a 
la falta de seguridad social y a los diversos precios del traba-
jo. La masa laboral norteamericana está compuesta de muchos 
latinoamericanos, y en Europa también los hay, por lo que de-
bemos poner sobre la mesa la discusión con los europeos so-
bre la movilidad de la mano de obra.

Pero el tema laboral nos lleva a otro asunto que no pode-
mos obviar, que es el de las remesas. Éstas constituyen la fuen-
te de estabilidad de algunos países latinoamericanos, pero tie-
nen detrás el drama de una familia dividida y de un trabajador 
que, si bien puede enviar dinero, no necesariamente está aco-
gido a la protección social o a las leyes.

Cooperación para la cohesión social

Los latinoamericanos siempre decimos que estamos sobre-
diagnosticados, que hay demasiada formulación de los temas, 
cuando lo que necesitamos de la Unión Europea es ayuda eco-
nómica efectiva para cubrir el déficit social que tenemos.

Sin embargo, es difícil imaginar la manera en que puede 
concretarse el debate sobre la cohesión social. Es innegable 
que los europeos tienen una experiencia muy positiva e inclu-
so una cierta presión de su parte sobre América Latina puede 
ayudar a despertar el proceso al interior de la región.

Pero no debemos olvidar que la relación birregional se ha 
planteado como una “Asociación Estratégica” entre países, no 
se trata de un programa de asistencia sino de una Asociación 
de intercambio.



195

CELARE

La Unión Europea está consciente de que existen necesida-
des en América Latina, pero también las hay en Asia, en Áfri-
ca y en otras partes. Por eso, la experiencia europea tiene un 
valor especial como aprendizaje para nuestra región más que 
como fuente de recursos.

Sí existen programas para la promoción de la cohesión so-
cial en América Latina, como la propuesta EUROsociAL, la que 
a nuestro juicio perdió mucha fuerza desde su concepción origi-
nal, ya que prácticamente desapareció la participación de la socie-
dad civil. Además, se trata de un proyecto de 30 millones de euros 
para toda la región, distribuidos en un período de cinco años y en 
el cual la mayor parte de los recursos se quedará en la misma Eu-
ropa, pues los dineros son adjudicados a consorcios liderados por 
instituciones de la administración pública europea.

Sin embargo, Europa también desarrolla programas a nivel 
subregional y bilateral a los cuales también se les puede sacar 
más provecho, especialmente aprovechando la coordinación 
con otras instituciones como la CEPAL y el BID.

A nivel bilateral, es importante que los gobiernos latinoa-
mericanos promuevan ante las autoridades europeas las que a 
su juicio son las áreas prioritarias para la cooperación. 

En este sentido, hay una agenda muy amplia entre la UE 
y América Latina que puede ayudar a la promoción de la co-
hesión social en nuestras relaciones:

1. La discusión de las perspectivas financieras 2007-2013.

2. La revisión por parte de la Comisión, el Parlamento y el 
Consejo Europeo del reglamento de cooperación con los 
países de Asia y América Latina, el “Reglamento ALA”. La 
Comisión presentará un nuevo proyecto en el cual se resumen 
todas las líneas de cooperación, y nosotros debemos prevenir 
que se produzca una simplificación extrema de la política de 
cooperación.

3. La elaboración de la nueva estrategia para América Latina 
del 2007 al 2011.

4. La elaboración de los nuevos Country Strategy Papers 
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para los países latinoamericanos que deben realizarse en 
el transcurso de 2005.

Para lograr que esta participación se concrete y que estos do-
cumentos integren las prioridades de la cooperación desde la pers-
pectiva de las organizaciones sociales, es necesaria una acción con-
certada entre la sociedad civil europea y latinoamericana.

Por otro lado, el desarrollo de acciones para la equidad en 
términos de cooperación entre ambas regiones exige una dis-
tinción metodológica de las diferentes dimensiones de la co-
hesión social para desarrollar una agenda de cooperación po-
sible para cada ámbito. 

En primer lugar, hay una dimensión nacional de la equi-
dad, dentro de la cual hay también una subdimensión regional, 
a la que responden los fondos de solidaridad europeos. 

Una segunda dimensión es la internacional, que se relacio-
na con la asistencia multilateral para el desarrollo, el comer-
cio, las inversiones, la Ronda de Doha, la tecnología, los sub-
sidios agrícolas, etc.

La tercera dimensión corresponde a un ámbito subregio-
nal dentro de América Latina, que considera las diferencias en 
los niveles de pobreza de los países de la región.

Fondos de compensación

Las políticas de cohesión social han sido parte de la co-
lumna vertebral del proceso de integración en la UE, y siguen 
siendo un pilar fundamental de la reducción de asimetrías en-
tre países y regiones. Éstas se basan en la existencia de fondos 
de compensación para las regiones menos favorecidas.

Pero la realidad europea es distinta a la latinoamericana. 
Europa vivió dos guerras mundiales y una situación de violen-
cia que la llevó al convencimiento de que debía estar unida.

Aquí no ha habido las mismas guerras, ni queremos que las 
haya, pero tenemos informalidad, pobreza, desempleo y des-
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trucción masiva suficiente como para tomar la decisión de au-
nar los esfuerzos y hacer de la cohesión social la bandera de 
lucha de la región.

Además, en estos momentos la Unión Europea tiene sus 
propios desafíos y la mayor cantidad de sus recursos se dis-
tribuirán entre los diez nuevos miembros del bloque, más los 
antiguos que sufren de las mayores asimetrías. Por eso, si en 
América Latina queremos un sistema de fondos estructurales, 
debemos desarrollarlo nosotros mismos.

Ahora, nuestro problema es que los europeos viven de 
transferencias que en América Latina no hay quien las dé. En 
México, la reducción de la pobreza se debe principalmente a 
las remesas de los mexicanos en el extranjero y no a progra-
mas especiales.

El gran problema, entonces, es cómo desarrollar un mo-
delo económico distinto. Primero, necesitamos la convicción 
de las clases dirigentes latinoamericanas, porque ya no pode-
mos achacar al hecho colonial la enorme desigualdad existen-
te en América Latina. Hay un patrón de conducta de sobreex-
plotación que se mantiene. Nosotros hemos preservado el mo-
delo de desigualdad.

Además, partir con fondos de cohesión social o estructu-
rales como en Europa, es un proyecto demasiado grande. Allá 
tomó mucho tiempo, se necesitó construir instituciones supra-
nacionales y hasta desarrollar un mercado común.

Pero la idea de evitar las desigualdades entre ricos a po-
bres, o entre gente con bajo riesgo a alto riesgo, es algo que 
definitivamente requiere del desarrollo de fondos de compen-
sación. La mejor manera de materializarlos puede ser partir 
con la fijación de metas más modestas y comenzar, por ejem-
plo, con un fondo pequeño al interior de un país, o de una su-
bregión, como el Mercosur o la CAN.
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LA INTEGRACIÓN  
COMO TEMA CENTRAL DE LA 
ASOCIACIÓN ESTRATÉGICA  

ALC-UE

Héctor Casanueva Ojeda*

1.  Introducción 

Hay cuatro elementos de la unidad de Europa que debemos 
tener muy en cuenta en América Latina para nuestros propios 
procesos de integración. Primero, que concibieron la integra-
ción desde sus orígenes como un proceso político de paz y co-
operación, con base cultural y económica. Segundo, que la vo-
luntad política ha prevalecido aún durante las peores crisis para 
mantener inalterable esta concepción. Tercero, que la retórica 
-que es el arte de exponer y convencer- ha estado al servicio de 
una agenda y de objetivos concretos. Cuarto, que constataron 
oportunamente las señales cuando estaban perdiendo la carrera 
de la competitividad frente a Estados Unidos y el Asia. Todos 
estos elementos posibilitaron el Tratado de Roma, el Acta Úni-
ca Europea, Maastricht, el mercado único, la moneda única, la 
ampliación al resto de Europa y la próxima unión política. 

Los temas arancelarios, barreras técnicas o administrativas 
a la libre competencia, al comercio, los servicios y los flujos 
financieros hace tiempo que ya no existen dentro de los Quin-
ce, extensivos a los Veinticinco luego de completada la recien-
te ampliación. Haber despejado ese nivel de integración -del 
que nosotros en América Latina no hemos logrado salir en cin-
cuenta años- les ha permitido a los europeos imaginar, crear y 
consolidar políticas comunes sectoriales y programas que des-

*  Master en Integración Europea (Universidad Politécnica de Madrid). Ex embajador de 
Chile ante la ALADI y el MERCOSUR (2000-2004)
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de temprano corrieron a la par de las discusiones sobre acceso 
a los mercados y eliminación de fronteras. 

Las ventajas para los ciudadanos en precios, y para las em-
presas en costos básicos y de transacción, y su consiguiente im-
pacto en el consumo y, por ende, en el PIB, fueron expuestos 
a los europeos a mediados de los ochenta en el famoso Infor-
me Cecchini, más conocido como “El Costo de la No-Europa”. 
Múltiples decisiones de la Comisión y demás órganos comuni-
tarios dan cuenta del dinamismo de un proceso difícil pero po-
sible. La moneda única obliga a la disciplina macroeconómica. 
La transitoria pérdida de la paridad del euro frente al dólar ga-
tilló la necesidad de un nuevo plan de competitividad lanzado 
en Lisboa, complementado políticamente en Niza y canaliza-
do en Barcelona, que les ha permitido reposicionar su moneda 
aprovechando la coyuntura económica mundial. 

En Latinoamérica no tenemos un informe que cuantifique 
el costo de la no-integración, pero si lo hiciéramos -lo que se-
ría muy necesario, por el efecto demostración y, sobre todo, por 
su impacto político- estaríamos ratificando en cifras algo que 
hace cincuenta años Prebisch, Mayobre y Felipe Herrera pre-
sentaban con claridad, y que en 1966 Frei Montalva, en su co-
nocida “Carta a los cuatro sabios”, advertía: integración o, de 
lo contrario, estamos condenados a una marginalización pro-
gresiva. A falta de un documento como el Informe Cecchini, 
tenemos, entre otros, buenas y profundas investigaciones, da-
tos y análisis de la CEPAL, una evaluación de la integración 
recientemente hecha por la ALADI y estudios del BID. 

Por eso conviene apreciar que la competitividad en la que se 
embarcó la UE tiene un enfoque sistémico: desarrollo de la insti-
tucionalidad política común, incremento de la productividad del 
trabajo y fomento a la innovación, las tres cosas a la vez, comple-
mentarias, con base en la calidad de la educación, el desarrollo de 
las nuevas tecnologías y la flexibilidad del empleo. 

Ese proceso, con vicisitudes, altibajos, avances y ralenti-
zaciones, contiene elementos asombrosos de sensatez políti-
ca y audacia que conviene mirar con atención. No es sencillo  
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armonizar -como vemos en nuestra propia región- las econo-
mías y los intercambios. Pero más difícil aún lo es cuando exis-
ten muchos idiomas, disímiles culturas y costumbres, y asime-
trías en el desarrollo. Siendo el punto de partida nada menos 
que la devastación de Europa. 

¿Cuáles han sido las claves?  

Sin lugar a dudas, la primera de ellas -de una simplicidad 
asombrosa- es la de haber comenzado integrando lo integra-
ble. Es decir, partir por aquello que ofrece menores resisten-
cias y mayores potencialidades prácticas con resultados a cor-
to plazo.

La segunda, una apuesta decidida e intransable por radicar 
en los agentes económicos y en la libre competencia el impul-
so creador de riqueza, preservando el rol regulador y compen-
sador del Estado para asegurar precisamente la libertad eco-
nómica.

Tercera, establecer unos mecanismos que garantizan siem-
pre acuerdos sobre mínimos comunes, que hacen que cada paso 
que se da resulta irreversible.

Cuarta, la búsqueda desde el origen de una cohesión eco-
nómica y social entre grupos y regiones.

Quinta, la creación de un marco jurídico común básico, 
con sus mecanismos de desarrollo normativo progresivo se-
gún las circunstancias lo requieran.

Y sexta, la generación de un basamento cultural. 

América Latina cuenta con potencialidades únicas y podría, 
no obstante las dificultades, dar significativos pasos para apro-
vechar las circunstancias que la historia nos presenta. Ha avan-
zado mucho en la liberalización del comercio de bienes, que ya 
alcanza al 90% del universo arancelario; realizó una primera 
generación de reformas estructurales; ha consolidado básica-
mente la democracia y una zona de paz; tiene esquemas de in-
tegración operando -aunque insuficientes-; cuenta con enormes 
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recursos naturales y, pese a las coyunturas negativas, como lo 
demuestran las decisiones de las grandes empresas europeas, 
sigue siendo atractiva para las inversiones. 

Lo que tendríamos que hacer nosotros parece estar claro, 
pero se requieren políticas comunes, articulación y convergen-
cia. Ello, en un entorno macropolítico estable y con la volun-
tad de avanzar mediante grandes y pequeños pasos sucesivos 
pero irreversibles, resolviendo las cuestiones políticas centra-
les: las transferencias de soberanía en ciertos aspectos secto-
riales y en la construcción institucional de los espacios comu-
nes. Mientras no haya una definición a este respecto, nuestras 
realidades no estarán a la altura de nuestra retórica.

2. La integración como elemento central  
de la Asociación estratégica ALC/UE

Los objetivos de la Asociación estratégica entre la Unión 
Europea y América Latina y el Caribe, fijados en la primera 
Cumbre celebrada en Río de Janeiro en 1999, están plenamen-
te vigentes, y fueron reiterados en la III reunión de Guadalaja-
ra el 2004. Objetivos y dimensiones guardan además total co-
herencia con los propósitos manifestados en la primera oca-
sión en que el diálogo interregional se institucionalizó a nivel 
político en la reunión de Roma el año 1990 entre el Grupo de 
Río y la entonces Comunidad Europea. 

Los tres ámbitos en que debe darse esta Asociación estratégi-
ca: diálogo político, relaciones económicas y cooperación, están 
presentes, aunque con diferentes grados de profundidad y ampli-
tud, tanto en los acuerdos celebrados con México y Chile, en las 
negociaciones aún no concluidas con el MERCOSUR, así como 
en las distintas formas de relacionamiento que la UE mantiene 
con los otros esquemas de integración latinoamericanos, a saber, 
la CAN, el SICA y el CARICOM.

La integración latinoamericana es uno de los temas centra-
les que cuentan históricamente con el apoyo de la Unión Euro-
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pea. Esto tiene toda lógica: el viejo continente ha vivido un pro-
ceso de creciente unificación, que le permite actuar en muchas 
materias -en particular, en la política comercial-  con una sola 
voz y, luego de aprobada y puesta en vigencia la Constitución 
Europea, lo hará incluso en materias políticas y de coopera-
ción. Para la UE es necesario contar en sus relaciones externas 
con interlocutores con similar entidad y densidad institucional. 
Esto, independientemente del hecho de que la integración la-
tinoamericana es vista en sí misma como un valor, por todos 
los efectos directos que tiene en el fortalecimiento de nuestra 
región y las demás externalidades positivas. 

La complejidad del proceso de integración latinoameri-
cana, que se dificulta enormemente por la diversidad intrarre-
gional y hasta por la configuración geográfica del continente, 
ha impedido hasta ahora la existencia de una sola voz regio-
nal en materias económico-comerciales y financieras. Lo más 
aproximado es el Grupo de Río, que es sólo un mecanismo de 
concertación política de gran importancia simbólica, pero ca-
rente de fuerza operativa institucional. El diálogo político con 
la UE se ha dado en este marco del Grupo de Río, aunque ya 
lo trasciende a través de las Cumbres ALC/UE. Pero en las de-
más materias, el relacionamiento es entre la UE y los esque-
mas subregionales de integración: el MERCOSUR, la CAN, el 
SICA, el CARICOM, o bilateralmente, como son los casos de 
Chile y México. Y con ninguno de los esquemas subregiona-
les la UE ha podido llegar a un Acuerdo de Asociación como 
los de México y Chile. 

A pesar que la integración regional no estaba inscrito como 
un tema central de la última Cumbre ALC/UE de Guadalaja-
ra celebrada en mayo de 2004, éste estuvo presente de manera 
sustantiva en todos los debates; no obstante, los programas de 
cooperación que fueron relevados a través de la Declaración 
final de los jefes de Estado son tan diversos -la Declaración fi-
nal comprende 104 puntos- que el tema de la integración apa-
rece mencionado lateralmente o periféricamente sólo en ocho 
oportunidades, y en ningún caso como cuestión fundamental 
que pueda ser interpretada como una apuesta estratégica. 
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¿A qué se debe esta pérdida de relevancia de un tema tan 
importante?

En mi opinión, hay, entre otras muchas, tres razones para ello, 
que nos deberían mover a la reflexión en América Latina. 

La primera, es el gran diferencial existente en América  
Latina entre la retórica integracionista y la realidad del proce-
so. Esto conduce a una falta de claridad en la estrategia, en las 
políticas y en los métodos para avanzar en la integración, a una 
agenda regional inexistente en esta materia y a una clara con-
fusión conceptual entre integración y comercio que privilegia, 
pese a todo, esta última dimensión. De ahí que América Lati-
na misma no esté en condiciones de incorporar con fuerza en 
la agenda de la Asociación estratégica con la UE el tema de la 
integración en todas sus dimensiones y como un programa con-
creto de largo plazo que comprometa asistencia técnica, recur-
sos y respaldo político. Sólo últimamente, durante el 2004, se 
pueden apreciar pasos concretos en la dirección correcta lue-
go de las decisiones del Consejo de Ministros de la ALADI, la 
Cumbre de Cusco para crear la Comunidad Sudamericana de 
Naciones y la profundización institucional del MERCOSUR, 
a lo que se añaden las decisiones de la Comunidad Andina en 
Quito, el avance más concreto del IIRSA y del Plan Puebla 
Panamá. Ésta puede ser una base para articular una propuesta 
conjunta sobre este tema en Viena el 2006.

La segunda, es un cierto cansancio europeo con el tema, vis-
tas las dificultades para conseguir interlocuciones operativas en 
Latinoamérica con los organismos subregionales existentes. La 
lectura sería la siguiente: ¿qué podemos hacer desde Europa por 
la integración latinoamericana, si ellos mismos no logran hacer 
avanzar su proceso por falta de claridad y hasta de compromiso?. 
Pero a esta lectura habría que agregar un cierto desenfoque de la 
mirada de la UE sobre el proceso. En efecto, para la UE el mode-
lo a seguir es el suyo y, por lo tanto, como se recordará, fue ese 
diseño el que  privilegió durante mucho tiempo y lo promovió en 
la región. De hecho, hubo una clara influencia para que nuestro 
proceso siguiera las mismas pautas institucionales de la integra-
ción europea. Como la realidad es más fuerte, la diversidad, las 
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enormes asimetrías intrarregionales y las urgencias políticas ha-
cen inviable un diseño como el de la UE, si bien algunos elemen-
tos básicos de su modelo son, por así decirlo, imprescindibles de 
adoptar y, de hecho, así se entiende. Entonces, se puede decir que 
hay en esto un cierto desencanto desde Europa, que prefiere cen-
trar su cooperación en otros temas que le parecen más relevan-
tes e inmediatos, como fue por ejemplo, en el caso de Guadala-
jara, el tema de la cohesión social, cuestión que por supuesto es 
muy importante.

La tercera, es la asimetría en el discurso: mientras para la 
UE los elementos políticos son más relevantes -ahí está la De-
claración de Guadalajara para comprobarlo-, para América La-
tina son los temas comerciales y, más en concreto, el acceso 
irrestricto al mercado europeo. Estos enfoques de lado y lado 
llegan en algunos momentos a ser irreductibles y obligan en-
tonces a la búsqueda de temas menos conflictivos y a una con-
ciliación de visiones que genera unos términos medio asumi-
bles por todos, en los que desaparecen -por lo menos en cuan-
to a entidad real-  aquellos temas que requieren de compromi-
sos específicos que implican concesiones. Apostar por la in-
tegración latinoamericana y favorecerla, por ejemplo, implica 
para la UE no solamente un compromiso de asistencia técni-
ca o de cooperación en programas comunitarios, sino que fa-
vorecerla mediante la apertura de su mercado a medida que 
las economías de nuestra región van ganando competitividad 
en sus productos más elaborados y sensibles. Dicho en otras 
palabras: la integración de América Latina, siguiendo su pro-
pio diseño institucional -que debe ser construido atendiendo 
a las realidades existentes, según acordaron los países en la  
ALADI y en el Cusco-, tiene sentido si produce ganancias pro-
gresivas de competitividad sistémica, y ello la hace entonces 
más competitiva internacionalmente, con capacidad de colocar 
sus productos con mayor valor agregado en los mercados de-
sarrollados. Si éstos no tienen acceso garantizado por el libre 
comercio, el objetivo mismo de la integración se frustra. Esta 
es una cuestión esencial a plantearse en un análisis en profun-
didad entre región y región en Viena el 2006, para ver el próxi-
mo rumbo de este proceso de Asociación estratégica.
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3. Cómo reposicionar el tema de la integración en 
el diálogo birregional ALC/UE

La integración es nuevamente una prioridad política en 
nuestra región y, para avanzar significativamente en ella, hará 
falta, sin duda, mucha cooperación, diálogo político y apertura 
comercial en nuestras relaciones con el resto del mundo. Una 
sinergia de relacionamientos con Norteamérica, el Asia y Eu-
ropa será altamente beneficiosa si sabemos articularla bien, de 
tal modo que con cada región del mundo tengamos las mayo-
res y más profundas relaciones posibles. Con los Estados Uni-
dos y Canadá podemos ampliar el mercado y mejorar los es-
tándares de calidad. Con el Asia podemos tener más comercio 
de productos básicos y acceso a tecnologías de punta.  

Con la Unión Europea no cabe duda que es políticamente 
más viable plantear como punto central de la agenda común el 
tema de la integración, entendida ésta como lo que los euro-
peos entienden que es, sin perjuicio de que nosotros debamos 
encontrar la ingeniería y la arquitectura institucional que aco-
mode a nuestra diversidad intrarregional.

Para ello, se requerirían ciertos elementos, entre los cua-
les podemos apuntar los siguientes: 

1. Que América Latina estructure su agenda de la integración, 
con sus contenidos políticos, estratégicos y metodológicos. 
Para ello será fundamental el trabajo a realizar por las Se-
cretarías de la ALADI, del MERCOSUR y la CAN, que 
fueron mandatadas en el Cusco para hacer una propuesta 
de articulación de la región. Asimismo, será clave la forma 
en que la ALADI implemente los acuerdos de su XIII Con-
sejo de Ministros para la construcción del Espacio de Libre 
Comercio regional. Asimismo, será fundamental la agenda 
específica de los programas IIRSA y Plan Puebla Panamá para 
la integración física, energética y de comunicaciones. Todo 
ello derivará en proyectos muy concretos, susceptibles de ser 
incorporados en una agenda de cooperación con la UE.
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2. Que en el terreno de las definiciones, América Latina sea capaz 
de generar un diseño de institucionalidad común, el que de 
todos modos deberá contemplar la diversidad de esquemas 
de integración subregionales existentes. Para ello, existe la 
decisión de los gobiernos, adoptada en el Cusco y reiterada 
en Ouro Preto, de aprovechar la institucionalidad existente 
y, en concreto, que este diseño deberá basarse en el Tratado 
de Montevideo de 1980 y en las Resoluciones 59 y 60 del 
Consejo de Ministros de la ALADI.

3. Que los países latinoamericanos concurran a la Cumbre de 
Viena de 2006 con un proyecto consensuado de cooperación 
en materia de integración que sea incluyente de todos los 
temas, para ponerlo como punto central de la reunión. Con 
este fin -pero además con el fin más amplio de tener una 
decisión regional sobre el tema-, debería haber previamente 
una Conferencia Intergubernamental e Interparlamentaria de 
América Latina sobre Integración, tal como lo pidieron los 
partidos políticos latinoamericanos de todas las internacio-
nales políticas reunidos en una Conferencia en Costa Rica el 
2002.

4. Que la Unión Europea revise sus prioridades respecto de 
América Latina, de tal modo de recuperar el apoyo a la inte-
gración como un tema central, pero partiendo de la base que 
el diseño a aplicar debe ser definido por los latinoamericanos, 
si bien atendiendo a la experiencia europea.

5. Que el comercio no puede ser obviado como componente de 
la cooperación para la integración regional. La salida natural 
de un proceso de integración de acuerdo a los parámetros del 
siglo XXI es el mercado externo, sin el cual está destinado a 
fracasar.

6. En este sentido, la conclusión de los acuerdos con el  
MERCOSUR y la negociación de acuerdos similares con la 
CAN y Centroamérica, son fundamentales.  

7. Asimismo, la UE debería prestar mayor atención a la ALA-
DI, ya que esta Asociación ha recuperado un papel central 
en el proceso que se comenzó a vivir a partir del 2000, 
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luego de la primera Cumbre de presidentes Sudamericanos, 
lo que queda explicitado en las decisiones adoptadas en 
Montevideo, en el Cusco y en Ouro Preto durante el 2004. 
Durante muchos años la UE ha prácticamente ignorado a 
la ALADI, convencida que los proyectos subregionales 
-en particular, el MERCOSUR y la CAN- serían los in-
terlocutores naturales, dado que se pensaba en Bruselas 
que estos esquemas adoptarían una institucionalidad y un 
itinerario igual al de la UE. Por otra parte, desde algunos 
de nuestros propios países se alimentó la idea de que con 
el advenimiento del ALCA, la ALADI iba a desaparecer. 
No obstante, la realidad indica ahora que, por una parte, el 
ALCA será un proyecto comercial basado en los mismos 
principios de flexibilidad y bilateralismo convergente de la 
ALADI y, por otra, que con los acuerdos CAN-MERCO-
SUR se fortalece nuevamente el Tratado de Montevideo 
de 1980 y se otorga a la ALADI un rol protagónico en la 
articulación de ambas subregiones más México, Chile y 
Cuba.  Si la UE necesita un interlocutor en materia de in-
tegración -que no sustituye el relacionamiento ya iniciado 
subregionalmente por la UE, pero que lo trasciende- debería 
mirar más atentamente a la ALADI y buscar una acuerdo 
operativo con esta Asociación.
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LA NUEVA INTEGRACIÓN 
PARA EL DESARROLLO EN 

AMÉRICA LATINA

Agustín Espinosa*

I.  Las dos agendas de la integración

Al hablar de la integración en América Latina, surgen di-
versas voces que critican la ausencia de un proyecto integra-
dor propio, y la falta de voluntad política de parte de los dis-
tintos países para concretar avances en este sentido.

Sin embargo, los resultados de la Cumbre del Mercosur en 
Puerto Iguazú, sumados a los del reciente Consejo de Ministros de 
la ALADI, permiten prever que estamos asistiendo a un enfoque 
diferente de la integración en América Latina, del cual no es ajena 
la Comunidad Andina de Naciones, aunque en este artículo abor-
daremos lo que está sucediendo en el Mercosur y la ALADI.

En lo que respecta al Mercosur, contribuyeron a este nuevo 
enfoque numerosos factores que expondré a continuación.

En primer lugar, las secuelas de la grave crisis económica 
y financiera que azotó a la región a partir de 1999.

En segundo lugar, el entendimiento, con fuerte impron-
ta política, de los gobiernos electos de Argentina y Brasil, que 
confirmaron al Mercosur como la prioridad política número 
uno en la agenda de sus respectivas políticas exteriores. Es-
tos dos países son las grandes locomotoras de nuestro proce-
so de integración.

Este “relanzamiento” del Mercosur se inserta también en el 
concepto de “integración para el desarrollo”, que la Conferencia 

* Embajador del Uruguay ante ALADI y Mercosur
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de Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo, UNCTAD, 
lanzó hace años, pero que había sido abandonado por los propios 
procesos de integración de la región, y que ha sido impulsado nue-
vamente por la reciente Conferencia de la UNCTAD en San Pablo, 
bajo el liderazgo de su Secretario General, Rubens Ricupero.

También ha contribuido para conformar este nuevo enfo-
que de la integración la difícil situación de muchos países de 
nuestra región, agudizada en los últimos años.

 Me refiero concretamente a la lucha contra la pobreza, al 
desempleo, a la cohesión social y a la gobernabilidad demo-
crática, en ese orden de importancia. En estos campos, es in-
dudable que se ha verificado un notorio retroceso en Améri-
ca Latina: más del 50% de la población vive por debajo de la 
línea de la pobreza y han aumentado las desigualdades socia-
les en la región, a tal punto que, como ya se ha dicho, somos 
la región más desigual del planeta. 

Entonces, por un lado tenemos esta “agenda interna” de los 
países de la región, que confronta todos esos desafíos que se han 
agravado en los últimos años y que requieren una intervención 
urgente y, por otro lado, tenemos que intervenir en la “agenda de 
la integración” propiamente tal, por donde pasa la liberación del 
comercio, el aumento de la competitividad, la necesidad de obras 
de infraestructura física, la integración energética, la liberación 
del comercio de servicios y las cada vez más difíciles negocia-
ciones internacionales en las que estamos comprometidos desde 
hace varios años en el marco de la OMC, el ALCA y la negocia-
ción con la Unión Europea.

Hoy nos enfrentamos a estas dos agendas y el gran desafío 
para los negociadores de estos procesos de integración es cómo 
acometerlas simultáneamente. Es por eso que el concepto de “in-
tegración para el desarrollo” parece ser la respuesta para este de-
safío,  en la cual, sin duda alguna, el comercio no puede ser la 
única alternativa. En esta nueva integración, el comercio no pue-
de estar desvinculado del desarrollo.

Allan Wagner, Secretario General de la CAN, ha definido 
a esta integración como la “integración para el desarrollo y la 
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globalización”. Entonces, en síntesis, la integración no pue-
de ser vista únicamente como un proyecto comercial, sino que 
se trata de un proyecto para el desarrollo descentralizado de 
nuestros países.

El Secretario Ejecutivo de CEPAL, nos recuerda que en 
este concepto de desarrollo descentralizado de nuestras nacio-
nes, la tarea pendiente es la de establecer “mecanismos de com-
pensación” al interior de los países y de las regiones.

Es por eso que, en este concepto de desarrollo descentra-
lizado, el desarrollo de las economías regionales es primordial 
y, aunque tardíamente, ha pasado a integrar la agenda de la  
ALADI y del Mercosur, como veremos más adelante.

Esta agenda para el desarrollo debe estar orientada hacia la 
inclusión social y no sólo hacia la competitividad de los socios. 
El tema de la inclusión social ya estaba en la mente de quie-
nes fueron los artífices de la integración latinoamericana. Los 
preámbulos del Tratado de Montevideo de 1980 (que instituye 
a la ALADI) y del Tratado de Asunción de 1991 (que instituye 
al Mercosur) hacen mención a la necesidad de una integración 
“que mejore las condiciones de vida de todos sus habitantes” 
y “asegure un mejor nivel de vida para sus pueblos”.

Cabe recordar que estos preámbulos tienen el mismo valor 
jurídico que la parte enunciativa de los tratados.

Es entonces en el justo equilibrio entre el sostenimiento 
de la agenda de la integración, principalmente en lo que se re-
laciona con las negociaciones comerciales internacionales y 
el desarrollo de las regiones (y sus problemas de inclusión so-
cial), que hoy encaramos el futuro y el éxito de nuestros pro-
cesos de integración.

Veremos ahora en detalle cómo han enfrentado estos de-
safíos el Mercosur y la ALADI.
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II. La nueva agenda del Mercosur

Durante los “años mágicos” del Mercosur, como los lla-
maba el embajador Rubens Barbosa y que van desde su crea-
ción hasta las graves crisis económico-financieras que afecta-
ron a sus socios a partir de 1999, todos los esfuerzos de este 
proceso negociador se centralizaron en el programa de libera-
ción comercial establecido en el Tratado de Asunción y en el 
diseño de una política comercial común, sin que hubiera es-
pacio para la profundización del proceso en los aspectos que 
hacen a los objetivos perseguidos por el preámbulo del Trata-
do de Asunción.

Sin embargo, después de la aguda crisis de los años 2000, se 
relanza el proceso con varios componentes nuevos en la agen-
da, entre los cuales señalaré los más importantes:

• búsqueda de sistemas más eficientes de internalización de la 
normativa del Mercosur pues, aunque la normativa ha sido 
aprobada en las diferentes instancias institucionales, más 
de un 50% no ha sido incorporada al derecho interno de los 
Estados parte;

• necesidad de una sensible mejora de la institucionalidad, que 
siempre fue vista desde Europa como pobre y frágil;

• una mayor participación de la sociedad civil;

• un diálogo político cada vez más intenso entre los socios;

• la necesidad de contemplar las asimetrías entre los miembros 
e internamente entre las regiones de cada país.

1.  Institucionalidad del Mercosur

Justamente en estos últimos años, que han sido los más di-
fíciles para el comercio y para la credibilidad del proceso de 
parte de los empresarios y de la sociedad civil, se hicieron los 
mayores avances en materia institucional:
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• Secretaría Técnica. La Secretaría del Mercosur, que era una 
Secretaría Administrativa, se convirtió en una Secretaría 
Técnica, donde hay expertos internacionales rigurosamente 
seleccionados que asesoran a los Estados en el diseño de las 
políticas comunes.

• Tribunal Permanente de Arbitraje. Luego de que el primer 
sistema de solución de controversias surgido del Protocolo de 
Brasilia se revelara ineficiente, fue sustituido por un sistema 
más sofisticado, que surge del Protocolo de Olivos, y que ya 
está funcionando en Asunción dando garantía jurídica a los 
empresarios y a los Estados. Tan importante es este tribunal 
que Chile ha solicitado su adhesión.

• Comisión de Representantes Permanentes del Mercosur, 
CRPM. Se trata del primer órgano político permanente del 
Mercosur, con sede en Montevideo y, como tal, constituye un 
impulso estratégico al proceso.

Se trata de un órgano totalmente diferente al COREPER 
de la UE. En palabras de su actual presidente, el ex mandata-
rio argentino Eduardo Duhalde, “esta Comisión hace lo que los 
presidentes del Mercosur deberían hacer durante todo el año, 
si tuvieran tiempo”.

La Comisión está integrada por un Presidente y cuatro re-
presentantes que analizan estratégicamente los temas más va-
riados que conciernen al Mercosur. De aquí surgió, por ejem-
plo, la idea de definir un fondo común para corregir las asime-
trías y se está dando mayor participación a la sociedad civil.

• Comisión Parlamentaria Conjunta. Va camino hacia lo que 
siempre ha aspirado: convertirse en un Parlamento del Merco-
sur. Obviamente, esta idea necesita mucha maduración y, para 
empezar, requiere modificaciones a los textos constitucionales 
de los países miembros.

• Comisión de Comercio. Se ha transformado en un órgano 
permanente con sede en Montevideo.

• Foro Consultivo Económico y Social, FCEyS. Es el órgano en 
el cual están integrados los empresarios y las fuerzas labora-
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les. Va camino a tener una participación mayor en la toma de 
decisiones del Mercosur y a que sus recomendaciones sean 
vinculantes.

• Ouro Preto II. Todos estos aspectos institucionales están 
siendo revisados en el Protocolo de Ouro Preto II.

2.  Diálogo Político

El diálogo político es otro de los nuevos temas de la 
agenda, que se canaliza a través del Foro de Consulta Polí-
tica, órgano auxiliar del Mercosur en el cual participan los 
cuatro Estados miembros y los asociados. De hecho, la pri-
mera inserción de México dentro del Mercosur se hará a tra-
vés de este foro.

Aquí se discuten todos los temas de la agenda subregional 
con una periodicidad mensual.

Dentro de este Mercosur político también ocupa un lugar 
preponderante el Protocolo de Ushuaia -que establece la cláu-
sula democrática-, así como la Declaración del Mercosur como 
zona de paz, a la cual también han adherido los países de la 
Comunidad Andina.

Además, si consideramos las declaraciones de los Pre-
sidentes del Mercosur en sus Cumbres semestrales, en los 
diez primeros años, el 90% del contenido de estas declara-
ciones se refería a aspectos comerciales del proceso. Hoy, 
el 90% es de alto contenido político. Eso es válido también 
para la ALADI.

Asimismo, dentro de este Mercosur político se está comen-
zando a desarrollar la idea de una Comunidad Latinoamericana 
de Naciones o un Espacio Sudamericano de Integración, como 
se le quiera llamar.

Sin duda, este proceso es la resultante de la articulación 
de los acuerdos de la Comunidad Andina con el Mercosur, que 
acaban de ser protocolizados en Montevideo después de ocho 
años de dificilísimas negociaciones.
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3.  Corrección de Asimetrías

A mi juicio éste es el tema más importante. Recién el año 
pasado los presidentes reconocieron que el mercado ampliado 
no es suficiente para hacer competitivos a los socios menores 
y que es necesario mejorar las condiciones de todos los miem-
bros y de todas las regiones para aumentar la productividad y 
alcanzar la necesaria cohesión social entre todos los habitan-
tes del Mercosur, tal como lo establecía el preámbulo del Tra-
tado de Montevideo.

Esta nueva mirada hacia las regiones es el primer intento 
de revertir una tendencia histórica en los países del Mercosur, 
de marginar a las regiones geográficas más alejadas de las me-
trópolis y de los centros económicos más dinámicos y que, por 
lo tanto, son las zonas más vulnerables y débiles.

No cabe duda de que el desarrollo de esta incipiente polí-
tica regional en el Mercosur tuvo su inspiración natural en la 
experiencia que la Unión Europea desarrolló desde sus comien-
zos. En efecto, la llamada política de convergencia estructural 
aparecía ya en el Tratado de Roma de 1957, entendida como 
una “política de solidaridad”.

Para cumplir con este objetivo regional, en la Cumbre de 
Puerto Iguazú se creó un Grupo de Alto Nivel con el fin de ela-
borar una propuesta para la próxima reunión del Consejo en 
Brasilia. Una propuesta que contenga las bases para constituir 
un Fondo Común para la convergencia estructural e identifique 
iniciativas y programas para alcanzar la misma.

Por un lado, obtener recursos -que nunca serán suficientes 
en relación a las demandas- para financiar políticas de conver-
gencia. Esto no sólo exige mucha imaginación sino una fuerte 
voluntad política de parte de los gobiernos.

El fondo común deberá financiar además los órganos del 
Mercosur, porque hasta ahora cada país hace aportes anua-
les, pero ese financiamiento es imprevisible, tardío y hace que 
muchas veces nuestras instituciones no funcionen todo lo bien 
que se desearía.
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En este sentido, estamos avanzando en algunas fórmulas, 
como aportes anuales, cuenta intangible, administración por 
órganos específicos, etc. Ya se habla de una cifra, se dice que 
el capital inicial de ese fondo no podría ser inferior a 40 mi-
llones de dólares para el primer año ni superior a los 100 mi-
llones. Parece poco, pero actualmente todo el Mercosur cues-
ta un millón de dólares al año, por lo que dar el salto cualita-
tivo a 100 millones de dólares para financiar proyectos pilotos 
de convergencia estructural es algo de suma importancia. Es-
tos fondos serán administrados en una cuenta intangible por 
un órgano especializado que nos dé toda la transparencia ne-
cesaria para el manejo de los mismos.

Por otro lado, tenemos el desafío de definir programas y 
proyectos de convergencia estructural en una región que no sólo 
tiene enormes asimetrías sino que además se ha empobrecido 
dramáticamente, lo que hace esta tarea más difícil aún.

La “invasión” de demandas siempre excederá la capaci-
dad de atenderlas en tiempo y forma. Entonces, la pregunta es 
si empezamos por la educación, por la infraestructura física, 
por la salud, por las inversiones, por la infraestructura social. 
Eso es lo que estamos tratando de definir.

III. La nueva agenda de la ALADI

Como ya dijimos, el XIII Consejo de la ALADI se produ-
jo en momentos de un nuevo impulso político a la integración 
regional. Esto quedó evidenciado por la alta participación de 
Ministros de Relaciones Exteriores y de Comercio de los 12 
Miembros de la ALADI en la reunión, sólo superada por la fir-
ma del Tratado de Montevideo de 1980.

Hasta este Consejo, la ALADI prácticamente había des-
aparecido de la agenda de las cancillerías, porque había des-
aparecido como foro multilateral de negociaciones. Práctica-
mente se había vaciado de contenido.
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Asimismo, la protocolización en ALADI del Acuerdo 
CAN-Mercosur (ACE 59), a la que se suman los acuerdos Chi-
le-México, genera una nueva red comercial mucho más pro-
funda en la región.

En total, existen cerca de 100 acuerdos y protocolos que 
cubren casi el 90% del comercio consolidado en América del 
Sur y que necesitan convergencia y armonización.

Todo esto hace patente que es el momento de incorporar 
al marco de la ALADI los nuevos temas que integran la agen-
da de la integración, como los servicios, las inversiones, las 
compras gubernamentales y la solución de controversias, para 
seguir avanzando y hacer crecer el comercio regional.

En ese espíritu trabajamos durante un año y medio en un 
conjunto de resoluciones.

Este Consejo se realizó también con la convicción de que 
hay que ordenar el proceso, perfeccionando la institucionali-
dad existente y promoviendo la coordinación y cooperación en-
tre los organismos y esquemas de integración existentes, tanto 
regionales como extrarregionales -como el Mercosur, la CAN 
y la UE-, que hasta ahora eran inexistentes.

La ALADI necesitaba un upgrading desde la actual área de 
preferencias de bienes -casi completada- hacia un Espacio de Li-
bre Comercio (ELC), incorporando todos los temas de comer-
cio y servicios, más las materias nuevas que generan competiti-
vidad regional.

Entendemos que el Tratado de Montevideo de 1980 es aún 
el marco jurídico adecuado para dar cobertura a esta iniciativa 
de profundización comercial y que admite la inclusión de es-
tos nuevos temas. El TM80 permite además la concertación de 
los esquemas subregionales existentes, sin sustituirlos, como 
es el caso del Mercosur y la CAN.

Este XIII Consejo, a través de las decisiones adoptadas, 
determinará una adecuación de la ALADI a las necesidades de 
estos nuevos tiempos de la integración regional, básicamente 
apoyado en las siguientes consideraciones:
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• la ALADI, sobre la base de los principios e instrumentos 
del TM80, juega un rol articulador para ir a la armonización 
y convergencia de los acuerdos que permitirán construir el 
ELC;

• la ALADI es el marco institucional para la cooperación entre 
los países miembros en materias que generen competitivi-
dad;

• la ALADI debe ser un proveedor de servicios, algunos de los 
cuales ya presta, como la certificación y el apoyo técnico y 
jurídico para las negociaciones y solución de controversias; 
además de brindar información, estadísticas, etc. La ALADI 
debe ser también un centro de reflexión y generación de ideas 
al servicio de los países miembros en materia de integración 
y negociaciones.

• la ALADI se convertirá asimismo en el administrador del 
sistema de apoyo a los países de menor desarrollo relativo, 
PMDR, y será el promotor del acercamiento de los sectores 
sociales, económicos y académicos de la región al proceso 
de integración.

El XIII Consejo aprobó las bases para la creación progre-
siva del ELC, dispuso la adecuación del rol de la ALADI y la 
reestructuración de la Secretaría conforme a las prioridades 
y funciones derivadas del ELC, aprobó un mandato para re-
forzar el sistema de apoyo a los PMDR y procedió a elegir al 
nuevo Secretario General que asumirá por tres años en marzo 
de 2005, recayendo dicha elección en el ex Canciller del Uru-
guay, Didier Opertti.

En la Declaración Política emitida por los ministros, se re-
conocen los tratamientos diferenciales para atenuar los efec-
tos de las asimetrías existentes y se subraya que “el creciente 
dinamismo de las regiones al interior de los países y la nece-
sidad de abordar el tratamiento de sus asimetrías constituyen 
elementos relevantes para el desarrollo armónico y equilibra-
do que procura la integración”.
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En este nuevo concepto de “integración para el desarro-
llo” del que hablábamos al comienzo, los ministros destaca-
ron la necesidad de impulsar la cooperación transfronteriza y 
de promover una mayor participación e incorporación de los 
diversos sectores de la sociedad en el proceso de integración 
regional, apoyando las iniciativas que contribuyan a un diálo-
go amplio y plural con los mismos. También reconocieron la 
necesidad de enfrentar la pobreza y consolidar la gobernabili-
dad democrática, temas nunca antes tratados en la historia de 
la ALADI y, finalmente, asumieron la voluntad de continuar 
avanzando en el proceso de construcción de la integración la-
tinoamericana.

En definitiva, la ALADI también se acompasa a las ini-
ciativas que están empezando a cobrar forma en relación a 
la creación de un Espacio Sudamericano de Integración o 
Comunidad Sudamericana de Naciones o Comunidad Lati-
noamericana de Naciones, iniciativas que tienen diferentes 
protagonistas y autores, con mayor o menor contenido (co-
mercio, infraestructura física, diálogo político) y, por cier-
to, no puede quedar fuera de cualquiera sea la iniciativa fi-
nalmente consensuada.

Este análisis permite concluir que, pese a que hay mucho 
trabajo por hacer, América Latina cuenta con proyectos de in-
tegración propios que, a la luz de los últimos acontecimien-
tos, parecen bien encaminados y sólo necesitan del adecua-
do impulso.
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SEMINARIO  
“BALANCE Y PERSPECTIVAS  
DE LA III CUMBRE ALC/UE”:

APORTES SOBRE LA INTEGRACIÓN 
REGIONAL*

La urgencia de la integración

América Latina ha avanzado mucho en materia de acuerdos 
comerciales bilaterales y subregionales, pero esos logros no son su-
ficientes para el conjunto de las exigencias que se le presentan a la 
región y que pueden tener altos costos en materia de estabilidad y 
de convivencia al interior de la sociedad.

Al analizar las cifras de inequidad latinoamericanas, es claro 
que un elemento situado en la base de esta desigualdad es la políti-
ca de apertura unilateral hacia las corrientes del comercio mundial, 
que no toma en cuenta la situación de los grupos más vulnerables, 
como los  campesinos y las minorías étnicas.

La nueva realidad globalizada, con libre comercio pero dirigida 
de forma unipolar, interpela a la región de una manera diferente y, 
por lo tanto, la evaluación de los procesos de integración subregio-
nales y regionales debe ser hecha a la luz de esta nueva situación. 

América Latina enfrenta un conjunto de déficit, retos y tareas 
para el proceso integrador que no debemos menospreciar, pues un 
primer paso para encontrar soluciones reales es reconocer las debi-
lidades y límites a los cuales nos enfrentamos.

Es necesario dar un salto cualitativo que implica generar y apor-
tar un dinamismo y un enfoque más radical al proceso. Se requie-
re otro ritmo, mucho más fuerte y efectivo.

Una mayor integración puede mejorar el desarrollo latinoame-
ricano y también la competitividad, que es un elemento crucial en la 

* Síntesis de los debates y opiniones de los participantes del seminario efectuado por 
CELARE el 25 y 26 de octubre de 2004 en la sede de la CEPAL en Santiago de Chile.
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economía globalizada. En este sentido, los europeos nos muestran 
un modelo exitoso, con fondos de compensación para ayudar a so-
lucionar los problemas propios de cada país dentro del bloque.

Concretamente, América Latina enfrenta dos desafíos princi-
pales: la globalización y el desarrollo. El primero constituye la lla-
mada “agenda externa” y el segundo la “agenda interna”.

Entre los desafíos que plantea la globalización se encuentra 
acercarse a los beneficios del libre comercio y no solamente sufrir 
las desventajas de una competitividad injusta y poco equitativa; la 
necesidad de atraer flujos de inversión y de incorporarse a la inser-
ción internacional; las oportunidades de la sociedad de la informa-
ción; el riesgo de una mayor exclusión y fragmentación en las so-
ciedades si la inserción no se da de una manera adecuada; y la ne-
cesidad de preservar los bienes públicos globales que son puestos 
en cuestión por la onda avasalladora de los intereses trasnacionales 
en temas tan cruciales como, por ejemplo, la biodiversidad.

También debemos tomar en consideración las amenazas y los 
riesgos que implica la manera en que se están negociando los TLC 
con Estados Unidos y Europa.

Con respecto a la agenda interna, el desafío es cerrar la brecha 
de la pobreza, la exclusión y la desigualdad, y la integración pue-
de ser un instrumento para lograrlo. Pero la integración como fac-
tor de crecimiento también es indispensable para nuestros países. 
La lucha contra la pobreza sin una agenda de desarrollo ha demos-
trado ser ineficiente para solucionar estos problemas.

La integración debe convertirse en el eje articulador de las agen-
das externas e internas, ya que se trata de una respuesta en sí mis-
ma a estos retos. Por eso también es importante que el esfuerzo in-
tegrador no esté dado por un impulso político coyuntural, sino que 
esta integración regional se intensifique y se convierta en una ver-
dadera opción a largo plazo.

Además, es necesario fortalecer la gobernabilidad democrática, 
que es puesta en peligro por todas estas inequidades. La necesidad 
de construir capacidades y plataformas de competitividad nacional 
y regional debe enmarcarse dentro de una visión de compatibilidad 
con la inclusión social y con la necesidad de retomar la importancia 
del sector rural y de las pequeñas y medianas empresas.
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Hacia la Comunidad Sudamericana de Naciones

Actualmente estamos viviendo un momento de inflexión 
del proceso de integración en América Latina y en cada uno de 
sus segmentos subregionales.

El proyecto latinoamericano de integración se encuentra 
en una etapa embrionaria, pero se trata de un proyecto en mar-
cha que todavía está concretándose a nivel de los gobiernos 
y de las elites políticas. Por eso, un punto importante para su 
realización es hacer que la discusión llegue a los niveles aca-
démicos y sobre todo a los niveles ciudadanos, donde en úl-
tima instancia anida la potencialidad real para concretar este 
tipo de procesos. 

Concretamente, la CAN, el Mercosur y Chile van en ca-
mino hacia una Comunidad Latinoamericana de Naciones, pa-
sando por una Comunidad Sudamericana de Naciones, aunque 
ésta tardará algunos años en desarrollarse.

La configuración de este espacio sudamericano integra-
do consta de tres pilares clave. Por una parte, la convergencia, 
que ya se concretó en el plano comercial en los acuerdos entre 
la CAN y el Mercosur. En segundo lugar, la Iniciativa para la 
Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana, que 
está en marcha y, en tercer lugar, el diálogo político, que tie-
ne una importante referencia en las tres Cumbres subregiona-
les que se han desarrollado.

Ahí hay una visión bien definida y articulada en torno a la 
geografía, la economía y la historia, que no pretende excluir a 
México, Centroamérica y el Caribe. Su única finalidad es dar 
el salto desde la integración-ficción hacia la integración-rea-
lidad.

Los presidentes sudamericanos se han planteado la cons-
trucción de la comunidad sudamericana, pero han desarrollan-
do a la vez lazos políticos y económicos con Centroamérica 
y México a través de mecanismos de diálogo y concertación 
política, de negociaciones para un TLC, y del establecimien-
to de mecanismos de conexión de la Iniciativa para la Integra-
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ción de la Infraestructura Regional Sudamericana y el Plan 
Puebla Panamá.

Además, México y el Caribe participan también en la  
ALADI, donde hay una convergencia de los intereses de estos 
países con los sudamericanos.

Por lo tanto, la unidad latinoamericana es una construc-
ción progresiva de la cual estas naciones no están ajenas. Na-
die está pensando que algún país latinoamericano no debiera 
ser parte de esta arquitectura.

La integración no puede ser contraria al multilateralismo, 
pero el regionalismo es una base fundamental para llevar ade-
lante procesos adecuados de inserción internacional y proce-
sos de desarrollo interno propicios para la solución de los pro-
blemas nacionales y regionales.

La construcción de un consenso propio latinoamericano, an-
dino, sudamericano es fundamental para la redefinición del Estado 
como motor del desarrollo, un Estado sostenible, capaz de dotarse 
de los mecanismos para dar respuestas reales a los problemas. 

Hay una oportunidad que está abriéndose paso y que ne-
cesita de realizaciones concretas, de un liderazgo lúcido e ín-
tegro, y de una recuperación de las tesis del desarrollo y de 
las políticas del servicio público que revaloricen lo político 
y establezcan un nuevo camino para toda América Latina.

La necesidad de voluntad política

La nueva visión del desarrollo y del rol de la integración 
pasa por desarrollar una voluntad política que debe ir acompa-
ñada de una decisión de generar entes comunitarios y órganos 
supranacionales, porque mientras no haya una cesión efectiva 
de soberanía para construir niveles de unión latinoamericana 
mayores, no se podrá dar ese salto en la velocidad, el ritmo y 
la eficacia que la región requiere.

La Comunidad Sudamericana de Naciones puede ser un 
aporte en este sentido, en la medida en que sea parte de un pro-
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ceso y no un objetivo que el día de mañana se traduzca en una 
barrera para el proceso regional.

Quienes estamos aquí, representamos este esfuerzo de vo-
cación de integración, de vocación latinoamericana y caribe-
ña, pero la agenda política de nuestros países sigue siendo muy 
nacional y no le ha dado la prioridad debida a esta visión re-
gional. La voluntad política requerida no está suficientemente 
internalizada en el conjunto de la sociedad y esto es parte del 
reto que enfrenta América Latina.

Otro tema a considerar tiene que ver con los indicado-
res de educación, salud, administración y pobreza. En todos 
ellos vemos que pasa el tiempo y América Latina está cada vez 
peor. Por lo tanto, no hemos logrado tener una clase política 
que esté a la altura de lo que están demandando el desarrollo 
nacional y regional.

Utilizando como paralelo la integración en el Viejo Con-
tinente, la Unión Europea tiene detrás la constitución de un 
mercado único y una integración política que acompaña a la 
económica. A nosotros eso nos causa escozor. Además, tienen 
un sistema institucional sólido, nosotros uno precario. Por lo 
tanto, las elites latinoamericanas han sido las responsables de 
este gran fracaso.

El método es sencillo. Los europeos cumplen tres condi-
ciones fundamentales que podríamos cumplir en América La-
tina a partir de la voluntad política. Uno, tienen perfectamen-
te articuladas todas las redes intergubernamentales de coope-
ración y negociación política. Dos, tienen el pragmatismo su-
ficiente para aplicar el concepto de mínimo común denomina-
dor “avanzamos donde podemos y donde no, lo posponemos”. 
Tres, tienen muy claro el manejo y el método de la transferen-
cia de las cuotas de soberanía, dónde es necesario cederla para 
avanzar en una política común.

 Nuestra tarea, entonces, es comprometer a los partidos a 
poner en su agenda programática nacional el tema de la unidad 
de la región. Además de intentar que nuestros parlamentos tam-
bién asuman una conciencia mayor en ese tema y así, a partir 
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de un esfuerzo combinado de partidos, parlamentos, gobierno 
y sociedad civil, afrontar en conjunto una tarea de región.

Importancia del comercio

La integración es sin duda un proyecto político, pero uno 
en el cual el comercio es un factor fundamental.

Desde esta perspectiva económica, en nuestra región el 
concepto de integración como instrumento para promover el 
desarrollo ha seguido dos modelos.

Uno es el modelo europeo, que tiene dos factores econó-
micos que lo hacen exitoso: la distribución del ingreso desde 
los países más ricos hacia los más pobres a través de los fondos 
estructurales, y la movilidad de la mano de obra. Además, se 
trata de una integración entre países con mayores recursos.

El segundo modelo es el norteamericano, con áreas de libre 
comercio, donde la relación comercial es el eje central. Se trata de 
un modelo mercantilista y cuya premisa es la igualdad de condicio-
nes sin ninguna compensación por las asimetrías entre los miem-
bros ni con una movilidad legalizada de la mano de obra.

Pero más allá del modelo que se siga, el proceso de inte-
gración tiene sus limitaciones, por lo que no sustituye las de-
bilidades de las políticas económicas de cada país, que deben 
buscar la mejor estrategia de inserción en la economía regio-
nal y global.

Uno de los rasgos principales del comercio de la región 
en los años noventa fue la impresionante expansión del co-
mercio intrarregional, tanto al interior de las uniones aduane-
ras existentes como entre ellas. Sin embargo, hacia el 2002 las 
extremas dificultades económicas sufridas por la mayoría de 
los países pertenecientes a estas agrupaciones los llevaron a 
suspender, postergar e incluso incumplir algunas de las obli-
gaciones contraídas. 

Además, América Latina no ha podido emular el elevado 
nivel de comercio intrarregional que se produce entre los paí-
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ses de la Unión Europea, que promedia un 60% y que tiene que 
ver además con el peso de los países europeos en el comercio 
total mundial (39%).

En estas circunstancias, queda un largo camino por re-
correr a fin de alcanzar una integración profunda en el ámbi-
to comercial. La pregunta es cómo revertir la tendencia al es-
tancamiento actual.

En opinión de la CEPAL, es imperativo que los países 
avancen en la integración no solamente a través de sus com-
promisos comerciales, sino también fortaleciendo la provisión 
de “bienes públicos regionales”, un concepto que se está per-
filando en el ámbito de APEC, por ejemplo.

Según la definición del BID, los bienes públicos regiona-
les son bienes públicos trasnacionales, cuyas propiedades de no 
rivalidad y no exclusión se extienden más allá de las fronteras 
nacionales, en una región geográfica determinada. Por ejem-
plo, la preservación de una selva tropical, redes portuarias, in-
fraestructura para el transporte, control de epidemias, investi-
gación agrícola, etc. Desde esta perspectiva, un acuerdo de in-
tegración, una zona de libre comercio o una unión aduanera, 
pueden considerarse como bienes públicos regionales.

Otro aspecto importante del comercio intrarregional es 
que, a diferencia de las exportaciones hacia los países desa-
rrollados, que son intensivas en materias primas, las exporta-
ciones intra-subregionales son intensivas en manufacturas ba-
sadas en recursos naturales.

A la luz de estas observaciones, el comercio intrarregio-
nal es un instrumento eficaz para diversificar las exportaciones 
hacia productos de mayor valor agregado e intensivos en co-
nocimiento. Al mismo tiempo, evidencia el enorme potencial 
de los mercados regionales, que pueden servir de aprendizaje 
sobre el manejo de los mercados externos, especialmente para 
las pequeñas y medianas empresas.

Efectivamente, la región enfrenta una serie de restriccio-
nes a la integración, por ejemplo, la persistencia de barreras no 
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arancelarias, perforaciones del arancel externo común, inade-
cuada infraestructura regional, debilidad de las instituciones 
nacionales y regionales, limitada coordinación de políticas ma-
croeconómicas y sectoriales, y escasos mecanismos para pro-
mover el desarrollo socioeconómico. Ante esto, la contribución 
de los bienes públicos regionales en la creación de competitivi-
dad sistémica es muy relevante, al menos en el establecimiento 
de marcos regulatorios claros y más transparentes.

En primer lugar, se necesita la simplificación de los pro-
cedimientos aduaneros. Segundo, los esfuerzos han de apun-
tar a conseguir normativas que armonicen la aplicación de las 
normas técnicas de origen, las medidas sanitarias y fitosanita-
rias, así como el establecimiento de normas de competencia, 
y la infraestructura. Otros puntos importantes son el estable-
cimiento de mecanismos subregionales de solución de contro-
versias y la convergencia macroeconómica.

En esta perspectiva, el contexto global actual es favora-
ble por varias razones. Tomando el caso de Mercosur como un 
ejemplo de la región, hay un auge de los precios de las princi-
pales commodities exportadas por el bloque, las tasas de inte-
rés son las más bajas de los últimos cuarenta años y se regis-
tra un fuerte crecimiento de la economía global, principalmen-
te la China. Además, las negociaciones globales que se están 
llevando a cabo, como la ronda de la OMC y el ALCA, repre-
sentan un factor de unidad para el Mercosur. 

El año 2005 presenta varias oportunidades, como la pre-
visión de tasas de crecimiento muy razonables para las cuatro 
economías del bloque más Chile y Bolivia. Si Brasil mantiene 
una tasa positiva de crecimiento, ayudará a disminuir el con-
flicto comercial, principalmente con Argentina, aunque la in-
versión extranjera directa seguirá muy concentrada en Brasil.

Los grandes desafíos para Mercosur son tres. Primero, la 
sostenibilidad del crecimiento económico en sus países miem-
bros. El tema es cómo compatibilizar la generación de un su-
perávit fiscal con un robusto crecimiento del PBI. Segundo, 
mejorar la competitividad de las economías a través de refor-
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mas que permitan aprovechar el proceso de globalización del 
comercio internacional, combatir la corrupción y mantener la 
seguridad interior.

El tercer desafío es también una oportunidad: la integra-
ción física y principalmente la integración energética. Desde 
el punto de vista político, esto significa que los países deben 
mirar su situación económica de otra manera.

La relación con Europa

La integración latinoamericana también tiene implicancias 
en la relación global con la Unión Europea, ya que se requie-
re avanzar en la simetría de las estructuras de ambas regiones, 
que actualmente son muy dispares.

Europa comenzó a pensar en la constitución de un vínculo 
particular con América Latina a mediados de los años setenta. 
Sin embargo, todavía no se ha encontrado el camino para que 
la relación se dé de región a región.

Entonces, lo que se ha estado buscando a través de la re-
lación birregional, es incrementar el conjunto de relaciones 
específicas preexistentes, de países, regiones, centros de es-
tudio, etc.

La Unión Europea esperó, equivocadamente, que el Gru-
po de Río se convirtiera en un organismo semejante a Euro-
pa porque no podía contentarse con ser un foro de consultas, 
como lo es hasta ahora.

Todo apuntaba a que el Grupo de Río tuviera una evolución 
semejante a la de la Unión Europea, que fuera creciendo por nú-
mero de países y que fuera dándose a través de tratados sucesi-
vos, una organización con áreas específicas, y que desembocara 
en una supranacionalidad, lo que finalmente no ocurrió.

Paralelamente, se planteó la ampliación de la UE hacia el 
Este, con lo que la prioridad fundamental del bloque se orientó 
hacia la concreción satisfactoria de esa tarea a la que se sumó 
la nueva Constitución y el compromiso con los Balcanes, Ru-
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mania, Bulgaria y Turquía.

Por lo tanto, América Latina necesita desarrollar sus pro-
pias estructuras para estar en igualdad de condiciones con la 
Unión Europea y también con Estados Unidos. Desde el punto 
de vista político, deberá haber un terreno común, una especie 
de “salón comunal” de América Latina, donde podamos acor-
dar puntos básicos comunes en lo económico, lo estratégico, 
las políticas y, por supuesto, en lo ético. Ese terreno común es 
fundamental para lograr una integración real y una postura que 
permita esa igualdad de condiciones.



CAPÍTULO

V
RECOMENDACIONES PARA EL PROCESO 

DE LA IV CUMBRE DE VIENA
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DE GUADALAJARA A VIENA: 
RECOMENDACIONES PARA LA  

IV CUMBRE ALC/UE*

Desde el primer momento de la institucionalización del diá-
logo entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe, en 
1999, en la I Cumbre UE/ALC de Río de Janeiro, hasta la III 
Cumbre, que tuvo lugar en Guadalajara en mayo de 2004, se ha 
transitado un progresivo camino en torno al objetivo propuesto 
de construir una Asociación Estratégica birregional. 

Este proceso se ha dado en dos direcciones: por una parte, 
a través del establecimiento de Acuerdos de Asociación, que tie-
nen un carácter global, abarcando los aspectos de diálogo políti-
co, economía y comercio, y cooperación. Este tipo de acuerdos 
se encuentra en curso de negociación con las tres subregiones la-
tinoamericanas, habiéndose concluido ya los procesos de Asocia-
ción con Chile y México, con alentadores resultados. 

Por otro lado, la Asociación se verifica también a nivel de 
temas estratégicos y de interés compartido. En este sentido, y 
dado que los procesos de Asociación a nivel subregional siguen 
un rumbo establecido, la Cumbre de Guadalajara se abocó pre-
ferentemente a impulsar temas de interés birregional. 

De esta forma, uno de los temas ejes -impulsado por la 
Comisión Europea, a instancias del entonces comisario de Re-
laciones Exteriores, Chris Patten- fue la cohesión social. Este 
objetivo de construir una sociedad latinoamericana más igua-
litaria fue apoyado por el Banco Interamericano de Desarrollo, 
BID, con fondos de cooperación que se sumaron a los compro-
metidos por la CE.

El multilateralismo surgió como propuesta latinoamerica-
na -principalmente de México, país sede del encuentro-, con 

*  Artículo elaborado por el Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa, 
CELARE
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el propósito de fortalecer un accionar común ante los organis-
mos multilaterales. Asimismo, el tema de la integración regio-
nal fue abordado de manera transversal.

Avances en la relación birregional

A cinco años de iniciado el mecanismo de Cumbres de jefes 
de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, América Latina 
y el Caribe, se constata una serie de hechos que marcan el ca-
mino de una relación institucionalizada, estable y que se pro-
yecta hacia el futuro en torno a un objetivo estratégico común. 
Entre otros, es posible consignar los siguientes avances:

-  Las Cumbres eurolatinoamericanas han estado marcadas por 
una línea progresiva, caracterizada por el creciente número de 
países involucrados en la reunión, la incorporación de sectores 
de la sociedad civil y de los niveles parlamentarios regionales, 
además del acotamiento de los temas y la adaptación hacia 
formatos participativos de diálogo; todo esto, en función de 
maximizar el nivel de eficiencia de este mecanismo. 

-  La Cumbre ALC/UE reúne ya a 58 estados miembros, lo cual 
constituye prácticamente un tercio de la representación de 
países en organismos multilaterales como Naciones Unidas. 
Por ello, el peso de los consensos y coordinaciones que puedan 
generarse en el diálogo entre Europa y América Latina y el 
Caribe se vuelve determinante en la definición de temas de 
interés mundial.

-  El objetivo de la Unión Europea y de América Latina y el 
Caribe de establecer una Asociación Estratégica birregional se 
ha ido concretando a través de una red de acuerdos suscritos 
y en vigencia con México y Chile, y con otros proyectos de 
acuerdos con las subregiones latinoamericanas, que tienen un 
curso establecido de negociación. 

-  En cuanto a los contenidos de esta Asociación, desde el amplio 
abanico de objetivos lanzado en Río de Janeiro se ha avanzado 
en una sucesiva priorización de temas en torno a las necesida-
des más relevantes, fundamentalmente para América Latina. 
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En este sentido, las Cumbres han permitido ir definiendo los 
temas prioritarios en torno a los cuales concertar un accionar 
común.

Proyecciones de Guadalajara

Los avances que se han generado a partir del proceso de 
Cumbres eurolatinoamericanas hablan de una dinámica en eta-
pa de profundización y consolidación. Así, tras el tercer en-
cuentro de Guadalajara, se vuelve aún más necesario un análi-
sis constructivo que apoye el fortalecimiento del vínculo UE/
ALC. Para ello, las conclusiones y desafíos que se derivan de 
la Cumbre de Guadalajara deben ser abordados creativamen-
te, en vistas de la próxima Cumbre de Viena.

De los debates de Guadalajara surge un primer elemento 
para el diálogo con Europa:  la necesidad de dotar a América 
Latina de una instancia de concertación de posiciones lo más 
amplia posible en términos regionales, pues hasta ahora las 
Cumbres ALC/UE se caracterizan por ser aún un intercambio 
entre un bloque institucionalizado, con objetivos comunes, y 
un continente con diversidad de posiciones nacionales, que re-
quiere de un espacio de concertación para la construcción de 
una agenda compartida y para una interlocución coordinada. 

El Grupo de Río podría haber sido el mecanismo efectivo 
de concertación política en nuestra región -de igual forma lo 
consideraron los europeos al suscribir el Diálogo Instituciona-
lizado UE/Grupo de Río, en Roma, el año 1990-; no obstante, 
con el paso del tiempo éste no ha sido capaz de dar una res-
puesta común a los desafíos que enfrenta la región. Las cau-
sas son variadas, pero sin lugar a dudas, la principal es la fal-
ta de voluntad politica de las partes o, al menos, de algunos de 
los miembros principales del mecanismo.

Un “proyecto latinoamericano” permitiría desplazar el 
eje de la relación intrarregional y también extrarregional des-
de lo puramente comercial hacia una relación de más amplio 
alcance. Así, en el caso de la relación con la UE, los tres pila-
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res que conforman los Acuerdos de Asociación subregionales 
y bilaterales deben ser atendidos equilibradamente. Ello per-
mitiría, por ejemplo, descomprimir la presión sobre los aspec-
tos económicos y comerciales, que representan las principales 
trabas en las negociaciones con la UE, y trascender el ámbi-
to del intercambio de productos hacia una verdadera relación 
de integración.

Una agenda latinoamericana, pensada en función del diá-
logo con Europa, debe tener como elementos principales la 
base de prioridades definidas en el proceso de Cumbres birre-
gionales y la continuidad de los acuerdos alcanzados en Gua-
dalajara, de manera de seguir avanzando en la definición de 
elementos prioritarios, que deberían concentrarse en unas po-
cas áreas de acción, de manera de aumentar la efectividad de 
los esfuerzos. 

La integración latinoamericana es una condición igual-
mente necesaria para construir un diálogo equilibrado con 
Europa. En este sentido, los nuevos escenarios que se han 
ido gestando, como los pasos dados por el Mercosur en su 
proceso de institucionalización y de ampliación hacia nue-
vos asociados, los avances en la integración comercial, físi-
ca y ciudadana en América Central y en la Comunidad An-
dina, así como el lanzamiento de la Comunidad Sudameri-
cana de Naciones, son pasos significativos que deben ser di-
mensionados y promovidos en torno al objetivo de unidad y 
voz común latinoamericana.

En estas dinámicas, debe darse especial atención al re-
ferente nuevo, que es la recién constituida Comunidad Sud-
americana de Naciones, pues congrega voluntades políti-
cas comunes y  puede, por tanto, constituirse en una plata-
forma con un sentido de desarrollo regional y de interlocu-
ción internacional. Por tanto, el imperativo es aprovechar 
la concertación política que se ofrece en estos nuevos es-
pacios de integración para avanzar en la línea de las metas 
regionales.
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Una instancia de concertación regional

Dado que el Grupo de Río no ha logrado constituirse como 
el referente latinoamericano, se hace necesario revisar las capa-
cidades institucionales existentes que puedan congregar al con-
junto de América Latina. En este sentido, un pilar de base para 
lograr una mayor y mejor representación regional podría sería la 
Asociación Latinoamericana de Integración,  ALADI, organismo 
que representa el 90% del producto de la región e incluye a las 
más grandes economías latinoamericanas, tales como a México 
y Brasil, con lo que demuestra su virtud de constituir un vínculo 
libre de condicionantes geopolíticas o estratégicas. 

La ALADI tiene un mandato de orden económico-comer-
cial y puede aportar en el diagnóstico de la articulación eco-
nómico-comercial latinoamericana y, como tal, ha sido reco-
nocida ampliamente. Tiene también un mandato de orden po-
lítico, y está emprendiendo un nuevo proceso de reforzamien-
to, en función de apoyar la integración de América Latina, lo 
cual constituye una coyuntura favorable para la coordinación 
de posiciones regionales. En esta etapa, la ALADI se ha plan-
teado también entre sus objetivos retomar la relación con la 
Comisión Europea.

A esta instancia deberían sumarse las Secretarías Ejecuti-
vas del SICA y del CARICOM, que son las entidades estruc-
turadas de los países que no están representados en la ALADI. 
Con ello se generaría un marco de representación regional con 
capacidad de interrelacionarse para ir configurando una voz co-
mún y una agenda de desarrollo latinoamericana. 

Pero además, un esquema de concertación de posiciones y 
acciones latinoamericano debería convocar, aparte de los me-
canismos regionales, a todos los organismos encargados de de-
sarrollo e integración, a las agencias especializadas y a los re-
presentantes de los gobiernos, que podrían ser convocados a 
una reunión regional con objetivos operativos, en la perspec-
tiva de la relación con la UE y, específicamente, de la próxi-
ma Cumbre ALC/UE. 
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Son las entidades especializadas las llamadas a elaborar un 
diagnóstico de necesidades y proponer salidas para los proble-
mas de América Latina, y son los sectores políticos los que de-
ben comprometerse en estas recomendaciones, en programas 
concretos y en el cumplimiento de etapas, generando así una 
sinergia entre ambas regiones y con los organismos financie-
ros internacionales, basada en los elementos prioritarios de un 
diagnóstico colectivo latinoamericano.

En términos de las acciones a seguir, una instancia de con-
certación que persiga una agenda común permitiría adelantar 
una posición latinoamericana, presentando los resultados de 
sus trabajos a las cancillerías y a los Ejecutivos latinoameri-
canos, para que a su vez puedan plantearlos a la Unión Euro-
pea con anticipación a cada Cumbre birregional. 

Los actuales 58 países UE/ALC pueden generar una Se-
cretaría política, que permita acelerar  las acciones prioritarias; 
pueden decidir y llamar a una coordinación de los organismos 
internacionales, y pueden solicitar informes en plazos defini-
dos a las entidades pertinentes para elaborar un diagnóstico y 
poner en marcha un programa que genere las condiciones para 
construir una Asociación birregional. 

En este sentido, es necesario optimizar el camino de pre-
paración de las Cumbres, produciendo las herramientas de co-
laboración en función de la Cumbre de Viena, organizando, por 
ejemplo, encuentros de alto nivel, de especialistas con visión 
y capacidad de decisión política. 

Pero también, y para lograr el objetivo de que los acuerdos 
alcanzados en las Cumbres vayan permeando a los distintos ni-
veles sociales, debe darse especial atención a acoger los plan-
teamientos realizados por la sociedad civil en los foros para-
lelos que se desarrollan en torno a las Cumbres y que abordan 
propositivamente la relación eurolatinoamericana. 

Las relaciones entre diversas entidades europeas y latinoa-
mericanas cada vez van alcanzando mayor densidad e intensi-
dad. Así, los aportes generados en instancias parlamentarias, 
en organizaciones de desarrollo y en otros sectores no guber-
namentales deben ser sistematizados y atendidos con la debi-
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da relevancia. Solo a través de la incorporación de estos enfo-
ques será posible construir un diálogo interregional de amplio 
alcance, que no puede quedar limitado a niveles cupulares. 

Entre otras iniciativas surgidas desde la sociedad civil, y 
atendiendo a los contextos de seguridad regional y mundial, 
especial importancia debe asignarse a la propuesta parlamen-
taria de suscribir una Carta Eurolatinoamericana para la Paz y 
la Seguridad, tendiente a establecer una cooperación en fun-
ción de estos ámbitos.

Por otra parte, la focalización en temas prioritarios, pro-
ducto de una concertación previa latinoamericana y consensua-
da con la Unión Europea, debería traducirse en declaraciones 
finales más sintéticas, que reflejen el consenso de los países y 
que se traduzcan en compromisos abordables, aumentando la 
efectividad de las Cumbres eurolatinoamericanas.

Los contenidos del diálogo UE/ALC

En vistas a la IV Cumbre, de Viena 2006, surge entonces el 
cuestionamiento respecto a los contenidos del diálogo y a los 
objetivos de una coordinación con Europa, considerando ade-
más el hecho de que, producto de la dinámica interna de la UE, 
América Latina ha ido quedando rezagada en la lista de prio-
ridades europeas y que, por otra parte, Latinoamérica no tiene 
una visión y una voz común como actor internacional.

Después de tres Cumbres entre la UE y América Latina y el 
Caribe, se constata la existencia de un diálogo permanente con el 
principal bloque mundial, primer cooperante en América Latina y 
segundo socio comercial. Por tanto, desde la perspectiva latinoa-
mericana, se vuelve de máxima importancia dotar a este diálogo 
de contenidos sustantivos para el desarrollo de la región.

Esto implica abordar una serie de desafíos y requisitos bá-
sicos y sustanciales para América Latina que, por su propia ín-
dole, probablemente no quedarán resueltos para la Cumbre de 
Viena, pero sí al menos permitirán esbozar las bases para el fu-
turo diálogo con Europa.
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Dado que las negociaciones para la suscripción de Acuerdos 
de Asociación birregionales tienen un curso propio, se requiere 
avanzar ahora en la definición de los temas prioritarios  y urgen-
tes para América Latina, tales como la preocupación por la pobre-
za, a través de la inversión en educación, salud e infraestructura, 
de manera de generar las condiciones para una relación más equi-
librada. La estabilidad regional, a través de la profundización de 
la integración en sus distintos aspectos y la garantía de condicio-
nes democráticas a nivel nacional, están igualmente dentro de los 
grandes temas de Latinoamérica, que se pueden proyectar hoy con 
mejores perspectivas de solución que hace veinte años atrás. 

A pesar de que existe conciencia respecto a estos temas 
prioritarios, hasta el momento América Latina no tiene una 
agenda común, y se hace necesario estructurarla. Pero además, 
es necesario condicionarla al cumplimiento de ciertas metas en 
materia de estabilidad macroeconómica, política y en cuanto 
al proceso de integración mismo. 

En este sentido, Europa puede contribuir sustantivamente a 
despejar caminos de desarrollo y esperanza para el pueblo lati-
noamericano. Para ello, se debe dotar al proceso de Asociación 
de objetivos e instrumentos concretos, que permitan ir avanzan-
do en torno a un conjunto de criterios y metas mensurables. Así, 
el cumplimiento por parte de los países latinoamericanos de cier-
tos parámetros en el ámbito político, económico y social debe-
ría constituir una condición para alcanzar el nivel de asociados a 
la UE. Al mismo tiempo, la UE debería focalizar su apoyo hacia 
estos objetivos específicos, concitando la colaboración de otras 
agencias especializadas del sistema internacional, hemisférico y 
regional, que permitirán, en definitiva, impulsar el desarrollo de 
una América Latina más sólida y homogénea y establecer un diá-
logo birregional más equilibrado. 

Las Cumbres deben, también, permitir abrir caminos y vías 
de solución a los problemas prioritarios, por lo que además de 
abocarse a discutir los grandes temas de la Asociación, deben 
verificar el avance en los objetivos puntuales comprometidos, 
evitando el riesgo de convertir estos encuentros en meros ejer-
cicios retóricos. 
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Temas como los derechos humanos, la reforma de los sistemas 
penales, la distribución del ingreso, la educación para el trabajo o 
la fiscalidad, entre otros, van construyendo de manera concreta una 
agenda de desarrollo, y pueden y deben estar sometidos a condi-
cionantes que relacionen los objetivos a plazos específicos. 

Tomando el ejemplo de la fiscalidad, es posible medir los 
avances en este ámbito observando ciertos compromisos en ma-
teria de déficit fiscal, recaudación impositiva u otros. Esto do-
taría a América Latina de la credibilidad necesaria para gene-
rar además un movimiento de compromiso positivo en la rela-
ción con la UE, que puede apoyar acciones específicas en tor-
no a este propósito. 

La necesidad acuciante es articular un programa coheren-
te para América Latina, que contemple un especial énfasis en 
las zonas más rezagadas, como pueden ser Centroamérica, el 
Caribe, o algunos países de la Comunidad Andina. Al mismo 
tiempo, se trata de generar en América Latina la capacidad de 
establecer un orden regional, que impulse un proyecto de in-
tegración amplio e inclusivo.

Y todo esto pasa por asumir la responsabilidad política de 
construir una agenda programática, congruente y global, que 
apunte a buscar soluciones, integrando las variables críticas para 
reestabilizar a los países y darle perspectivas esperanzadoras a 
la ciudadanía latinoamericana, proponiendo programas racio-
nales para los problemas estructurales, en plazos definidos. 

El objetivo final es darle envergadura política a la Cumbre 
de Viena y a las venideras, reposicionando la decisión política 
como un tema fundamental y dotando a los países de una es-
trategia común que les permita vislumbrar caminos de salida 
a sus temas prioritarios. 

Por ello, nos parece necesario y urgente autoconvocarnos -po-
liticos, académicos, sociedad civil toda- a debatir, analizar, apor-
tar y proyectar esta “institución” de las Cumbres eurolatinoame-
ricanas para constituirlas en verdaderos balones de oxígeno, que 
permitan inspirar los nuevos cauces por los que transitará en los 
próximos decenios la humanidad y,  en especial, nuestras regio-
nes, depositarias de un origen y destino común.





ANEXOS
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DECLARACIÓN DE GUADALAJARA

1. Los Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina 
y el Caribe y de la Unión Europea, reunidos en 
Guadalajara, México, los días 28 y 29 de mayo de 2004, 
reiteramos nuestro compromiso con la consolidación de 
la Asociación estratégica birregional, acordada en Río 
de Janeiro en 1999.

2. Saludamos la presencia de los Jefes de Estado y de 
Gobierno de los diez nuevos Estados miembros de la 
Unión Europea, como una contribución importante 
al fortalecimiento de nuestra Asociación, que ahora 
incluye a más de una cuarta parte de las naciones del 
mundo.

3. Nuestra Asociación está arraigada en profundos vínculos 
históricos y culturales y principios compartidos de 
derecho internacional y en los valores de nuestros pueblos. 
Subrayamos nuestro respeto y pleno cumplimiento del 
Derecho Internacional y los propósitos y principios 
contenidos en la Carta de las Naciones Unidas, incluyendo 
los principios de no intervención y autodeterminación, 
respeto a la soberanía, a la integridad territorial y a la 
igualdad entre los Estados, los cuales, junto con el respeto 
a los derechos humanos, la promoción de la democracia 
y la cooperación para el desarrollo económico y social 
son las bases de las relaciones entre nuestras regiones. 
Nos esforzamos por fortalecer el respeto a todos estos 
principios y por enfrentar los retos y aprovechar las 
oportunidades de un mundo cada vez más globalizado, 
en un espíritu de igualdad, respeto, Asociación y 
cooperación.

4. Creemos que la democracia, el Estado de derecho y 
el desarrollo social y económico son fundamentales 
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para la paz y la seguridad de nuestras regiones. 
Seguiremos fortaleciendo la democracia, perfeccionando 
y consolidando las instituciones democráticas en cada 
uno de nuestros países.

5. Reiteramos nuestro compromiso con la promoción 
y protección de todos los derechos humanos: los 
derechos civiles, políticos, económicos, sociales 
y culturales, incluyendo el derecho al desarrollo 
y, las libertades fundamentales. Reafirmamos 
nuestra convicción de que los derechos humanos 
son universales, interdependientes e indivisibles. 
Reconocemos que la promoción y la protección de 
estos derechos, inherentes a todos los seres humanos, 
son responsabilidad de los Estados.

6. Apoyamos plenamente el fortalecimiento del sistema 
internacional para la promoción y protección de los 
derechos humanos. Estamos decididos a combatir 
todas las amenazas que atenten contra el pleno 
disfrute de todos los derechos humanos y a tomar 
las medidas necesarias para promover sociedades 
democráticas, participativas, equitativas, tolerantes 
e incluyentes.

7. Estamos plenamente comprometidos a proporcionar 
un apoyo eficaz y coherente a aquellos individuos, 
organizaciones o instituciones, incluyendo a los 
defensores de los derechos humanos, que trabajan 
para la promoción y protección de los derechos 
humanos, de acuerdo con el Derecho Internacional 
y la Resolución 53/144 de la Asamblea General de 
la Organización de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho y el Deber de los Individuos, los Grupos 
y las Instituciones de Promover y Proteger los 
Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales 
Universalmente Reconocidos.

Declaramos que:
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Multilateralismo

8. Reiteramos que un sistema multilateral eficaz, basado 
en el Derecho Internacional, apoyado en instituciones 
internacionales fuertes y con la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) como centro, es esencial para 
lograr la paz y la seguridad internacional, el desarrollo 
sostenible y el progreso social.

9. Reafirmamos el papel central de las Naciones Unidas en 
la promoción del desarrollo económico y social y en la 
erradicación de la pobreza y el hambre.

10. Compartimos una creencia fundamental en el sistema 
multilateral de seguridad colectiva consagrado en la 
Carta de las Naciones Unidas. Subrayamos nuestro 
firme apoyo a los órganos de las Naciones Unidas en el 
ejercicio de sus plenas responsabilidades, funciones y 
poderes de acuerdo con la Carta.

11. Estamos comprometidos a cooperar en las Naciones 
Unidas en la prevención de conflictos, la solución pacífica 
de controversias, el manejo de crisis, las operaciones 
para el mantenimiento de la paz y las operaciones para 
la construcción de la paz en situación de post-conflicto, 
de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y 
los principios del Derecho Internacional.

12. Reconocemos la necesidad de hacer más ágil y efectivo 
al sistema multilateral a fin de enfrentar las amenazas 
y los desafíos globales. A este respecto, estamos 
comprometidos con la reforma y revitalización de las 
Naciones Unidas, incluyendo la Asamblea General y el 
Consejo de Seguridad.

13. Subrayamos nuestro apoyo a la labor del Grupo de 
Trabajo de Composición Abierta establecido por la 
Asamblea General y a la iniciativa de la Secretaría 
General de las Naciones Unidas para establecer un Panel 
de Alto Nivel sobre Amenazas, Retos y Cambio.
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14. Reconocemos que el fortalecimiento de las organizaciones 
regionales es un medio esencial para reforzar el 
multilateralismo.

15. Reafirmamos nuestro compromiso de continuar los 
esfuerzos para mantener y mejorar el diálogo y la 
consulta, cuando corresponda, para definir posiciones 
comunes y acciones conjuntas entre las dos regiones 
en los diversos órganos y las principales Conferencias 
de las Naciones Unidas.

16. Estamos convencidos de que un enfoque multilateral 
de la seguridad brinda el mejor medio para mantener 
el orden internacional. Daremos prioridad a promover 
el avance concreto en el desarme, en particular de 
armas nucleares, químicas y biológicas, en el control 
de armas y la no proliferación, así como en la búsqueda 
de la universalización, el respeto y el cumplimiento 
de los acuerdos multilaterales en la materia, a través 
del fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas. 
Reconocemos al Tratado sobre la No Proliferación de las 
Armas Nucleares como la piedra angular del régimen de 
no proliferación nuclear y reiteramos nuestro apoyo al 
cumplimiento de este instrumento en todos sus aspectos. 
Asimismo, promoveremos la puesta en práctica eficaz 
del Programa de Acción de las Naciones Unidas para 
Prevenir, Combatir y Erradicar el Comercio Ilícito de 
Armas Pequeñas y Ligeras. Apoyamos los proyectos 
birregionales para prevenir la producción y tráfico 
ilegales de tales armas y promoveremos medidas para 
su entrega y destrucción.

17. Expresamos nuestra más profunda solidaridad con 
las víctimas del terrorismo y sus familias, incluyendo 
aquellos que sufrieron los ataques terroristas en Madrid 
el 11 de marzo de 2004. Reiteramos nuestra firme 
condena a todos los actos de terrorismo y su financiación 
y nos comprometemos, a través de la cooperación 
mutua, a prevenir, combatir, sancionar y eliminar el 
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terrorismo en todas sus formas y manifestaciones, 
dondequiera y por quien quiera que sea cometido, con 
estricto apego al Derecho Internacional, en particular 
al de los derechos humanos y al Derecho Internacional 
Humanitario. A este respecto declaramos nuestro pleno 
apoyo a la puesta en práctica de todos los compromisos 
que emanan de la Resolución 1373 del Consejo de 
Seguridad y la Resolución 49/60 de la Asamblea 
General, así como de las Convenciones pertinentes de 
las Naciones Unidas.

18. Expresamos nuestro pleno apoyo a la Corte Penal 
Internacional como un medio eficaz para combatir la 
impunidad de los crímenes más atroces que incumben 
a la comunidad internacional. Los Estados Parte del 
Estatuto de Roma hacemos un llamado a los países 
que aún no lo han hecho, a que lo ratifiquen o accedan 
a él, según corresponda.

19. Condenamos enérgicamente todas las formas de 
abuso, tortura y otros tratos crueles, inhumanos 
y degradantes contra las personas, incluyendo 
los prisioneros de guerra, en cualquier lugar que 
ocurran. Nos declaramos horrorizados ante las 
recientes evidencias de malos tratos a los prisioneros 
en cárceles iraquíes. Estos abusos son contrarios al 
Derecho Internacional, incluidas las Convenciones 
de Ginebra. Acogemos el compromiso de los 
gobiernos en cuestión de llevar ante la justicia a 
todos los individuos responsables de estos actos 
relacionados con el abuso de los detenidos iraquíes y 
su compromiso de rectificar cualquier incumplimiento 
del Derecho Internacional Humanitario. Hacemos un 
llamado a todos los Gobiernos para que hagan cumplir 
plenamente la prohibición de la tortura y otros tratos 
crueles, inhumanos y degradantes, de acuerdo con la 
Convención de las Naciones Unidas contra la Tortura 
y las Convenciones de Ginebra y lleven ante la justicia 
a aquellos que violen sus disposiciones.
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20. Los Estados Parte cumplirán plenamente con sus 
compromisos de conformidad con la Convención sobre 
la Prohibición del Empleo, Almacenamiento, Producción 
y Transferencia de Minas Antipersonal y su Destrucción, 
y promoverán su universalización. Los Estados Parte 
también reconocen la Primera Conferencia de Revisión 
de la Convención, que se celebrará en Nairobi, Kenia, 
del 29 de noviembre al 3 de diciembre de 2004, como 
un hito importante para evaluar los avances logrados 
hasta entonces en la instrumentación de la Convención. 
También condenamos el uso y la producción de las 
minas antipersonal por parte de todos los actores no 
estatales. Seguiremos trabajando juntos para eliminar 
el sufrimiento causado por las minas antipersonal y 
apoyaremos los programas para limpieza de minas y 
rehabilitación.

21. Enfatizamos la importancia de firmar, ratificar o acceder 
a la Convención de las Naciones Unidas contra la 
Delincuencia Organizada Trasnacional y sus protocolos 
adicionales.

22. Reconocemos el papel esencial de la cooperación 
internacional para enfrentar el problema global del 
tráfico de drogas ilícitas y sus consecuencias en la salud, 
así como los crímenes relacionados con su producción 
y tráfico. Garantizaremos un enfoque equilibrado, 
multilateral, incluyente y no selectivo de este problema, 
basado en los principios de la responsabilidad común y 
compartida, conforme con las leyes de cada país.

23. Reconocemos la necesidad de comprender plenamente 
las causas de este problema para poder reducir el 
consumo de drogas y la adicción a ellas en nuestras 
sociedades.

24. La Unión Europea está explorando maneras compatibles 
con la Organización Mundial de Comercio para 
garantizar acceso bajo el esquema del Sistema 
Generalizado de Preferencias al mercado de la Unión 
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Europea, por parte de los países de América Latina y el 
Caribe particularmente afectados por la producción y 
tráfico ilícito de drogas.

25. Reconocemos el reto específico que plantean a las 
sociedades del Caribe el tráfico y abuso de drogas ilícitas 
y otras actividades criminales relacionadas. Por lo tanto, 
saludamos la aprobación por parte de CARICOM de una 
Estrategia Regional para la Reducción de la Demanda 
de Drogas, así como la labor y las recomendaciones del 
Grupo de Trabajo Regional sobre Crimen y Seguridad. 
Respecto al reconocimiento específico del Plan de 
Acción Global de Panamá, sobre la necesidad de una 
cooperación marítima más estrecha, también saludamos 
la conclusión de acuerdos regionales y bilaterales en 
materia de cooperación marítima, como el Acuerdo de 
Cooperación para la Supresión del Tráfico Marítimo 
y Aeronáutico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias 
Psicotrópicas en el Área del Caribe, abierto para su firma 
en San José, Costa Rica, el 10 de abril de 2003.

26. Reiteramos nuestro compromiso de fortalecer la 
cooperación para enfrentar problemas causados por 
drogas ilícitas y emplear plenamente los esquemas 
existentes para el diálogo y la cooperación entre las 
dos regiones, principalmente a través del Diálogo de 
Alto Nivel sobre Lucha contra las Drogas entre la 
Comunidad Andina y la Unión Europea y del Mecanismo 
de Coordinación y Cooperación en materia de Drogas 
entre América Latina y el Caribe y la Unión Europea.

27. Saludamos y apoyamos la Declaración de Dublín del 19 
de mayo de 2004, emitida al término de la VI Reunión 
de Alto Nivel del Mecanismo de Coordinación y 
Cooperación entre América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea. En tal sentido, nos esforzaremos por desarrollar 
este Mecanismo como un foro para la búsqueda de 
nuevos enfoques y el intercambio de propuestas, ideas 
y experiencias.
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28. Saludamos la coordinación de nuestras posiciones en 
foros internacionales, en especial en la 47a Sesión de la 
Comisión de las Naciones Unidas sobre Narcóticos, y 
expresamos nuestro deseo de continuar avanzando con 
base en esta positiva experiencia.

29. Hacemos un llamado a todos los Estados a que firmen y 
ratifiquen la Convención de las Naciones Unidas contra 
la Corrupción para asegurar su pronta entrada en vigor. 
Reforzaremos la cooperación internacional en esta área, 
promoviendo una cultura de la democracia mediante 
una reforma administrativa eficaz y la transparencia 
gubernamental en todos los niveles. Seguiremos 
fortaleciendo la gobernabilidad y las instituciones 
democráticas y alentaremos una mayor participación 
por parte de la sociedad civil organizada y los partidos 
políticos, de conformidad con las leyes pertinentes de cada 
país. Reforzaremos los mecanismos para el intercambio 
de experiencias en materia judicial y para mejorar la 
cooperación entre los Estados, a fin de contribuir al 
funcionamiento eficiente del poder judicial.

30. Tomaremos medidas para erradicar la corrupción y 
promover la ética y la transparencia en las acciones 
del Gobierno y del sector privado. En este sentido, 
expresamos nuestra preocupación respecto a las prácticas 
corruptas, ilegales y fraudulentas de algunos funcionarios 
públicos y de algunos ejecutivos de algunas empresas 
nacionales y trasnacionales, que tienen consecuencias 
económicas negativas, en especial para los países en 
desarrollo y sus productores y consumidores.

31. Reiteramos nuestro compromiso con la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático e 
instamos a los países que aún no han ratificado el Protocolo 
de Kioto a que lo hagan sin demora. Además de subrayar 
que las medidas de mitigación son esenciales para enfrentar 
el cambio climático, enfatizamos la importancia de dar 
prioridad a las actividades y proyectos relacionados con la 
vulnerabilidad y la adaptación al cambio climático.
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32. Reconocemos el reto específico que el cambio climático 
global plantea a la sostenibilidad del desarrollo en 
las áreas más afectadas, y su impacto negativo en los 
ecosistemas frágiles. A este respecto, reconocemos 
la especial vulnerabilidad de la región del Caribe, 
a consecuencia de la mayor intensidad y frecuencia 
de huracanes e inundaciones y el daño consecuente. 
Saludamos la reciente creación del Fondo para Alivio 
de Huracanes en el marco del Banco de Desarrollo del 
Caribe.

33. Tomamos nota de las serias preocupaciones expresadas 
por el Caribe y por otros países de la región respecto del 
riesgo potencial para la seguridad ambiental marítima y 
humana, derivado del transporte de desechos nucleares 
y radioactivos no procesados a través del Mar Caribe. 
Trabajaremos conjuntamente para asegurar que los 
riesgos potenciales sean manejados adecuadamente y 
apoyaremos el incremento de la cooperación en esta 
área en los foros internacionales apropiados, incluyendo 
el intercambio de información, de conformidad con 
nuestras obligaciones internacionales. También 
nos comprometemos a cumplir plenamente todas 
nuestras obligaciones asumidas en las convenciones 
internacionales relevantes existentes, en particular 
aquellas de la Organización Marítima Internacional. 
Además, tomamos nota de los esfuerzos de los países 
caribeños para desarrollar y buscar reconocimiento 
adicional del concepto del Mar Caribe como una Zona 
de Importancia Especial en el contexto del desarrollo 
sostenible, por medio de la Resolución 54/225 de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas.

34. Saludamos especialmente los resultados de la 
Séptima Reunión de la Conferencia de las Partes 
de la Convención sobre la Diversidad Biológica y 
ampliaremos la colaboración con miras a ponerlos en 
práctica y darles seguimiento.
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35. Saludamos la reunión birregional sobre migración 
celebrada en Quito, los días 4 y 5 de marzo de 2004. De 
conformidad con sus resultados seguiremos promoviendo 
un enfoque integral de la migración y tomaremos 
medidas adicionales para mejorar la cooperación y el 
conocimiento mutuo de las realidades migratorias en 
ambas regiones.

36. Nuestro objetivo será abordar cuestiones importantes 
como el pleno respeto de los derechos humanos de todos 
los migrantes, sin importar su estatus; la necesidad de 
continuar y reforzar la prevención de la migración irregular 
y el combate contra el tráfico y la trata de seres humanos; 
la fuga de cerebros y su impacto en el desarrollo de los 
países de origen; el reconocimiento de la contribución 
de los migrantes al desarrollo económico y a la vida 
social y cultural de los países de destino; y la prevención 
de la violencia y la discriminación contra migrantes, en 
especial contra mujeres y menores, de conformidad con 
los compromisos internacionales pertinentes.

37. Los Estados de América Latina y el Caribe, signatarios 
de la Convención Internacional sobre la Protección de 
los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y 
de sus Familias, enfatizaron la importancia que asignan 
a esta Convención en el marco del sistema internacional 
para la protección de los derechos humanos.

38. Subrayamos que las remesas son una importante fuente de 
ingreso en muchos países, por lo tanto cooperaremos para 
facilitar la transferencia de remesas y reducir su costo, 
de acuerdo con la legislación nacional pertinente.

Cohesión social

39. Destacamos que la pobreza, la exclusión y la desigualdad 
son afrentas a la dignidad humana; que debilitan 
la democracia y amenazan la paz y la estabilidad. 
Reiteramos nuestro compromiso para alcanzar las Metas 
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de Desarrollo del Milenio para el año 2015 y subrayamos 
nuestra determinación de construir sociedades más 
justas a través del fortalecimiento de la cohesión social, 
especialmente teniendo en consideración el principio de 
responsabilidad global común.

40. Reiteramos la responsabilidad primaria de nuestros 
Gobiernos, junto con sus sociedades civiles, de dirigir 
procesos y reformas orientadas a aumentar la cohesión 
social, a través del combate a la pobreza, la desigualdad 
y la exclusión social. Destacamos la necesidad de 
emprender medidas para combatir la xenofobia y la 
discriminación, especialmente la motivada por causa 
de género, raza, creencias o etnia y, a la vez, garantizar 
el respeto a la diversidad cultural. Además, subrayamos 
la importancia de combatir todo tipo de violencia, 
especialmente contra las mujeres e intrafamiliar.

41. Subrayamos nuestra determinación de construir 
sociedades más justas, a través del fomento de la 
inversión social enfocada a la educación en todos los 
niveles, la nutrición, la salud, la vivienda, el agua potable 
y el alcantarillado, así como a proyectos de desarrollo 
de infraestructura con empleo intensivo, para aliviar la 
pobreza. Los mecanismos financieros innovadores de 
carácter multilateral son instrumentos esenciales para 
lograr estos fines.

42. Destacamos la necesidad de dedicar un nivel adecuado de 
gasto público para los sectores sociales, la infraestructura 
básica, los fondos de solidaridad nacionales y un mejor 
acceso a los servicios sociales u otras actividades que 
beneficien a los grupos pobres y marginados, evitando 
la dependencia excesiva del financiamiento externo para 
estas políticas.

43. Promoveremos políticas económicas que alienten la 
inversión y una mejor distribución del ingreso para 
reducir las brechas existentes de desigualdad y falta de 
equidad, de tal manera que los logros macroeconómicos 
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beneficien a los grupos de población en situación de 
desigualdad, pobreza y exclusión, fortaleciendo con ello 
la gobernabilidad democrática.

44. Reconocemos que las políticas sociales y los regímenes 
de protección social deberían apoyarse en políticas 
públicas adecuadas y justas, en particular en políticas 
fiscales que permitan una mejor distribución de la 
riqueza y garanticen niveles adecuados de gasto social. 
A este respecto, reconocemos la importancia de integrar 
la dimensión de la cohesión social en las estrategias 
nacionales y en los procesos de desarrollo.

45. Destacamos la importancia de instrumentar los 
compromisos asumidos en la Conferencia de Monterrey 
sobre Financiación para el Desarrollo en todos sus 
aspectos. Hacemos un llamado a la comunidad 
internacional para apoyar los esfuerzos que nuestros 
países están haciendo en el ámbito interno a fin de mejorar 
la cohesión social. Promoveremos la cooperación en los 
campos de las políticas sociales, migración, acceso 
efectivo a los mercados con base en reglas estables, así 
como un mejor acceso a la financiación externa. Las 
instituciones financieras internacionales, el Sistema de 
Naciones Unidas, los socios económicos bilaterales y 
los donantes deben tomar en cuenta estas prioridades 
en sus programas.

46. Creemos que la Declaración del Milenio y las Metas de 
Desarrollo del Milenio deberían ser consideradas como 
un marco integral para el diálogo político entre ambas 
regiones, ya que brindan una base para la formulación 
de objetivos medibles.

47. Alentamos a los países de la misma región o 
subregión a seguir desarrollando un diálogo regional 
o subregional, a través del cual puedan proseguir, de 
manera voluntaria, el intercambio de información 
sobre aspectos de cohesión social en los planes 
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nacionales, así como examinar metas comunes de 
cohesión social y compartir experiencias sobre éxitos 
y fracasos.

48. Promoveremos intercambios de experiencias entre países y 
regiones, con el apoyo de las instituciones internacionales, 
acerca de la formulación e instrumentación de políticas 
de cohesión social. Articularemos las políticas sociales 
de nuestros Estados y las orientaremos hacia el desarrollo 
de las capacidades humanas a través de programas de 
educación, salud, nutrición, servicios sanitarios, vivienda, 
justicia básica y seguridad, así como hacia la promoción 
del trabajo decente y la creación de oportunidades 
económicas para los más pobres, y el establecimiento de 
redes de protección y solidaridad social para personas y 
familias vulnerables, en el marco del cumplimiento de 
las Metas de Desarrollo del Milenio.

49. Resolvemos dar mayor prominencia a las cuestiones 
sociales dentro de las prioridades de nuestra cooperación 
birregional. En ese contexto, saludamos la adopción del 
programa EUROsociAL, cuyo objetivo es promover 
intercambios de experiencias, conocimiento especializado 
y buenas prácticas en el campo social entre las dos 
regiones, en particular en los sectores educativo y de 
salud, que son fundamentales para aumentar la cohesión 
social.

50. Damos prioridad a la cohesión social como uno de los 
principales elementos de nuestra Asociación estratégica 
birregional y nos hemos comprometido a cooperar para 
erradicar la pobreza, la desigualdad y la exclusión social. 
Hacemos un llamado a la Comisión Europea, al Banco 
Interamericano de Desarrollo, a la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, al Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, al Fondo Monetario 
Internacional, al Banco Europeo de Inversiones y 
al Banco Mundial a que contribuyan a alcanzar este 
objetivo.
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Relación Birregional

51. Subrayamos la importancia de los acuerdos proyectados 
entre la Unión Europea y las subregiones de América 
Latina y el Caribe que, junto con los acuerdos 
existentes y los que están en negociación, permitirán 
seguir construyendo nuestra Asociación estratégica 
birregional.

52. Saludamos la firma de los Acuerdos de Diálogo Político 
y Cooperación entre la Unión Europea y las regiones de 
Centroamérica y la Comunidad Andina, que tuvo lugar el 
15 de diciembre de 2003, en Roma. En vista del avance 
logrado, reconfirmamos la señal positiva dada por la 
Declaración de Madrid respecto a la negociación de los 
Acuerdos de Asociación, incluyendo acuerdos de libre 
comercio. Esos Acuerdos de Asociación son nuestro 
objetivo estratégico común. Las Partes reconocen que la 
perspectiva de los Acuerdos de Asociación deberá dar un 
nuevo ímpetu para fortalecer los procesos de integración 
económica regional.

53. Saludamos la decisión de las partes implicadas de abrir 
hoy el proceso que ha de conducir a esos acuerdos. Este 
proceso comenzará en este momento, con una valoración 
conjunta de los respectivos procesos de integración 
económica de Centroamérica y la Comunidad Andina. La 
valoración conducirá en su momento a las negociaciones. 
No escatimaremos esfuerzos para asegurarnos de que la 
Ronda de Doha avance lo más posible en 2004 hacia su 
rápida conclusión. Cualquier futuro Acuerdo de Libre 
Comercio se realizará construyendo sobre los resultados 
del Programa de Trabajo de Doha y la realización de un 
nivel suficiente de integración económica regional.

54. Saludamos el avance de las negociaciones efectuadas 
para el Acuerdo de Asociación Interregional entre 
el MERCOSUR y la Unión Europea. Creemos que 
podemos lograr un resultado equilibrado y ambicioso, 
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con base en las aclaraciones y las ofertas existentes. Para 
ello, instruimos a nuestros negociadores a intensificar su 
labor para que el resultado se logre en la fecha propuesta 
de octubre de 2004.

55. Reconocemos la importancia de las negociaciones del 
Acuerdo de Asociación Económica (AAE) entre los 
países del Caribe y la Unión Europea y saludamos el 
lanzamiento de esas negociaciones en el marco del 
Acuerdo de Cotonou. Esperamos su conclusión exitosa 
y enfatizamos que el AAE deberá ser una herramienta 
efectiva para el desarrollo sostenible.

56. Saludamos la iniciativa del Grupo de Río para el 
establecimiento de mecanismos financieros innovadores 
cuya intención es reforzar la gobernabilidad democrática 
y hacer frente a la pobreza, como una respuesta 
adicional de la comunidad internacional para atender las 
demandas sociales básicas, las inversiones productivas 
y la generación de empleo. Observamos con interés los 
avances para asegurar que los objetivos fiscales y las 
convenciones contables tomen en cuenta la capacidad 
creadora de activos de las inversiones para la generación 
de capital social y el financiamiento de proyectos de 
infraestructura.

57. Destacamos la importancia del papel del Banco Europeo 
de Inversiones, del Banco Interamericano de Desarrollo, 
del Banco de Desarrollo del Caribe, la Corporación 
Andina de Fomento, el Banco Centroamericano de 
Integración Económica y otros bancos regionales, en 
el apoyo a la inversión productiva, sobre todo para la 
promoción del desarrollo sostenible y la integración de 
infraestructuras regionales. Apreciamos igualmente la 
relevancia del papel del Banco Mundial.

58. Saludamos las iniciativas en curso relacionadas con 
las fuentes de financiamiento innovadoras como un 
medio para combatir el hambre y la pobreza, fortalecer 
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la gobernabilidad democrática y apoyar el desarrollo 
sostenible. Tomamos nota del progreso realizado en 
el establecimiento de diversos fondos para destinar 
recursos a estos objetivos. Saludamos la Declaración de 
Ginebra sobre Acciones contra el Hambre y la Pobreza 
y la reunión de líderes mundiales auspiciada por Brasil, 
que se celebrará en la víspera de la sesión inaugural 
de la 59a Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Asimismo, tomamos nota de la iniciativa de Venezuela 
para establecer un Fondo Humanitario Internacional y 
la propuesta del Reino Unido para establecer un Fondo 
Financiero Internacional.

59. Nos comprometemos a combatir el VIH/SIDA mediante 
medidas preventivas combinadas con atención médica 
adecuada y acceso a los medicamentos para todos los 
afectados. Reafirmamos nuestro apoyo a la Declaración de 
Compromiso en la Lucha Contra el VIH/SIDA adoptada por 
la Sesión Especial de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas sobre VIH/SIDA, el 27 de junio de 2001.

60. Estamos comprometidos con los principios del trabajo 
decente proclamados por la Organización Internacional 
del Trabajo, con la convicción de que el respeto por los 
derechos y la dignidad de los trabajadores es vital para 
lograr la reducción de la pobreza y el desarrollo social 
y económico sostenible de nuestros pueblos.

61. Nos comprometemos a reforzar los mecanismos de 
cooperación dirigidos a grupos vulnerables y excluidos 
dentro de nuestras sociedades, prestando especial 
atención a la lucha contra la discriminación y a la 
promoción de la participación activa de minorías y 
pueblos indígenas en las políticas y programas públicos 
que les conciernan. Igualmente, daremos prioridad a la 
promoción de la igualdad de género, reconociendo la 
necesidad de promover el empoderamiento de la mujer 
y de eliminar los obstáculos estructurales para alcanzar 
este objetivo.
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62. Hacemos hincapié en la necesidad de proteger los 
derechos de las personas con discapacidades. A este 
respecto, trabajaremos activa y constructivamente para 
concluir, tan pronto como sea posible, la Convención de 
las Naciones Unidas acerca de este tema en el Comité 
Ad Hoc sobre una Convención Internacional Amplia e 
Integral para la Protección y Promoción de los Derechos 
y Dignidad de las Personas con Discapacidades.

63. Reiteramos nuestro compromiso con la promoción y 
protección de los derechos de la niñez, que deberán ser 
una prioridad de las políticas y programas sociales de 
nuestros gobiernos, para garantizar el ejercicio efectivo 
de esos derechos. En este sentido, el interés superior de 
las niñas y los niños deberá ser consideración prioritaria 
en todas las acciones que se refieran a la niñez. Hacemos 
un llamado a la ratificación universal de la Convención 
sobre los Derechos del Niño.

64. Nos comprometemos a mantener a la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) 
como el punto focal del Sistema de las Naciones Unidas 
encargado del tratamiento integral del comercio y el 
desarrollo. Creemos que la UNCTAD XI, a celebrarse 
del 13 al 18 de junio de 2004 en São Paulo, Brasil, será 
una ocasión oportuna para debatir sobre la importancia 
del comercio para el crecimiento económico, el desarrollo 
sostenible y la reducción de la pobreza, de manera que 
apoye la integración de los países en desarrollo a la 
economía global y al sistema de comercio multilateral, así 
como la reducción de la brecha de ingresos dentro de los 
países y entre el Norte y el Sur.

65. Nos comprometemos a trabajar juntos para que los 
resultados de la UNCTAD XI fortalezcan la puesta en 
práctica de las conclusiones de la Cumbre del Milenio, 
el Consenso de Monterrey y la Cumbre de Johanesburgo 
y apoyen las negociaciones del Programa de Trabajo de 
Doha.
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66. Subrayamos el potencial del comercio exterior como 
catalizador del crecimiento económico. Desde nuestro 
punto de vista podemos y debemos jugar un papel 
prominente en la construcción de una Organización 
Mundial de Comercio incluyente y de base amplia que 
promueva el progreso, mediante la puesta en práctica de 
los objetivos de desarrollo delineados en la Declaración 
Política y el Programa de Trabajo adoptados en la IV 
Reunión Ministerial de la OMC y que tome en cuenta 
el tratamiento especial y diferenciado para ayudar a la 
integración de los países en desarrollo a la economía 
mundial.

67. Afirmamos que el Programa de Trabajo de Doha brinda una 
importante oportunidad para liberalizar aún más el comercio 
mediante el mayor acceso al mercado y el fortalecimiento 
de las normas y disciplinas de la OMC.

68. Reconocemos la necesidad de garantizar beneficios para 
todos los países, en particular los países en desarrollo, 
y reiteramos nuestro fuerte compromiso para lograr 
un avance significativo en las negociaciones en el año 
2004.

69. Promoveremos acciones para mejorar el proceso de toma 
de decisiones y el funcionamiento de los organismos 
financieros internacionales y para reformar la arquitectura 
financiera internacional con miras a adoptar medidas 
conducentes a prevenir y resolver satisfactoriamente 
las crisis financieras y mejorar las condiciones de 
financiamiento de los bonos internacionales, teniendo en 
consideración la situación de los países en desarrollo, en 
particular de los más vulnerables, así como la recurrencia 
de crisis y la gravedad de sus efectos en los ámbitos 
nacional e internacional.

70. Nos esforzaremos por encontrar una solución eficaz, 
justa y duradera al problema de la deuda que afecta a los 
países de América Latina y el Caribe, tomando en cuenta 
las metas prioritarias de desarrollo social y económico 
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de los países involucrados y teniendo en consideración 
que esa solución debe observar los principios de equidad 
y justicia social y apoyar la erradicación de la pobreza, 
el hambre, el desempleo y la exclusión social.

71. Apreciamos los beneficios que la Iniciativa para la 
Reducción de la Deuda de los Países Pobres Altamente 
Endeudados (HIPC) mejorada aporta a los países elegibles 
para esta forma de alivio de la deuda y apoyamos su plena 
puesta en práctica. Tomamos nota de la aprobación por 
parte del Club de París del enfoque de Evian que aborda 
el tratamiento de la deuda de países que no son elegibles 
para acogerse a esta Iniciativa, y reiteramos la necesidad 
de esforzarnos en mantener y promover su acceso a los 
mercados financieros internacionales.

72. Reafirmamos nuestro apoyo a los compromisos asumidos 
en el Consenso de Monterrey.

73. Redoblaremos nuestros esfuerzos para promover el 
desarrollo económico sostenible y combatir la pobreza, el 
hambre y la exclusión. Recordamos el compromiso de la 
comunidad internacional de trabajar en pro del objetivo 
de alcanzar el 0,7% del producto interno bruto de los 
países desarrollados para la ayuda oficial al desarrollo.

74. Reconocemos los retos que enfrentan las pequeñas 
economías del Caribe en sus esfuerzos por promover el 
desarrollo sostenible, erradicar la pobreza e integrarse 
en forma más completa a la economía mundial.

75. Acordamos que debe prestarse especial atención a la 
situación de los países más pobres y sus esfuerzos para 
reducir la pobreza.

76. Reconocemos las características especiales de los 
Países en Desarrollo sin Litoral y los Pequeños Estados 
Insulares en Desarrollo, que merecen un enfoque 
adecuado para atender sus necesidades y problemas 
específicos. A este respecto, destacamos la importancia 
de garantizar la puesta en práctica plena y efectiva del 
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Programa de Acción de Almaty, adoptado en agosto de 
2003, especialmente en lo que respecta a transporte de 
tránsito.

77. Esperamos un resultado exitoso de la Reunión 
Internacional para el Proceso de Revisión de los 
Diez Años del Programa de Acción de Barbados para 
Pequeños Estados Insulares en Desarrollo, que se 
celebrará en Mauricio en el primer trimestre de 2005.

78. También destacamos la importancia de apoyar a 
los países de medianos ingresos, incluso mediante 
la cooperación internacional, en sus esfuerzos para 
erradicar la pobreza, aumentar la cohesión social, así 
como promover el desarrollo económico sostenible y el 
desarrollo institucional.

79. Reconocemos la importancia de la integración birregional 
y apoyamos los proyectos diseñados para promover el 
desarrollo sostenible a nivel regional en los ámbitos 
económico, social, cultural y humano. Seguiremos 
cooperando en forma birregional en el desarrollo e 
institucionalización de los procesos de integración en 
América Latina y el Caribe.

80. Hacemos hincapié en el significado de los proyectos 
de infraestructura física como el Plan Puebla-Panamá 
y la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura 
Regional Sudamericana para alentar la participación 
de las organizaciones financieras multilaterales y los 
inversionistas privados.

81. Nos comprometemos a contribuir al éxito del Cuarto Foro 
Mundial del Agua, que se celebrará en marzo de 2006, 
en México. Saludamos la “Iniciativa del Agua Unión 
Europea - Componente Latinoamericano” y apoyamos 
su futuro desarrollo. Reconocemos la importancia de 
organizar una conferencia específica de seguimiento 
acerca de este tema para facilitar su puesta en práctica y 
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futuro progreso. Apoyamos también el establecimiento 
de un Centro Europeo del Agua para países de África, 
el Caribe y el Pacífico y, en este contexto, seguiremos 
explorando las oportunidades para enfrentar los retos 
en materia de agua potable, alcantarillado y manejo del 
agua en la región del Caribe, entre otros.

82. Subrayamos nuestro compromiso de promover la 
eficiencia energética e incrementar el uso de energías 
renovables como un elemento importante en la senda 
hacia el desarrollo sostenible. Los países participantes 
saludan las asociaciones de energía renovable y 
eficiencia energética y exhortan a los países que no se 
hayan adherido a la Coalición para la Energía Renovable 
de Johanesburgo a que consideren hacerlo. A este proceso 
se le dará seguimiento en la Conferencia de la Asociación 
de Energía Renovable en Bonn, Alemania, del 1 al 4 de 
junio de 2004.

83. Exploraremos nuevas formas de producir energía, 
entre ellas las que utilizan hidrógeno y celdas de 
combustible, así como maneras de emprender esfuerzos 
de investigación conjunta en esta área.

84. Reiteramos la importancia de la cooperación entre 
América Latina y el Caribe y la Unión Europea en 
la lucha contra la pobreza y el logro de las metas de 
desarrollo y cohesión social y reiteramos nuestro 
compromiso, adoptado en la Cumbre de Madrid, de 
incrementar la cooperación entre nuestras dos regiones, 
que juega un papel crucial en la consolidación de nuestra 
Asociación estratégica.

85. Subrayamos el avance logrado en la definición de una 
estrategia de cooperación birregional. Saludamos la 
creación del mecanismo para la presentación y difusión 
de proyectos birregionales, presentado en Costa Rica 
en marzo de 2004, y expresamos nuestro compromiso 
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con su plena instrumentación que deberá permitir una 
mejor participación de ambas regiones en el diseño, la 
planificación, ejecución y evaluación de iniciativas y 
proyectos birregionales. Hacemos un llamado para que 
antes de la próxima Cumbre se efectúe una evaluación 
de los logros alcanzados hasta esa fecha.

86. Promoveremos la asignación de recursos para la 
cooperación birregional, a fin de fortalecer el proceso de 
Asociación entre América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea.

87. Expresamos nuestro profundo interés en seguir 
apoyando los programas y proyectos de cooperación 
como AL-Invest, @LIS; URB-AL, ALFA, ALBAN, 
y también nuestra voluntad de reforzar el enfoque 
descentralizado en el cual se basan estos programas, 
para aumentar en el futuro la cobertura en términos 
de participantes y beneficiarios de ambas regiones en 
programas similares.

88. Nos comprometemos a explorar maneras de ampliar los 
beneficios de estos u otros programas similares a los 
países del Caribe.

89. Acordamos extender hasta el 2008 el Plan de Acción 
2002-2004 para construir un Espacio Común de 
Educación Superior entre América Latina y el 
Caribe-Unión Europea. Los países participantes 
hacen un llamado a otros países en ambas regiones 
para unirse a fin de contribuir al mejoramiento de 
la calidad de la educación superior. Invitamos a los 
ministros correspondientes a reunirse en el 2004 
para diseñar programas, proyectos y acciones para 
el Plan de Acción 2004-2008. Les pedimos tomar en 
cuenta, según corresponda, las propuestas hechas por 
instituciones de educación superior y asociaciones y 
redes de universidades.
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90. Alentamos también la participación de instituciones de 
educación superior e investigación de las dos regiones 
en el Programa Erasmus Mundus.

91. Reforzaremos el vínculo entre cultura y desarrollo. 
Reconocemos el vínculo indisoluble entre desarrollo, 
cultura, y ciencia y tecnología. Acordamos promover, 
sobre una base birregional, el diálogo cultural en 
aquellos sectores que reflejen la identidad cultural, 
así como la diversidad cultural y lingüística, y que 
beneficien el desarrollo humano, como una contribución 
al desarrollo sostenible, la estabilidad y la paz. A este 
respecto, apoyamos las negociaciones en curso para 
una Convención sobre la Diversidad Cultural en la 
UNESCO.

92. Reafirmamos nuestra convicción de que las industrias 
culturales contribuyen de manera fundamental a 
promover la identidad cultural y la diversidad lingüística 
y cultural. También reconocemos la importante 
contribución de las industrias culturales en la promoción 
del desarrollo sostenible. Exploraremos los medios para 
mejorar la cooperación y la interacción América Latina 
y el Caribe - Unión Europea en éste ámbito.

93. Consideramos que el futuro espacio del conocimiento de 
América Latina y el Caribe-Unión Europea deberá basarse 
en los resultados de un diálogo exitoso sobre ciencia y 
tecnología a nivel birregional, e incluir el fortalecimiento 
de la cooperación en ciencia y tecnología, educación 
superior, innovación y tecnologías de la información 
y la comunicación. Considerando la importancia de la 
ciencia y la tecnología para el desarrollo económico y 
social de nuestros países, y guiados por el resultado de las 
reuniones ministeriales y el grupo de trabajo birregional 
en cooperación científica y tecnológica, concordamos en 
iniciar una Asociación en ciencia y tecnología teniendo 
en mente incluir a América Latina y el Caribe como una 
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región objetivo para los Programas Marco de la Unión 
Europea en estos sectores, contribuyendo a profundizar 
y desarrollar los vínculos birregionales y a alentar la 
participación mutua en programas de investigación.

94. Coincidimos en que los objetivos esenciales de las 
políticas dirigidas a crear una Sociedad de la Información 
deberían ser el acceso universal a la misma y la 
disminución de la brecha digital. Desarrollaremos los 
marcos reguladores y mejoraremos el desarrollo de la 
infraestructura y las aplicaciones, necesarias para brindar 
amplio acceso a la Sociedad de la Información, dentro 
de los lineamientos de los compromisos expresados 
en la Declaración de Principios y el Plan de Acción de 
la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información. 
En vista del impacto social de las tecnologías de la 
información y la comunicación, solicitamos a los 
ministros de ambas regiones que tomen en cuenta los 
aspectos de cohesión social en la agenda del próximo 
Foro de la Sociedad de la Información América Latina 
y el Caribe - Unión Europea.

95. Consideramos que la navegación satelital tiene el 
potencial de brindar un gran número de beneficios a 
los usuarios de todo el mundo. Nos comprometemos a 
evaluar la posibilidad de una cooperación más estrecha 
en este campo.

96. Reafirmamos el compromiso de fortalecer nuestra 
cooperación con miras a facilitar un manejo eficiente 
de todas las fases de los desastres naturales o 
provocados por el hombre, con particular hincapié 
en la prevención y la mitigación. En este sentido, 
saludamos las iniciativas en curso para estudiar la 
factibilidad de establecer iniciativas birregionales 
dirigidas a reducir la vulnerabilidad de los países de 
América Latina en este aspecto.
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97. Reconocemos a la Asociación de Estados del Caribe (AEC) 
como una importante entidad regional, a través de la cual 
pueden profundizarse y consolidarse la cooperación entre 
la Unión Europea y el Área del Gran Caribe. Saludamos 
el progreso logrado por los 28 Miembros de la AEC en la 
consolidación de una Zona de Cooperación del Área del 
Gran Caribe, a través del diálogo político, la cooperación, 
las consultas y las acciones coordinadas en los campos del 
comercio, el turismo sostenible, el transporte y los desastres 
naturales.

98. Reiteramos la importancia crucial de mejorar la 
capacidad de la comunidad internacional para prevenir 
y responder de forma integral y colectiva a las crisis 
humanitarias graves que resulten de los desastres 
naturales o los provocados por el hombre, mediante 
la cooperación internacional y de conformidad con el 
Derecho Internacional y la Carta de las Naciones Unidas, 
tomando en consideración la Resolución 46/182 de la 
Asamblea General.

99. Expresamos nuestras más sinceras condolencias a los 
familiares de las víctimas de las recientes inundaciones 
en Haití y en República Dominicana. Hacemos 
un llamado a la comunidad internacional para que 
contribuya con ayuda humanitaria de emergencia. 
Reconociendo la gravedad de la situación, la Unión 
Europea está trabajando en estrecha cooperación con 
las autoridades nacionales, y con nuestros socios de 
América Latina y el Caribe y otros, con miras a poner 
en marcha una respuesta urgente y eficaz para ayudar en 
su recuperación y mejorar su capacidad en la prevención 
y atención de desastres.

100. Continuaremos promoviendo el diálogo y la consulta 
con la sociedad civil en los procesos de Asociación 
birregional y el acceso oportuno de información para 
los ciudadanos.
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101. Saludamos el informe sobre el resultado de las diversas 
reuniones celebradas en los últimos meses en el marco 
birregional.

102. Saludamos el diálogo regular entre parlamentarios, 
autoridades locales y regionales, comunidades 
empresariales, así como la sociedad civil organizada, 
con el fin de fortalecer nuestra Asociación estratégica.

103. Aceptamos con agradecimiento la invitación de Austria 
para llevar a cabo la IV Cumbre América Latina y el 
Caribe-Unión Europea, en Viena, los días 12 y 13 de 
mayo de 2006.

104. Expresamos nuestra profunda gratitud al pueblo y al 
Gobierno de México por toda su cortesía y apoyo, pues 
con ellos garantizaron el resultado exitoso de la Cumbre 
de Guadalajara.
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MINUTAS DE LAS MESAS DE  
TRABAJO SOBRE MULTILATERALISMO  

DE LOS JEFES DE ESTADO  
EN GUADALAJARA

Mesa de Trabajo A

1. La Mesa de trabajo A fue presidida por Alemania y fue 
introducida por declaraciones de Barbados (ALC) y de 
Hungría (UE). El formato de discusión sugerido por nuestros 
anfitriones mexicanos fue acogido por todos, ya que favorecía 
el debate interactivo.

2. Prácticamente todos lo participantes compartieron un punto de 
partida: Los enfoques multilaterales de los problemas globales 
son más importantes hoy que nunca, ya que ningún país puede 
enfrentar el reto global por sí solo.

3. Hubo un acuerdo general en cuanto a los retos multidimensionales 
que enfrenta el mundo moderno: terrorismo, proliferación de 
armas de destrucción en masa, violencia de parte de agentes 
privados, así como la pobreza, el hambre, epidemias y 
destrucción ecológica. Por lo tanto, hay una necesidad de 
utilizar una definición comprensiva del término seguridad.

4. Los participantes estuvieron de acuerdo en dos vías para 
responder a estos retos: la paz y la seguridad, por un lado, 
y el desarrollo sostenible, por el otro, están estrechamente 
ligados. Por lo tanto se necesita un sistema multilateral que una 
las diferentes áreas de acción política y encuentre respuestas 
coherentes a retos multifacéticos.

5. En segundo lugar, la comunidad internacional puede controlar 
los riesgos así como las oportunidades de globalización sólo 
si cuenta con un sistema eficaz de “gobernabilidad global” 
multilateral fundado en reglas. En este sistema, las Naciones 
Unidas deben jugar un papel central.
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6. Nuestro sistema multilateral, cuyo núcleo son las Naciones 
Unidas, necesita adaptarse al mundo del siglo XXI. Los 
participantes sugirieron una serie de acciones para lograr 
instituciones multilaterales capaces de enfrentar el futuro, 
incluyendo entre otras las siguientes:

• Una reforma a todo nivel de las Naciones Unidas y sus 
órganos, especialmente la Asamblea General, el ECOSOC 
y el Consejo de Seguridad, órgano de responsabilidad 
fundamental para mantener la paz y la seguridad 
internacionales. Hubo un amplio acuerdo en cuanto a que 
el Consejo de Seguridad necesita mayor representatividad 
y por lo tanto mayor legitimidad para que sus decisiones 
puedan ponerse en práctica de forma eficaz.

• Una mejor interconexión entre el ECOSOC y el Consejo de 
Seguridad, así como entre el ECOSOC y las instituciones 
financieras internacionales.

• Mecanismos apropiados para que los países en desarrollo 
participen en el proceso de toma de decisiones de 
las principales instituciones del sistema financiero 
internacional.

• Una plena instrumentación de la Declaración del Milenio 
en todas sus partes.

• Reforzar los mecanismos internacionales para la protección 
de los derechos humanos.

7. Los participantes señalaron que es necesaria voluntad política 
y valor para poner en práctica las acciones anteriormente 
mencionadas así como otras que puedan proponerse, ya que 
si queremos instituciones fuertes debemos proporcionarles 
instrumentos y órganos para satisfacer sus objetivos.

8. Hubo un amplio acuerdo en cuanto a que al reforzar el 
multilateralismo éste se convertirá en el núcleo de la 
Asociación estratégica entre los países de América Latina y el 
Caribe y la Unión Europea. Estos países comparten la visión 
de un orden internacional basado en los derechos humanos, 
el Estado de derecho y los principios democráticos.
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9. Las organizaciones regionales juegan un papel crucial en la 
formación de un sistema multilateral que pueda afrontar el 
futuro. El proceso de la integración europea, así como las 
organizaciones de América Latina y el Caribe, son un ejemplo 
de multilateralismo efectivo.

10. La Unión Europea, que desde el 1 de mayo de 2004 cuenta 
con 25 miembros, está lista para asumir su responsabilidad 
en el proceso de globalización y construcción de un orden 
internacional cooperativo.

11. El multilateralismo efectivo depende de la igualdad y fuerza de 
los miembros que están listos para cooperar. América Latina 
y el Caribe y Europa buscan una Asociación global también 
a este respecto.

12. Tengo la convicción de que la declaración política de nuestra 
Cumbre y las discusiones de hoy en las mesas de trabajo 
enviarán una señal clara que le dará impulso a la discusión 
sobre multilateralismo en el siglo XXI.

13. El Presidente Fox sugirió que el informe de las discusiones 
sobre multilateralismo que tuvieron lugar hoy deberán ser 
enviadas a paneles de alto nivel establecidos por el Secretario 
General de las Naciones Unidas, Kofi Anan, así como al Grupo 
de Amigos de la Reforma de la ONU, iniciado por México, 
para así proporcionarle ideas y sugerencias para su labor. Esta 
propuesta recibió una amplia aprobación.

14. Todas las delegaciones agradecieron amablemente a México 
y al Presidente Fox por su calurosa hospitalidad y por la 
excelente organización de este importante evento.
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Mesa de trabajo B

1. La mesa de trabajo B sobre multilateralismo estuvo 
presidida por el Primer Ministro de Antigua y Barbuda, e 
introducida por el Presidente de Ecuador por la parte de 
América Latina y el Caribe, y por el Presidente de Polonia 
por parte de la Unión Europea.

2. Ambas regiones reconocieron en el multilateralismo un 
medio útil para enfrentar los problemas globales. Entre 
estos, destacan los aspectos de seguridad internacional, tales 
como terrorismo y delincuencia organizada trasnacional; de 
desarrollo con sustentabilidad y las relaciones económicas. 
Asimismo, ambas regiones reconocieron el potencial de 
coordinar sus posiciones en los foros multilaterales dado 
el importante peso relativo que representan 58 votos.

3. Las delegaciones asistentes reconocieron al Sistema de 
Naciones Unidas como parte fundamental del sistema 
multilateral. Las Naciones Unidas, sin embargo, deben ser 
reforzadas para poder enfrentar con eficiencia los nuevos 
retos globales y para desempeñar su papel fundamental 
en aquellos aspectos como la preservación de la paz y 
seguridad internacionales, la prevención de conflictos, la 
gestión en situaciones de crisis y el desarrollo.

4. Acerca del proceso de reforma a la Organización de 
las Naciones Unidas, las delegaciones se refirieron a la 
necesidad de ser cautos al momento de definir los cambios 
necesarios a sus órganos. Algunos de los participantes 
mencionaron la necesidad de no reformar el número de 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, pero sí 
de mejorar la representación de los países en desarrollo. 
Otros señalaron la necesidad de contar con un Sistema de 
Naciones Unidas democrático, transparente y que rinda 
cuentas.

5. Los participantes enfatizaron la necesidad de un buen 
manejo multilateral de los asuntos económicos y financieros 
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mundiales mediante el fortalecimiento y actualización 
del sistema financiero internacional, de manera que no 
solamente garantice mejores y más justos intercambios 
comerciales, brindando acceso a mercados, sino que también 
jueguen un papel importante en la determinación de los 
montos de la inversión social. Se mencionó la importancia 
de que la gobernabilidad económica sea complementada 
por el mantenimiento de la paz y seguridad internacionales. 
Algunas delegaciones identificaron al libre movimiento de 
personas como complemento necesario del libre flujo de 
bienes y de capitales, así como subrayaron la importancia 
de una distribución más justa del comercio y las dificultades 
derivadas de los subsidios agrícolas.

6. Los Estados del Caribe participantes enfatizaron la 
importancia que le conceden al multilateralismo, en especial 
en lo relativo a su vulnerabilidad frente a los efectos del 
cambio climático y en la lucha en contra de la transmisión 
del VIH/SIDA.

7. Los países participantes hicieron precisiones sobre diversos 
aspectos, a saber:

• Que la consolidación del regionalismo es una manera 
de fortalecer la acción multilateral.

• Que se deben privilegiar las fuerzas emanadas del 
sistema multilateral sobre las coaliciones de países, en 
caso de conflictos.

• Que si bien el elemento de la soberanía de los Estados 
está vigente, es necesario tomar acciones conjuntas para 
prevenir crisis humanitarias, pero que sin embargo, es 
necesario que se adopten lineamientos claros para su 
instrumentación y que no se sujeten a interpretaciones 
particulares.

• Que la ratificación del Protocolo Kioto para su pronta 
entrada en vigor debe de ser complementada con la 
efectiva instrumentación de sus preceptos por parte de 
aquellos países que ya lo han ratificado.
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• En el caso del Estatuto de Roma, que estableció la Corte 
Penal Internacional, su instrumentación fue considerada 
como un elemento importante para el establecimiento 
del imperio de la ley a escala internacional.

• Se mencionó igualmente el importante papel que la 
acción multilateral desempeña en cuanto a desarme, a 
desminado, a migración y en el combate del tráfico de 
armas pequeñas.

• Se hizo referencia asimismo a la importancia en la 
agenda multilateral de los temas sociales como los 
derechos humanos, la migración y la discriminación por 
cualquier motivo, como complemento a la estrategia de 
combate a la pobreza y al desarrollo sustentable.

8. Los países participantes reconocieron que consolidar 
posiciones regionales no es una tarea fácil pero que sin 
embargo es necesaria para el manejo efectivo de los 
problemas y retos que se les presentan y que enfrentan por 
la vía multilateral.
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Mesa de Trabajo C

1. La Mesa de trabajo C de los Jefes de Estado de Gobierno 
dedicada al multilateralismo estuvo presidida por el 
Presidente de Chile, don Ricardo Lagos Escobar. Actuaron 
de introductores el Primer Ministro de Bélgica don Guy 
Verhofstadt y el Presidente de Guatemala don Oscar 
Berger.

2. En este contexto, la Presidencia de la mesa invitó a los 
asistentes a centrar el debate en torno a tres preguntas 
fundamentales, a saber ¿Cómo hacemos más fuerte y 
relevante la interacción entre América Latina y el Caribe 
y la Unión Europea, al interior de los organismos y de los 
sistemas multilaterales hoy existentes?¿Cómo trabajar 
juntos para crear un nuevo reordenamiento multilateral 
efectivo y realista para el siglo XXI?¿Cómo traer al espacio 
multilateral la inmensa capacidad de gestión de las entidades 
de alcance global y de la sociedad civil?

3. Una fuerte constatación cruzó nuestros debates: la 
globalización avanza en curva ascendente, mientras que el 
multilateralismo se queda atrás. Ello ocurre en una etapa de 
la historia en que buscamos un orden internacional basado 
en reglas claras y válidas para todos. La globalización tiene 
un déficit social y el multilateralismo tiene una obligación de 
responder a ese déficit. Lo que necesitamos es construir un 
sistema multilateral capaz de asumir los desafíos políticos, 
económicos, sociales y culturales de este siglo.

4. El debate que se sostuvo a continuación fue especialmente 
rico y multifacético, abordando un amplio espectro 
de temas. Hubo coincidencia de la mayoría de los 
presentes que las estructuras de los principales organismos 
internacionales, y en particular las Naciones Unidas, no 
reflejaba adecuadamente las nuevas realidades del siglo 
XXI, habiendo ya pasado 60 años desde su creación. Existen 
retos que son de responsabilidad común y que ningún 
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país puede abordar por sí solo de manera efectiva. Hubo 
un amplio apoyo a la noción de que sólo a través de la 
cooperación en los foros multilaterales se pueden emprender 
acciones efectivas respecto de los principales problemas 
del escenario mundial actual, en particular en materia de 
seguridad internacional.

5. La reforma del sistema de las Naciones Unidas constituye 
una prioridad que debe ser abordada con urgencia. Hubo 
referencias a los esfuerzos del Secretario General en 
esta área. Coincidimos en que los valores fundamentales 
consagrados en la Carta de las Naciones Unidas siguen 
enteramente vigentes. Algunos países destacaron la 
necesidad de readecuar los distintos órganos de la ONU, 
en particular el Consejo de Seguridad, principal órgano 
encargado de los temas de seguridad internacional, a fin de 
hacerlo más eficiente, transparente y democrático. También 
se destacó la necesidad de reformar las instituciones 
financieras internacionales, con el fin de adaptarlas a las 
nuevas realidades globales.

6. Con respecto al tema de seguridad internacional, hubo varias 
intervenciones en las cuales se subrayó la importancia de la 
prevención de crisis y el rol que las Naciones Unidas debe 
tomar en este sentido. Un país indicó que las Naciones Unidas 
no estaban dotadas de los medios para cumplir eficazmente 
un rol en la prevención de crisis. Varios países destacaron la 
necesidad de canalizar misiones de paz a través de la ONU 
y evitar caer en la tentación de intervenciones unilaterales, 
que tienden a debilitar el esquema multilateral.

7. Coincidimos en la necesidad de dar un enfoque multilateral 
a una serie de problemas sociales y humanitarios. El informe 
sobre desarrollo humano del PNUD que inspiró algunas 
reflexiones sobre la profundización de la brecha entre los 
países desarrollados y los más pobres, la necesidad de lograr un 
régimen comercial global más incluyente y la interdependencia 
entre el multilateralismo, democracia y derechos humanos.
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8. Se subrayó la necesidad de redoblar los esfuerzos en el ámbito 
comercial a nivel multilateral, en particular a través de la 
OMC y el Programa de Trabajo de Doha. Hubo coincidencia 
de varios expositores en la necesidad de avanzar lo más 
posible este año en este ámbito. El comercio y el acceso a 
mercado son fundamentales para el desarrollo sostenible 
de los países en desarrollo. Asimismo un país mencionó la 
conveniencia de tener una mayor representación de grupos 
regionales y subregionales dentro de foros de diálogo 
tales como el G-8. Algunos indicaron su deseo de ver una 
mayor flexibilidad de parte de las instituciones financieras 
internacionales para la inversión social y en proyectos de 
infraestructura.

9. Se destacó la problemática de los países más pequeños. Se 
llamó la atención sobre su vulnerabilidad y el enorme valor 
que tiene el multilateralismo para proyectar sus intereses en 
un mundo cada vez más globalizado.

10. Hubo consenso en que no existe contraposición entre 
regionalismo y multilateralismo. El regionalismo constituye 
en sí mismo una expresión muy avanzada de multilateralismo 
que en el caso europeo está también basada en el principio 
de la solidaridad y en valores comunes. Varios países 
manifestaron la necesidad de proyectar ese principio de 
solidaridad a una escala global.

11. Se evocó la necesidad de actualizar o de adoptar nuevos 
instrumentos internacionales para abordar amenazas que 
nos afectan a todos, tales como la proliferación de las armas 
de destrucción masiva, el narcotráfico, el terrorismo, el 
crimen transnacional organizado y la corrupción. Se recordó 
la necesidad de abordar temas nuevos para la comunidad 
internacional como la bioética o la diversidad cultural, 
mejorar la gestión de las grandes crisis humanitarias que 
azotan al mundo y luchar de manera mucho más enérgica 
contra enfermedades como la malaria, la tuberculosis y el 
HIV/SIDA.
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12. Todos estos temas configuran la agenda birregional para los 
próximos años, una agenda que incluye grandes desafíos, 
pero que se basa en un acervo común muy profundo, que 
se ha ido construyendo a través de los años entre nuestras 
dos regiones y que hoy recibe una nuevo impulso en esta 
III Cumbre entre América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea.
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MINUTAS DE LAS MESAS 
DE TRABAJO SOBRE COHESIÓN SOCIAL 

DE LOS JEFES DE ESTADO 
EN GUADALAJARA

Mesa de Trabajo A

1. La sesión fue conducida por la Presidenta de Finlandia. 
El tema fue introducido, por parte de América Latina y 
el Caribe, por el Primer Ministro de Trinidad y Tobago; y 
por parte de la Unión Europea, por el Primer Ministro de 
Austria.

2. La cohesión social es un asunto de interés global. Los 
participantes identificaron la cohesión social como una 
base importante para la democracia y la gobernabilidad.

3. Los estados participantes reconocieron las diferencias que 
existen en materia de desarrollo y, por lo tanto, expusieron 
sus perspectivas sobre cohesión social. La Unión Europea 
puede ofrecer las mejores practicas en varios aspectos, 
incluyendo entrenamiento vocacional, servicios de salud, 
sistemas educativos, entre otros.

4. Aunque la economía de mercado se ha extendido entre 
la mayoría de los países participantes, los participantes 
reconocieron que el Estado tiene un papel decisivo en 
garantizar la equidad social y la seguridad. Las políticas 
consistentes con la economía de mercado han mostrado ser 
mejores para alcanzar la cohesión social. La estabilidad 
macroeconómica y las finanzas públicas sanas siguen 
jugando un papel relevante, al igual que el crecimiento, 
pero éstos deben estar acompañados de políticas sociales 
adecuadas.
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5. El financiamiento resulta fundamental para actuar en 
materia de desarrollo social; por ende, debe haber un 
seguimiento de los compromisos adoptados en el Consenso 
de Monterrey. Sin embargo, estrategias alternativas 
de financiamiento deben ser exploradas y puestas en 
ejecución, tales como los fondos de cohesión actualmente 
en vigor en la Unión Europea, los cuales podrían ser 
replicados en América Latina y el Caribe. Las instituciones 
financieras internacionales deben considerar y ejecutar 
mecanismos contables y de equilibrio en los casos de 
fondos de inversión, a fin de no incrementar la deuda 
pública. La inversión privada debe complementar los 
esfuerzos públicos.

6. Durante sus intervenciones, los Jefes de Delegación 
formularon algunas precisiones en relación con las diversas 
fases de la cohesión social, tales como:

•  La participación de la sociedad civil, la consolidación 
de las instituciones, la lucha contra la corrupción y el 
crimen organizado, son todos elementos importantes 
para promover el desarrollo social.

• La inclusión social debe estar basada en la justicia, 
a fin de alcanzar sociedades sin exclusión. Políticas 
públicas deben ser puestas en ejecución para que todas 
las personas puedan desarrollar plenamente su potencial 
y sus habilidades.

• La identificación de sinergias es necesaria entre 
las organizaciones internacionales, tales como la 
Organización Mundial del Comercio y la Organización 
Internacional del Trabajo; la solidaridad a través de 
mecanismos financieros apropiados debe ser igualmente 
global.

• Los esfuerzos de cooperación birregional deben 
ser necesariamente complementados con políticas 
comerciales consistentes que garanticen el acceso a los 
mercados europeos.
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• Sistemas estadísticos y de información sobre la cohesión 
social deben ser desarrollados y compartidos.

• La consecución de la cohesión social está vinculada con 
el multilateralismo económico, los cuales a su vez deben 
ser complementados por las agendas políticas y sociales 
multilaterales.

• Mientras que la Unión Europea discute el grado en 
el que sus instituciones de cohesión social deben ser 
conservadas, a fin de continuar siendo competitiva; 
América Latina y el Caribe requieren construir 
instituciones para combatir la pobreza, alcanzar la 
cohesión social y la competitividad en la economía 
global.

7. Todas las delegaciones consideraron de suma importancia 
los esfuerzos de cooperación y los intercambios entre ambas 
regiones en los ámbitos económico, cultural y político.
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Mesa de Trabajo B

1. La mesa de trabajo B estuvo presidida por el Presidente del 
Gobierno Español e introducida por la Presidenta de Letonia, 
por parte de la Unión Europea, y por el Presidente de Paraguay, 
por parte de América Latina y el Caribe.

2. De las diferentes intervenciones pueden destacarse una serie de 
ideas coincidentes, entre las que mencionaré las siguientes:

• No cabe democracia sin desarrollo, ni desarrollo integral 
sin cohesión social.

• La consolidación de la democracia en América Latina y el 
Caribe, requiere que los ciudadanos perciban los frutos del 
desarrollo: igualdad de oportunidades e inclusión social.

• Es necesario facilitar el acceso a los mercados y a la sociedad 
de la información y del conocimiento, establecer nuevas 
reglas de instituciones internacionales como el FMI y la 
OMC, apostar por un liberalismo auténtico, no asimétrico, 
e incrementar los recursos destinados al desarrollo hasta 
los niveles comprometidos internacionalmente en Ayuda 
Oficial al Desarrollo de 0,7% (AOD).

• También hay que acometer reformas institucionales, 
económicas y políticas, de gasto social, elementos 
necesarios para luchar contra la pobreza y la exclusión y 
para la consecución de la cohesión social.

• Trabajando juntos en el campo de la cohesión social, la 
UE y ALC pueden conseguir mucho más que actuando por 
separado.

3. Al margen de lo anterior pueden destacarse una serie de ideas 
expresadas por los diversos participantes:

• La globalización lleva naturalmente a la desigualdad. Para 
que se convierta en un activo debe ser gobernada hacia 
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adentro con la cohesión social como eje. Y hacia fuera, 
consolidando un sistema multilateral efectivo decidido por 
los principios de apropiación y coherencia.

• La cohesión social tiene que construirse sobre la estabilidad 
macroeconómica y sobre políticas sociales concentradas en 
aquellos sectores que realmente las necesitan. Es preciso 
también relanzar el crecimiento económico y, para ello, son 
fundamentales el comercio y la apertura de mercados.

• El pago de la deuda se convierte en freno para las políticas 
sociales que combatan la exclusión y la pobreza.

• Hay que diseñar nuevo modelos de desarrollo social o 
adoptar aquellos que ya han dado resultados en otros 
países, incluyendo cinco sectores básicos: protección social, 
vivienda, empleo, salud y educación.

• La consolidación de la democracia en América Latina y el 
Caribe está en situación de emergencia y, frente a ello, es 
preciso actuar políticamente con urgencia. En este sentido 
se presentó una propuesta de establecer una comisión 
estratégica social UE - ALC que elabore un plan de medidas 
en pro de la cohesión social.

4. En resumen, la Cumbre ha permitido un diálogo constructivo 
entre países con situaciones de renta muy desiguales. Ello ha 
sido una demostración, incluso una reivindicación, del papel 
de la política y del diálogo en busca de un objetivo común, y 
una prueba más de la eficacia del multilateralismo.

5. Esta Cumbre será sin duda un paso adelante porque ha abierto 
caminos de reflexión, diálogo y acción conjunta. Pero sobre 
todo porque con ella se crea una conciencia colectiva en 
europeos y latinoamericanos y caribeños sobre el hecho de 
que la cohesión social es uno de los retos principales con que 
nos enfrentaremos en los próximos años, con el que hay que 
dar respuesta a la esperanza de nuestros pueblos.
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Mesa de Trabajo C

1. El grupo de trabajo C sobre cohesión social fue presidido 
por Costa Rica e introducido por Colombia (ALC) y la 
Comisión Europea (UE). En el subsecuente debate, fluido 
y animado, el formato de discusión sugerido por el anfitrión 
mexicano fue en su mayoría bienvenido, ya que favoreció 
la interacción y la concentración en el tema.

2. Durante sus intervenciones, algunas delegaciones expresaron 
su preocupación por el creciente número de personas que 
viven en situación de pobreza en América Latina y el 
Caribe. Esta situación se refleja en la exclusión, el hambre, 
problemas de salud, incluida la reaparición de enfermedades 
endémicas y los retos del VIH/SIDA y en general, la falta 
de acceso a servicios básicos. Todo lo anterior, significa 
una afrenta a la dignidad de los pueblos

3. Paralelamente, se destacó que la pobreza ha agudizado o 
dado surgimiento a fenómenos como la inseguridad, las 
pandillas juveniles y el aumento de actividades del crimen 
organizado. Todo lo anterior, constituye una seria amenaza 
a la gobernabilidad.

4. En ese sentido, se manifestó la necesidad de diseñar 
políticas sociales que aseguren inversiones estratégicas en 
capital humano que potencien a las personas para mejorar 
su calidad de vida y asegurar que puedan beneficiarse de los 
resultados del crecimiento económico. Se expresó que una 
estrategia de inversión social debe considerar la asignación 
y ejecución transparente de recursos públicos y una política 
fiscal equilibrada para optimizar las acciones dirigidas a 
beneficiar a los sectores más pobres, y excluidos.

5. Igualmente, los participantes destacaron la importancia 
de contar con políticas que favorezcan el fomento a la 
inversión social destinada particularmente a la educación, 
la salud, la vivienda, el desarrollo de infraestructura y la 
creación de empleo. Asimismo, se subrayó el importante 
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papel del apoyo a las pequeñas y medianas empresas, cuya 
labor tiene un importante impacto económico y social.

6. Se reconoció también el importante papel de los gobiernos, 
de la justicia social y de instituciones democráticas sólidas 
así como de reformas tributarias y de seguridad social para 
hacer frente exitosamente al reto de la cohesión social. 
Se reconoció los esfuerzos de los países por mejorar su 
recaudación y reducir las ineficiencias.

7. No obstante lo anterior, se coincidió en señalar que el 
crecimiento económico por sí solo no garantiza la cohesión 
social, por lo cual es muy importante adoptar políticas que 
permitan una mejor distribución del ingreso y alcanzar la 
justicia social.

8. De igual manera, algunos participantes reconocieron que 
desafortunadamente, las políticas macroeconómicas de 
ajuste estructural no han asegurado una mayor equidad 
social y una mejor distribución de la riqueza en la región.

9. Los países de América Latina y el Caribe reconocieron 
que si bien la responsabilidad primaria para atender los 
problemas sociales de sus países depende de sus propios 
esfuerzos internos, existen diversos factores nacionales e 
internacionales que limitan este objetivo. La falta de recursos 
y la vulnerabilidad ante los desastres naturales requiere de 
la cooperación internacional como un complemento a sus 
esfuerzos internos.

10. En ese sentido, se reafirmó el compromiso que debe tener la 
comunidad internacional para avanzar en el cumplimiento 
de las Metas del Milenio y el Consenso de Monterrey 
para la financiación al desarrollo y de la Cumbre de 
Johannesburgo.

11. De igual manera, varias delegaciones hicieron un llamado 
a los organismos financieros internacionales como el 
FMI para que revisen sus políticas y adopten un criterio 
preferencial a los créditos destinados a apoyar el desarrollo 
de las pequeñas empresas y a que transiten de su enfoque 
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actual respecto a las políticas públicas de los países para 
poner el énfasis en el equilibrio social y no sólo en el 
macroeconómico. Por lo cual, se deberían excluir de los 
techos del déficit público los gastos de inversión social.

12. En ese sentido, se destacó la importancia de contar con 
fuentes innovadoras de financiamiento, como medio 
para combatir el hambre y la pobreza, fortalecer la 
gobernabilidad democrática y apoyar el desarrollo 
sostenible. En particular, se hizo mención a la propuesta 
para establecer un Mecanismo Financiero Internacional y 
se invitó a todos los países a sumarse a esta iniciativa.

13. La UE recordó que en materia de cohesión social 
recientemente había lanzado un importante programa 
de cooperación cuyo objetivo es promover intercambios 
de experiencias, conocimiento especializado y mejores 
prácticas entre las dos regiones, en el campo de la educación 
y la salud, considerados fundamentales para aumentar la 
cohesión social al interior de los países.

14. Otra delegación llamó la atención sobre la importancia que 
tienen para algunas economías de la región las remesas de 
los trabajadores, las cuales podrían utilizarse de manera más 
eficiente en apoyo a las pequeñas y medianas empresas o 
como palanca para iniciativas de desarrollo social.

15. Dentro del tema de financiamiento algunas delegaciones 
manifestaron la importancia del acceso a los mercados 
como fuente de crecimiento económico y generación de 
empleos.
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